
  


  
    
  


  
    Un ambicioso plan urbanístico en la Costa de la Muerte genera graves conflictos entre los constructores y los alcaldes de los municipios afectados. Amenazas, extraños secuestros y muertes accidentales en las obras complican la investigación del cabo Holmes, paralela a la que lleva por su cuenta el detective Julio César Santos, su amigo, siempre tan original y poco ortodoxo.


    Todo empieza en Nochebuena, bajo una espectacular tormenta, con el atraco al chalé de Pereira, conocido empresario y constructor, y su misteriosa desaparición.


    La descripción de los paisajes de esta bella región gallega, los vendavales y el oleaje de sus playas salvajes, la variedad de personajes y un sinfín de acontecimientos extraños mantienen en vilo al lector y lo conducen hacia un final inesperado y sorprendente, no exento de cierto toque humorístico.
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  Capítulo I
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  El millonario y caprichoso detective madrileño, Julio César Santos, tomó la decisión de comprarse un terreno cerca de Corcubión, más con el corazón que con el cerebro. A sus amigos les dijo que anhelaba pasear por las playas desiertas de la Costa de la Muerte, sentarse a la orilla de los ríos de aguas transparentes, rodeados de bosques, visitar las pequeñas iglesias barrocas de las aldeas perdidas y deambular sin rumbo fijo al atardecer por las pistas solitarias que se adentran, entre robles y castaños, en la oscura frondosidad de las fragas gallegas.


  Sin embargo, su amigo el cabo primero José Souto, jefe provisional del puesto de la Guardia Civil de Corcubión, sonreía con sorna cuando le oía exponer aquellas razones tan turísticas y bucólicas. Al cabo Souto le sorprendía que los forasteros encontraran excepcionales las playas solitarias, los acantilados, los bosques y los ríos de su tierra porque le parecía que la belleza del paisaje gallego era tan natural como la lluvia o el verde de los prados. Por eso, la primera vez que tuvo que atravesar Castilla, durante un viaje a Madrid, no pudo evitar un estremecimiento de tristeza al contemplar los inmensos y dorados campos castellanos, sin árboles ni ríos. ¿Dónde jugarán aquí los niños, si no hay dónde esconderse?, se preguntó, ¿dónde harán los pájaros sus nidos? Pero no dijo nada a nadie porque era respetuoso con la tierra de los demás.


  La sonrisa burlona que dedicaba a Julio César Santos cuando le oía alabar la belleza de Galicia no tenía nada que ver con el paisaje.


  El cabo Souto se había casado hacía poco con su novia de siempre, Lolita Doeste. Acababa de heredar de su tía Carmen una casa de piedra, grande y antigua, con sus tierras, en una aldea próxima a Cee. Lolita, que era profesora del instituto, pidió entonces la excedencia y convenció a su marido para convertir la propiedad de la tía en una casa de turismo rural. Para poder hacer realidad aquel proyecto, ella vendió su piso y él invirtió todos sus ahorros. Un año después, la casa de turismo estaba acabada. Además de la vivienda de los propietarios, disponía de un salón para los huéspedes con su chimenea antigua, un bar y un comedor, ocho habitaciones confortables y un apartamento. La huerta se convirtió en jardín; una piscina ocupó el lugar del maizal; el gallinero y las cuadras dejaron sitio a un garaje y los campos de patatas y el prado fueron remplazados por un espacioso parque. Cuando terminaron las obras, el cabo Souto renunció a su vivienda de la casa cuartel y la pareja de recién casados se instaló en la nueva casa de turismo rural, a la que llamaron Doña Carmen.


  Julio César Santos fue el primer huésped de la casa de turismo Doña Carmen y, poco después de la boda de sus amigos, pasó unas semanas del verano en la suite (o apartamento). En aquellos días entabló cierta amistad con un coronel retirado, Manuel Fontán, que vivía muy cerca, en la aldea de Sembra, y poseía varios terrenos y pinares en la zona. A César Santos le gustó mucho un gran prado junto a un pinar que el coronel le enseñó. El terreno abarcaba algo más de una hectárea y en un extremo había una casita deshabitada. Estaba a tres kilómetros de la casa de sus amigos, en Vilarriba, desde donde se divisaba la playa de Rostro, un bello arenal salvaje de dos kilómetros de largo, reserva ornitológica, flanqueado por inmensas dunas, que Santos conocía de anteriores viajes. El coronel, a quien le encantaba relacionarse con gente distinguida, y más si era de Madrid, como Santos, accedió en principio a venderle aquellas tierras con la condición de que se construyera una casa. Santos estuvo a punto de desistir después de preguntarle cuánto quería por la finca. No por el precio, sino porque, con su mentalidad castellana, no conseguía comprender las vueltas que el coronel le daba al asunto: los problemas que aseguraba que tendría con los aldeanos por vendérsela a un forastero, los precios en vigor, el valor de la madera que se podría extraer del pinar, el supuesto interés de un vecino por comprársela y los peligros del derecho de retracto por parte de los dueños de las fincas colindantes. Explicaciones en su opinión innecesarias.


  Finalmente, el coronel pidió una cantidad inferior a la que Santos esperaba y este, sin dudarlo más, le dijo que estaba de acuerdo. Manuel Fontán se quedó perplejo y casi decepcionado por el hecho de que Santos no regateara. No supo qué decir. Le había pedido una cantidad superior al valor real del terreno. Sin embargo, César Santos había aceptado sin parpadear ni tan siquiera hacer un gesto de sorpresa o insinuar que fuera caro. Aunque su amigo madrileño estuviera dispuesto a pagar el doble del valor de aquellas tierras, al coronel le pareció un desaire que no se dignara discutir el precio. Y aunque habría consentido en vendérselas por menos, lamentó no haberle pedido más. Pero se dieron la mano y el trato se cerró.


  Cuando César Santos se lo contó al cabo Souto, este se echó a reír.


  —Como diría mi tía Carmen —⁠le dijo⁠—, tiran más dos tetas que dos carretas.


  —¿A qué viene esa vulgaridad, Pepe?


  —Mira, César, a mí no me vengas con la coña de que si los ríos de aguas transparentes y que si las playas salvajes. No digo que no te gusten los paisajes de Galicia, pero a ti, lo que de verdad te gusta de ese lugar no es que se vea el mar, sino que se puede ver a Marimar.


  Julio César Santos no contestó. Su amigo era demasiado inteligente para tratar de confundirlo con alguna de sus ingeniosas respuestas. No merecía la pena discutir porque Souto tenía parte de razón. Se conocían demasiado y no serviría de nada disimular.
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  Marimar Pérez Ponte, amiga y compañera de colegio de Lolita Doeste, aunque algo más joven, era hija de un pescador fallecido en un naufragio y de una aldeana que trabajaba de asistenta. Gracias a un tío soltero que la ayudó, pudo estudiar Derecho en Santiago. Era procuradora de los tribunales y tenía, a medias con otro abogado, una gestoría administrativa con asesoría jurídica en Cee. Julio César Santos la había conocido años atrás y había tenido con ella una relación afectiva ocasional en circunstancias azarosas. Marimar aún no había cumplido los treinta años y, al margen de su competencia profesional, llamaba poderosamente la atención por el contraste entre su gran belleza y su lenguaje exageradamente vulgar. A César Santos, un hombre refinado, educado en la más rancia tradición de la alta burguesía madrileña, Marimar lo dejó encandilado cuando la conoció, no solo porque sus facciones eran de una gran perfección, sino porque toda ella emanaba un atractivo al que le resultó difícil resistirse, incluso siendo un hombre curtido en el trato con las mujeres. Pero en cuanto la oyó hablar, sufrió un severo traumatismo emocional y pensó que cualquier pretensión de disfrutar de su belleza chocaría contra el muro infranqueable de su vulgaridad. A su amigo el cabo Souto le había ocurrido algo parecido tiempo atrás. Sin embargo ambos se equivocaron. A medida que César Santos la fue tratando, su espontaneidad, su franqueza y su inteligencia, todo ello enmarcado en una belleza fuera de lo común, hicieron que la vulgaridad de su lenguaje pareciera un ligero defecto, una característica sorprendente o un toque de exotismo. César Santos no logró acostumbrarse a escuchar los tacos y palabrotas de Marimar, pero sí pudo resignarse a tolerarlos como un mal menor. Y como él solamente aparecía por Cee una vez al año, su memoria no retenía más que la belleza turbadora de la joven. Lo demás se perdía en el olvido.


  A Marimar, César Santos la había deslumbrado por su buen aspecto, su elegancia, su seguridad y ese toque de distinción propio de la gente que lo ha tenido todo desde la infancia y vive en un mundo privilegiado. Cuando lo vio por primera vez bajarse de su Porsche, con su metro noventa de estatura, su pelo ondulado y una sonrisa de bueno de película, tuvo la impresión de estar soñando. Y cuando lo empezó a tratar, comprendió que había vivido hasta entonces en un pueblo perdido, lejos del mundo y de los placeres de la vida, acosada por toscos campesinos y pescadores embrutecidos por la mar que no buscaban más que manosearla. Santos, en cambio, había rodeado el coche para abrirle la puerta, la había tratado con delicadeza y, a pesar de que ella se insinuó, no intentó seducirla.


  La decisión de César Santos de comprar un terreno y construir una casa en los alrededores de Corcubión no era ajena a la existencia de Marimar Pérez. El cabo José Souto lo sabía de sobra y disfrutaba bromeando sobre ello con su amigo porque notaba que le molestaba. También lo sabía Lolita, que sin embargo disimulaba. Pero tanto uno como otra permanecían a la expectativa, ya que César Santos no daba señales de querer formalizar ningún tipo de relación con la bella procuradora y se limitaba a ir a verla o salir a dar un paseo con ella cuando aparecía por la aldea, una vez al año, y se alojaba en la casa de turismo Doña Carmen.


  En cualquier caso, Julio César Santos estaba muy contento con la adquisición del terreno del coronel y no perdía ninguna oportunidad de alabar la belleza del lugar, bucólico, aislado, con vistas a un mar violento y tenebroso en invierno y plácido y azulado en verano. La escritura notarial lo describía en términos menos románticos; sin embargo, a él, que ya poseía un chalé en la sierra madrileña, le pareció un lugar ideal para construir una casa de estilo tradicional gallego, donde refugiarse de vez en cuando, lejos del estrés de la capital.


  Las cosas en Galicia no funcionan siempre como uno supone. Para obtener la licencia de obras del ayuntamiento le pusieron infinidad de pegas, que no se solventaron hasta que el arquitecto municipal, José Luis Salgueiro, se ofreció a hablar con el alcalde para conseguírsela, siempre que, naturalmente, le encargara a él el proyecto a través de una empresa que figuraba a nombre del aparejador Pablo García, su cuñado. Las cantidades que tuvo que pagar al arquitecto por el proyecto y la dirección de obra, al aparejador por no sabía qué, a los topógrafos de la misma empresa por medir los terrenos y levantar un plano exactamente igual al que ya obraba en su poder, al ayuntamiento por la licencia municipal y al catastro por tasas diversas lo habrían desanimado si no fuera porque el dinero no formaba parte de sus preocupaciones.


  El siguiente paso era poner la finca a su nombre en el Registro de la Propiedad. Algo en apariencia tan sencillo como presentarse allí con las escrituras y solicitar la inmatriculación. Pero resultó que las medidas del terreno que figuraban en la escritura no coincidían con las que constaban en el Registro, por lo que la registradora le explicó muy amablemente que no podía inscribir la propiedad. Perdió mucho tiempo en desplazamientos y gestiones inútiles hasta darse cuenta de que él solo nunca conseguiría solucionar algo tan elemental como una corrección en la escritura.


  Virginia Castiñeira, la registradora, una mujer muy agradable de la que acabó por hacerse amigo, le aconsejó poner el asunto en manos de una gestoría de Cee con la que solía trabajar. Se trataba, según le explicó, de una pequeña oficina situada a la entrada del pueblo, en la carretera general, y que pertenecía a dos jóvenes, el abogado Alfredo Bustelo y la procuradora Marimar Pérez. César Santos se dio un golpe en la frente con la mano, para gran sorpresa de la registradora.


  —¿Qué le pasa? —le preguntó.


  —Pues que no se me había ocurrido. Marimar Pérez es amiga mía.


  En cuanto Santos le explicó el problema a Marimar, esta le soltó:


  —El notario se lleva a matar con la registradora, que no le pasa una. El gilipollas del oficial la cagó con las centiáreas y los metros cuadrados y nunca lo admitirá. No te preocupes, yo me encargo de arreglarlo.


  Santos sonrió al escuchar el lenguaje poco jurídico de su amiga y dejó el asunto en sus manos. Marimar logró en pocas semanas la documentación necesaria para que el notario hiciera una escritura complementaria que la registradora finalmente aceptó. Aquel mismo verano empezaron las obras para la construcción de la casa, en el más puro estilo de arquitectura popular gallega adaptada a los tiempos modernos, que Julio César Santos encargó al arquitecto municipal a través de la empresa de su cuñado.


  Año y medio después, a mitad del otoño, la casa estaba terminada. Santos mandó arreglar la antigua casita abandonada en un extremo de la finca con la idea de convertirla en casa de los guardas, dado que no pensaba habitar la propiedad durante una gran parte del año y los necesitaría. Pidió a Lolita Doeste y a José Souto que le buscaran a alguien de confianza, dispuesto a aceptar aquel trabajo a cambio de disponer de la casa, con los gastos pagados y la posibilidad de hacerse su huerto, un gallinero, plantar algunos árboles frutales o lo que quisieran, en el extremo de la finca. Souto encontró un matrimonio que aceptó encantado la oportunidad. Él, Remigio, era un guardia civil recién jubilado de sesenta y dos años, aficionado a la jardinería, y ella, Aurora, se ofreció para cocinar, ocuparse de la casa y atender a Santos cuando estuviera allí. César llegó rápidamente a un acuerdo económico con ellos, convencido de que no había podido encontrar nada mejor. A Remigio le dio carta blanca para arreglar la zona próxima a la casa principal, que estaba rodeada de escombros, y le adelantó una cantidad para gastos que al guardia retirado le pareció exorbitante.


  Cuando Santos volvió, en primavera, se quedó asombrado del aspecto que tenía su nueva propiedad. Remigio, después de hacer desaparecer los escombros de la obra, había desbrozado y limpiado la finca, plantado unos macizos de hortensias muy decorativos a la entrada y un seto de arizónica a lo largo de la valla; había construido un camino de gravilla blanca hasta la verja de entrada y, delante de la casa, había plantado una considerable extensión de césped rodeada de macizos de alheña llenos de flores. Todo era muy nuevo y las plantas aún jóvenes, pero Santos sintió una gran satisfacción al contemplar el trabajo realizado y el resultado, sobre todo porque no le había costado ningún esfuerzo. Remigio le preguntó qué hacía con el dinero que le había sobrado, que era mucho, y Santos le contestó que podía quedárselo para acondicionar y decorar su casita. Remigio y Aurora se lo agradecieron emocionados.


  Durante los meses siguientes, los decoradores contratados en La Coruña trabajaron para que la casa grande estuviera en perfectas condiciones antes del verano. A finales de junio, Julio César Santos la inauguró con una fiesta, a la que invitó, además de a José Souto y Lolita, a Marimar Pérez y su socio Alfredo Bustelo, al coronel Fontán, que fue solo, porque su mujer estaba enferma, a la registradora Virginia Castiñeira y su marido, el doctor Canosa, al arquitecto Salgueiro y al aparejador García con sus esposas, a don Braulio, cura de Toba y San Antonio de Xallas, a petición de Lolita, y a los dos ayudantes del cabo José Souto, Taboada y Orjales, que acudieron con sus novias. Encargó la organización a una empresa de Santiago porque no quiso que Remigio y Aurora se arrepintieran de haber aceptado un empleo que consideraban tranquilo y que empezaba con una fiesta para cerca de veinte personas.


  Cuando se iban ya los últimos invitados y Souto se despedía de su amigo el detective, este le dijo abriendo los brazos:


  —Lo siento, Pepe, pero ahora ya no vas a poder librarte fácilmente de mí.


  Se lo dijo porque sabía que, al margen de la gran amistad que los unía y de los éxitos que habían conseguido años atrás trabajando juntos casualmente, al cabo le fastidiaba que el detective metiera las narices en sus casos o que tratara de ayudarlo, algo a lo que Santos no podía resistirse.


  —Ni tú te vas a librar de Marimar —⁠le respondió Souto—. Ándate con ojo, César, ya sabes que las gallegas son peligrosas.


  Unos días después, en Cee, en Corcubión y en las aldeas de los alrededores, todo el mundo hablaba del «famoso detective madrileño», amigo del cabo de la Guardia Civil José Souto, que se había hecho una casa para veranear en Vilarriba, frente a la playa de Rostro.
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  En el despacho del cabo primero José Souto nada indicaba que faltaran solo unos días para Navidad. En otras partes de la casa cuartel, especialmente en la cantina y en la recepción, había algunos adornos colocados con mejor voluntad que buen gusto, pero él consideraba que en el despacho del jefe no procedía aquella clase de frivolidades, por muy tradicionales que fueran.


  —Ni se te ocurra colgar eso ahí —⁠le había soltado a su colaborador Aurelio Taboada cuando este se disponía a colocar una guirnalda bastante cursi y llamativa en la puerta—. Esto no es un supermercado.


  —¡Perdona, Holmes! —contestó el guardia, que, como otros compañeros del cuartel, lo llamaba así cariñosamente en señal de admiración por sus muchos y sorprendentes aciertos en la resolución de casos difíciles y su reconocida afición a las novelas policíacas⁠—, siempre hemos puesto algo en la puerta del jefe.


  —Vamos a ver, Aurelio, ¿se ponen guardias civiles en los belenes?


  —No, que yo sepa.


  —Ni soldados romanos.


  —No, claro. Se ponen pastorcillos y esas cosas.


  —Pues entonces no veo por qué hay que poner belenes en las dependencias de la Guardia Civil —⁠zanjó el asunto Souto con aquel razonamiento cuartelero.


  Viendo que Taboada se iba algo corrido, el cabo sonrió interiormente y simuló tomárselo en serio, cuando en realidad le importaba un comino que pusiera la guirnalda o la dejase de poner. Simplemente, creía necesario mantener la dignidad del lugar donde ejercía sus responsabilidades desde hacía más de un año, cuando se jubiló el sargento Vilariño. Y como sus superiores de la comandancia no parecían tener ninguna prisa en nombrar un nuevo jefe del puesto, Souto, a pesar de ser campechano, nada presumido y enemigo de formalismos, se consideraba obligado a velar por la buena imagen de su interinidad.


  Cuando Taboada ya se había alejado del despacho, lo llamó.


  —¿Tomamos un café? —le preguntó levantándose.


  Y ambos se dirigieron a la cantina.


  No llevaban en el bar ni cinco minutos, cuando apareció el guardia de la puerta para decirle al cabo Souto que estaba en la entrada el señor Pereira, que necesitaba verlo urgentemente.


  José Antonio Pereira era un personaje importante y conocido en la región. Había sido concejal con el anterior equipo de gobierno y, últimamente, estaba comprometido en la promoción turística de la zona y la construcción de un complejo hotelero de cierta envergadura frente a la playa de Xardas, en la carretera de Fisterra. El proyecto había desencadenado una fuerte polémica, con las consiguientes protestas y manifestaciones de los ecologistas, porque las obras afectaban a una zona de gran belleza, al final de una serie de curvas de la carretera que descendía en suave serpenteo, rodeada de bosques, hasta el nivel del mar, frente a la ensenada de Sardiñeiro.


  El cabo Souto estaba al corriente de los problemas que habían surgido y conocía a José Antonio Pereira.


  —Dile al señor Pereira que haga el favor de esperar cinco minutos. Puedes pasarlo a mi despacho —⁠le ordenó al guardia.


  Souto y Taboada terminaron tranquilamente sus cafés.


  José Antonio Pereira se levantó al ver entrar al cabo. Se saludaron, Souto le rogó que se sentara y él hizo lo mismo. Le gustaba recibir en el despacho principal del puesto porque durante años había tenido que recibir las visitas en una sala de denuncias, pues en su minúsculo despacho anterior, de poco más de cuatro metros cuadrados, no podía uno moverse sin tropezar con la puerta, con el archivador, con las dos sillas o con la pared, y los comentarios irónicos que le dirigían a veces las visitas lo molestaban profundamente. Un pescador llegó a decirle en cierta ocasión que el despacho era más pequeño que su chinchorro. Su amigo el detective Julio César Santos le había preguntado. En otra, su amigo el detective Julio César Santos le había preguntado delicadamente si no podían charlar en algún bar cercano en vez de hacerlo en aquella especie de armario.

  


  —Usted dirá, señor Pereira.


  José Antonio Pereira tenía cincuenta y cinco años, era de constitución fuerte y carácter decidido. Había emigrado a Suiza al terminar el servicio militar y, después, a Alemania, donde ganó dinero suficiente para poder regresar a su tierra. Era dueño de una fábrica de perfiles metálicos, dos gasolineras, la concesión de una marca de automóviles, una cafetería, dos supermercados y un hotel en el centro del pueblo. Se le consideraba una persona seria y trabajadora, a pesar de haberse dedicado a la política durante algún tiempo. Viudo desde hacía varios años y vuelto a casar no hacía mucho con una mujer más joven, Adelina Ramallo, tenía un hijo de veintitantos, Pablo, que vivía con ellos en una bonita propiedad rodeada de bosque, próxima al lugar donde planeaba construir su complejo hotelero. El hijo lo ayudaba en la administración de sus negocios.


  En los últimos tiempos se había distinguido por sus constantes propuestas a la Xunta para elevar el nivel hotelero de aquella parte de la Costa de la Muerte y atraer un turismo de calidad. Su idea chocaba con la desidia generalizada de los propietarios de tierras al borde del mar, muchos de ellos aldeanos y pescadores, con la dejadez de los funcionarios, con la anarquía urbanística generalizada y con la avidez de ciertos caciques de la política local.


  En aquellos años, como había podido comprobar el detective madrileño Julio César Santos no hacía mucho, tratar de obtener una licencia de obra para construir en la comarca siguiendo el cauce legal suponía un total desconocimiento de los mecanismos administrativos y era considerado incluso una impertinencia por parte de algunos funcionarios encargados de tramitarlas. Había otros cauces: uno, construir sin licencia (reservado a pequeñas obras de particulares) y, otro, el soborno. Pero, aunque el soborno resultara ser el camino idóneo en la mayoría de los casos, tampoco solucionaba sistemáticamente todos los problemas, pues en determinadas ocasiones los empresarios sufrían las consecuencias de los vaivenes de la política y las cuentas pendientes que los miembros de partidos rivales guardaban en su memoria esperando el momento de ajustarlas.


  Todo esto parecía pasar por la mente de José Antonio Pereira y del cabo José Souto mientras se observaban sentados frente a frente.


  —Cabo —empezó diciendo Pereira—, estoy preocupado, muy preocupado, porque me han amenazado de muerte.


  Souto no dijo nada, ni siquiera dio señales de inquietud. Se limitó a esperar a que Pereira fuera más explícito.


  —No se trata de amenazas genéricas, ya sabe a qué me refiero, cosas que te dicen por decir los sindicalistas o los ecologistas, a los que nadie hace demasiado caso. Esta vez creo que va en serio. No tanto por lo que se ha dicho, sino por quien lo ha dicho.


  —Explíquese un poco más, por favor —⁠le dijo el cabo.


  —Supongo que usted estará al corriente del proyecto del complejo hotelero que quiero construir en Xardas. —Souto afirmó con la cabeza—. Pues bien, como sabe, los terrenos están a caballo entre dos municipios. Con uno de ellos no tengo ningún problema: Pradeiro, el alcalde, es amigo mío y, aunque el proyecto está en estudio, me ha asegurado que puedo contar con la licencia. Las pequeñas pegas que surgieron al principio ya las he podido solucionar y he empezado con las obras de desmonte, cimentación, etcétera. Pero con el otro alcalde, Ramón Sotelo, las cosas se han torcido. También sabrá que la empresa constructora con la que trabajo es de mi cuñado, Benigno Albarello. Mi cuñado trabajó durante años con Sotelo, cuando este era concejal de urbanismo. Supongo, cabo, que no hará falta que le explique cómo se consiguen las contratas en el ayuntamiento. —⁠El cabo Souto hizo una mueca con la boca que podría interpretarse como una sonrisa resignada—. Sotelo se embolsó unos cuantos millones de las antiguas pesetas a cuenta de mi cuñado, sin contar algunos viajes al Caribe y la construcción de su chalé, que le salió por cuatro perras; ya sabe de qué le hablo, ¿no? Pero resulta que ahora Albarello y Sotelo no se tratan, por culpa de las obras del desvío de la general a Estorde y quizá por algo más.


  —¿No puede ir al grano, Pereira?


  —Sí, sí, cabo. Disculpe, pero quiero que entienda de dónde viene el problema. Como le decía, resulta que ahora Sotelo, como está enemistado con mi cuñado, se niega a concederme la licencia para el proyecto hotelero en Xardas. Ya he metido ahí demasiado dinero como para hacer cambios. Al principio, todo parecía funcionar y nadie me había puesto pegas. Yo suponía que con unos cuantos regalos y la comisión de costumbre no habría ningún problema con el alcalde. Y de repente me llama y me dice que me olvide, que no me va a conceder la licencia de obra. Que si los ecologistas, que si no sé qué más, o sea, nada. Fui a verlo y le dije que, si se trataba de un problema de dinero, podíamos discutirlo; incluso le pregunté abiertamente cuánto quería, para él o para el partido.


  —¿Y…?


  —Me dijo que no y que no. Que me olvidara del asunto, que no me iba a conceder la licencia hiciera lo que hiciese. Insistí en preguntarle por qué y finalmente me contestó que porque no le salía de los cojones. Tal como se lo cuento. Me enfadé y le contesté que tenía amigos en la Xunta y que estaba dispuesto cualquier cosa y a hablar con quien fuera para sacar adelante mi proyecto. Entonces él me dijo que si seguía tocándole las pelotas me denunciaría por intento de soborno. Yo le contesté que sabía cuánto le había pagado mi cuñado y que disponía de pruebas de esos pagos y tenía copias de los billetes al Caribe y de las facturas de los regalos a su mujer. También de lo del chalé.


  —¿Es cierto eso?


  —Sí, cabo, es cierto. Tengo pruebas guardadas en mi caja fuerte. Son documentos que me dio mi cuñado, por si algún día hacían falta.


  —Pero eso son pruebas de un delito, lo sabe, ¿no?


  —Oiga, cabo Souto, no me venga ahora con esas. Yo guardo unos documentos que me dio mi cuñado. Eso no es ningún delito. Mientras no me los reclame un juez, es como si no existieran. Bastante tiene ya Sotelo con otras imputaciones pendientes. —El cabo prefirió no insistir—. Bueno, a lo que íbamos. Cuando me fui de su despacho, le dije: «Piénsalo, porque si no me das la licencia, puedes estar seguro de que hablaré con los periodistas». «¡Cuidado con lo que dices! —⁠me gritó—. ¡Mucho cuidado! Como se te ocurra empezar a poner el ventilador delante de la mierda, te la acabarás comiendo».


  Souto no se mostró sorprendido por la pelea entre el empresario y el alcalde, porque sabía lo que ocurría en la comarca. Él no tuvo problemas con las obras que había hecho al morir su tía Carmen para convertir la casa de aldea en un hotelito de turismo rural. No había ninguna razón para que un alcalde quisiera complicarle la vida al jefe del puesto de la Guardia Civil y a su mujer por una pequeña obra familiar. Siguió los trámites legales, pagó las tasas municipales y obtuvo la licencia. Pero el asunto de José Antonio Pereira era algo de gran envergadura y los intereses que estaban en juego justificaban prestar atención al asunto.


  —Ya veo —intervino el cabo Souto, que empezaba a impacientarse⁠—. Pero, vamos a ver, ¿las amenazas de muerte de las que me habló antes, de qué van? No será por eso de comerse la mierda, supongo.


  —No, cabo. No es eso.


  —¿Entonces?


  —Ayer, cuando llegué a mi casa por la noche, vi que habían arrojado un bote de pintura roja contra la verja de la finca y habían escrito a lo largo del muro diversos insultos.


  —Nadie me ha dicho nada —comentó el cabo.


  —Mi casa está un poco apartada de la carretera, como sabe, y enseguida mandé que volvieran a pintar de blanco el muro, para que la gente no lo viera, pero la pintura roja aún sigue en la verja. Como conozco al jefe de los ecologistas, lo llamé por teléfono y le pregunté si habían sido ellos. Me dijo que no tenía ni idea de qué iba aquella pintada y me aseguró que sus amigos no tenían nada que ver. Eso fue anoche. Esta mañana, cuando salía para trabajar, me encontré delante de la puerta un saco, como los sacos de patatas. Estaba empapado, chorreando agua. Lo abrí y dentro había un perro ahogado.


  —¡Qué dice! ¿Un perro ahogado?


  —Sí, señor. Un perro. Y usted ya sabe lo que quiere decir eso. Entre los contrabandistas, eso significa que te van a meter en un saco y tirarte al mar. Es lo que hacen con los soplones. Los llevan en una motora, les atizan en la cabeza con una barra de hierro o les pegan un tiro y luego, pues eso, un saco, una piedra y al fondo del mar. Por eso he venido a verlo, cabo.


  —¿Quiere poner una denuncia? —⁠Souto hizo una pausa y, como Pereira permanecía en silencio, añadió—: Claro que tendría que tener alguna prueba de que ha sido el alcalde quien ha mandado dejar el perro en su casa. Y eso va a ser difícil de probar.


  —Estoy muy preocupado —Pereira parecía no haber oído al cabo⁠—, porque Sotelo no es de los que se andan con chiquitas. La denuncia no va a servir de nada, eso ya lo sé. Pero, dígame, ¿qué puedo hacer?


  —Pues mire, la Guardia Civil no puede actuar mientras no se cometa un delito. Si usted pone una denuncia, puedo tramitarla en el juzgado, pero no creo que en este caso vaya a dar resultado. Yo, en su lugar, intentaría rebajar la tensión, hablar otra vez con Sotelo, decirle que estaba usted enfadado y que no hablaba en serio. Propóngale alguna forma de arreglo amistoso o sugiérale que le haga él alguna proposición, no sé, en fin, cosas de esas.


  —No servirá, cabo. Sotelo es chulo y cabezón. Mi cuñado ya intentó arreglarse con él y no hubo manera. ¿Qué puedo hacer? Ya he invertido en el proyecto más de un millón de euros. Hay estudios geológicos y medioambientales terminados, proyectos de ingeniería, excavaciones, un gran proyecto de arquitectura, un plan urbanístico; maquinaria contratada y compromisos adquiridos; hemos comprado fincas, creado una sociedad, solicitado créditos, etcétera, etcétera. Ya no puedo volverme atrás y la parte de los terrenos que está dentro de su municipio es considerable. Si no consigo la licencia todo se vendrá abajo. Tendría que pleitear y eso llevaría años con las obras paradas, los créditos sin pagar y los intereses corriendo. No sé si me comprende, ¡es una verdadera catástrofe!


  El cabo José Souto no sabía qué aconsejarle, como tampoco sabía que dejar un perro ahogado en un saco delante de la puerta de alguien constituyera una amenaza de muerte tan precisa. Era la primera vez que lo oía y se sintió molesto por tener que escuchar que algo tan lamentable sucediese en su demarcación, una comarca segura y tranquila. No tenía constancia de que las chapuzas urbanísticas y los trapos sucios de algunos municipios de la provincia hubieran podido llegar a situaciones hasta tal punto preocupantes y de connotaciones tan claramente mafiosas.


  —¿La Guardia Civil no podría —⁠preguntó con timidez el empresario— darme algún tipo de protección?


  —Bueno —le contestó el cabo tras unos segundos de reflexión⁠—, nosotros podemos vigilar su casa durante unos días, pero tiene que comprender que su temor, aunque sea fundado, no es suficiente para solicitar una ayuda especial a la comandancia. Mis medios aquí, en Corcubión, son limitados. De todos modos, veré qué puedo hacer, aunque no le garantizo que sus enemigos no consigan hacerle una faena si lo intentan. ¿Ha pensado usted en contratar algún tipo de escolta o llamar a una empresa de seguridad?


  —Pues no, francamente.


  —Quizá no sea necesaria una escolta profesional, pero sí debería tomar algunas medidas de seguridad. Por ejemplo: no vaya usted nunca solo a lugares apartados, modifique sus itinerarios habituales y procure ir siempre acompañado por algún empleado de su empresa o un amigo, ya me entiende.
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  El cabo Souto y el empresario José Antonio Pereira se despidieron poco después a la puerta de la casa cuartel. Souto llamó a su colaborador Orjales, que era joven y se encargaba de los asuntos de contrabandistas y traficantes, y le preguntó si sabía lo que significaba que a uno le dejaran un perro ahogado dentro de un saco a la puerta de su casa. Orjales lo miró con desconfianza, como si Souto quisiera examinarlo y le preguntó a su vez:


  —¿Cuándo se supone que lo dejaron, cabo, antes o después de haberse cargado al soplón?


  —Vale, tío. No hace falta que me digas más.


  —¿Por qué me lo preguntabas? ¿No se lo habrán dejado al señor Pereira? Acabo de verlo salir con cara de mala leche —⁠añadió.


  —Pues sí. Se lo han dejado a él esta noche y le han hecho unas pintadas en el muro de su finca. Vete a buscar a Taboada, que debe de andar por ahí, y venid a mi despacho. Tenemos que hablar.


  El asunto de José Antonio Pereira era serio. Nunca hasta entonces se le había presentado al cabo José Souto, ni en tiempos del sargento Vilariño, un caso de amenazas de muerte tan graves entre personas conocidas e importantes de la comarca. Souto les explicó a sus ayudantes que no podían quedarse de brazos cruzados.


  —No me gustaría estar en el pellejo del señor Pereira —⁠comentó Orjales cuando volvió con su compañero.


  —Ni a mí —le respondió el cabo—. Pero estamos en el pellejo de la Guardia Civil y tenemos que hacer todo lo posible para evitar que esas amenazas se lleven a cabo.


  —¿Y qué le pasa a ese señor? ¿No quiere pagar al alcalde para solucionar el problema? —⁠preguntó Taboada, como si pagar fuera un trámite administrativo ordinario.


  —Pero, bueno, Aurelio, ¿a ti te parece normal tener que pagar al alcalde para obtener una licencia de obras?


  —No, lo normal es pagar al concejal de urbanismo.


  —¿Estás de coña?


  —Hombre, que yo sepa, es lo que hace la mayoría de las empresas en esos casos. Ya sé que no es legal, pero qué quieres que te diga. Mira los periódicos. En Madrid, en Cataluña, en todas partes lo hacen. Parece ser que es así como se financian los partidos. ¿Por qué, si no, le niega el alcalde Sotelo la licencia? Si tiene todo lo demás en regla, que le pague lo que le pida y se acabó el problema.


  —Aurelio, de verdad, no sé si estás de coña o hablas en serio. O sea que tú le aconsejarías a Pereira que cometiera un delito de soborno y al alcalde otro de cohecho para solucionar sus problemas. ¿Eso es lo que propone un agente de la autoridad responsable del cumplimiento de la ley?


  —Coño, Souto, desde que terminaste Derecho, hilas muy fino. Yo no propongo nada, solo te digo que por qué no arreglan sus asuntos como todo el mundo. Ya sé que no es muy ortodoxo, pero antes de liarse a tiros es mejor llegar a una solución económica. El señor Pereira, además, debe de estar forrado.


  —Tío, te voy a mandar a hacer un curso de reciclado: estás desbarrando.


  —No me jodas, Holmes, no lo dirás en serio.


  —Pues no digas más chorradas y dame alguna idea.


  3


  El cabo José Souto había conseguido, en septiembre y tras diez años de considerable esfuerzo, licenciarse en Derecho. Su tenacidad y su fuerza de voluntad le permitieron finalmente superar múltiples obstáculos para compaginar su trabajo en el cuartel con los estudios nocturnos y las clases particulares que le daba su amigo Manolo Veiga, oficial del juzgado de Corcubión. Y también para compaginar la dedicación que exigían algunos casos importantes con la concentración necesaria para estudiar, copiar apuntes y desplazarse a Santiago a examinarse. Todo ello sin desatender su vida familiar de recién casado y las obras de su nueva casa.


  Souto estaba orgulloso de haber logrado su título, pero no hablaba nunca de ello, porque presumir no iba con su carácter.

  


  Las Navidades no eran una época en la que el cabo José Souto se sintiera particularmente feliz. Y menos desde que vivía en la casa de su difunta tía Carmen, hermana de su padre: la casa de sus abuelos. Souto no tenía recuerdos tiernos de su infancia, ni sentimientos familiares arraigados. Era hijo único y sus padres murieron cuando empezaba los estudios universitarios, que tuvo que abandonar para ganarse la vida. Tampoco sería adecuado decir que la Guardia Civil constituía su familia, porque no lo unía al Cuerpo ninguna relación afectiva, sino solo profesional. Souto, influido por su afición a la lectura de novelas policíacas, había querido en su juventud entrar en la Policía Nacional con la idea de llegar a comisario, pero tuvo que desistir por falta de medios para trasladarse a la capital. La Guardia Civil le proporcionó entonces una salida relacionada con sus gustos y al alcance de sus posibilidades.


  Durante algún tiempo, cuando aún estaba soltero, había considerado la posibilidad de hacer carrera dentro de la Benemérita, por lo que reanudó sus estudios de Derecho con cierta ilusión, pensando que eso le facilitaría los ascensos. Pero el cambio de vida que se produjo con el fallecimiento de su tía Carmen, la excedencia de Lolita de su puesto de profesora en el Instituto de Cee para dedicarse a la casa de turismo rural, y finalmente su boda, moderaron su entusiasmo.


  Al terminar la carrera sintió la necesidad de descansar mentalmente, dejarse llevar por la rutina cotidiana, olvidarse de sus proyectos sobre un porvenir incierto e imprevisible y disfrutar de la vida placentera como jefe provisional del puesto de Corcubión, con la ventaja de vivir en la casa de la aldea, que le ofrecía muchas más comodidades que su pisito en la casa cuartel. Próximo ya a los cuarenta años, José Souto empezaba a disfrutar del placer de sentirse mayor siendo aún joven, un lujo que podía permitirse a su edad y que le hacía olvidar otras ambiciones azarosas. Pero en aquellos días, las reuniones familiares con sus primos o con parientes de su mujer, los villancicos, las felicitaciones de Navidad y, sobre todo, los adornos navideños, los Papás Noel, que consideraba ridículos, la nieve falsa, las estrellitas y los cometas le producían una especie de alergia mental que era incapaz de explicar. En cambio, cuando ocurría algún suceso extraordinario en la zona y percibía, como si lo oliera, el interés de un nuevo caso, tenía la sensación de que no había en el mundo un lugar mejor que su bonito pueblo al borde de la ría y no quería arriesgarse a un posible cambio de destino, aunque fuera consecuencia de su ascenso.


  Esa fue la sensación que tuvo después de haber reflexionado detenidamente sobre la visita de José Antonio Pereira. Algo gordo parecía estar cociéndose en torno al proyecto del complejo hotelero de Xardas. Su instinto policial le hizo sospechar que quizá hubiera algo más que una pequeña rencilla personal para que el alcalde se negara a conceder las licencias a un promotor en algo que proporcionaría indudables ventajas al municipio y, sin duda, al propio alcalde. Aunque la amenaza de tinte mafioso que había recibido Pereira le pareció una fanfarronada, decidió tomar algunas medidas preventivas de vigilancia en torno a su finca, al menos durante unos días, y dio instrucciones para que las patrullas nocturnas estuvieran especialmente pendientes de la zona. Si algo le ocurría a Pereira, no quería tener que reprocharse el no haber hecho nada para evitarlo.


  El día de Nochebuena recibió una llamada de su amigo Julio César Santos. Al oír la voz del detective, su mente recuperó de pronto imágenes del pasado imposibles de olvidar, momentos de peligro, dramáticos, y también algunos buenos ratos. Era una curiosa amistad, porque sus caracteres y forma de vida opuestos daban a aquella relación un toque de exotismo social difícil de entender para quienes los trataban. Y, especialmente, porque el cabo José Souto era un hombre modesto, discreto, de pocas palabras, educadamente adusto y, aunque se llevaba bien con todo el mundo, apenas tenía amigos. Todo lo contrario que el detective, un hombre brillante, mundano, muy bien relacionado y extremadamente simpático. César era para el cabo Souto una evidencia de la contradicción entre la vida real y la imaginaria, entre lo que era y lo que quizá le habría gustado ser si con un chasquido de los dedos se pudiera cambiar el mundo. Aunque se guardase mucho de reconocerlo, José Souto lo admiraba y, desde que se conocieron, se estableció entre ambos una corriente de empatía porque a Santos le atraían la seriedad de su amigo, su respeto por la legalidad, su rigor y su tenacidad, cualidades en las que él no destacaba precisamente. Uno y otro se entendían sin palabras y ocultaban voluntariamente su afecto bajo un aparente desprecio cargado de humor.


  El detective le anunció que pensaba pasar las navidades con su familia en Madrid y el fin de año en su nueva casa de Vilarriba. Souto se llevó una alegría, pero lo ocultó cuidadosamente.


  —Supongo que te dignarás pasar algún día por Doña Carmen —⁠le dijo adoptando un tono formal—, seguramente Lolita se alegrará de verte.


  Santos no pudo evitar soltar una carcajada, pues aquel tipo de ironía displicente no era frecuente en el cabo y ambos sabían muy bien que estarían juntos prácticamente todo el tiempo que él permaneciera allí.


  —Por supuesto que iré a ver a Lolita —⁠le contestó Santos—, y también a ti, Pepe, porque si me he hecho una casa en la aldea es para ver si consigo comprender a los aldeanos como tú. Ya sabes que los de Madrid somos un poco torpes.


  —Torpes no, pijos —precisó—. ¿Cuándo vienes?


  —Pensaba llegar el veintiocho, y conste que no es una inocentada.


  La alegría del cabo era sincera, porque estaba seguro de que sería divertido pasar con su amigo el fin de año. Miró el reloj de pared del despacho: eran las dos menos cuarto y decidió irse a comer. Por la tarde, siguiendo la tradición en Nochebuena, tomó un vino con los guardias del puesto, verificó después el programa de las patrullas de guardia, se despidió de todo el mundo y se marchó con la esperanza de que la noche fuera tranquila y los borrachos no causaran más problemas que de costumbre.


  Capítulo III
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  A las ocho de la mañana del día de Navidad, el cabo José Souto dormía plácidamente. Se había acostado sobre las dos de la madrugada con la esperanza de que lo dejaran en paz al menos hasta las once. La cena había sido copiosa y bien regada y su sueño era pesado y profundo. Pero la melodía estridente del teléfono lo despertó sin ninguna consideración. Lolita emitió un sonido impreciso y él soltó un taco mental mientras buscaba el móvil, que parecía haberse perdido en la reducida superficie de la mesilla de noche. El «¡diga!» ronco y violento que salió del auricular le dio a entender a la guardia Verónica Lago que había despertado a su jefe.


  —Lo siento, cabo —se disculpó—, pero ha ocurrido algo.


  El cabo Souto le habría dicho alguna inconveniencia a otro guardia, especialmente a sus colaboradores, Orjales o Taboada, si lo hubieran despertado con un motivo tan impreciso, pero Verónica Lago era una joven guardia recién llegada al puesto, competente y muy entregada a su trabajo, que había aceptado sin rechistar quedarse de guardia en Nochebuena y, además, era muy guapa, lo que inhibía la severidad del cabo Souto, que simulaba no tener en cuenta en la actividad diaria el atractivo innegable de la joven. Para demostrar su pretendida y oficial indiferencia, el cabo la trataba de usted y la llamaba Lago, cuando todos sus compañeros la llamaban Vero o Veriña.


  —¿Qué significa eso de que ha ocurrido algo, Lago?


  —Parece que han entrado ladrones en el chalé de José Antonio Pereira.


  —¿Le ha pasado algo a él?


  —No lo sabemos, cabo, no lo hemos encontrado; la casa está vacía. Han envenenado a los perros y…


  —Está bien, Lago —la cortó el cabo⁠—. ¿Dónde está ahora?


  —Estamos aquí, cabo, en la finca. Ferreiro y yo.


  —Muy bien, Lago. Que Ferreiro se quede vigilando el chalé y que no toque nada ni deje entrar a nadie. Usted vuelva al puesto e intente localizar a la mujer o al hijo de Pereira; si no están en la casa, será porque habrán ido a celebrar la Nochebuena a casa de algún pariente. Y si no los encuentra, busque a su cuñado, Benigno Albarello, el constructor, y pregúntele. En cuanto termine de desayunar voy para allá. Calcule media hora.


  —A la orden, cabo. Souto colgó y se levantó.


  —¿Qué pasa? —preguntó Lolita medio dormida.


  —¡A quién se le ocurre ir a robar en Nochebuena! —⁠le contesto Souto—. ¡Están chiflados!

  


  En el puesto, la agente Lago le explicó con más detalles lo ocurrido.


  —Como nos indicó usted, cabo, Ferreiro y yo vigilamos la finca del señor Pereira. Pasamos a las diez. Había luz en la planta baja y todo nos pareció normal. Los perros ladraron al oír nuestro coche. Volvimos a pasar sobre las doce y todo seguía igual, pero llovía a mares; los perros no debían de estar resguardados, porque ladraron. A las dos y media, cuando pasamos por tercera vez, ya se habían apagado las luces y el silencio era total. Lo del silencio es un decir, porque había una tormenta de cuidado. Con lo que estaba cayendo, no podíamos salir del coche. Echamos un vistazo y seguimos nuestra ronda hasta Fisterra, de allí fuimos a Buxán y Castrexe y regresamos a Cee por Bermún. No vimos ni un alma. Ya era hora de volver al puesto, pero decidimos ir a dar una última vuelta por donde Pereira, para quedarnos tranquilos. Al llegar nos pareció que había algo anormal. La verja de la finca estaba abierta. Dejamos el coche en la puerta y entramos. Lo primero que vimos fue un perro muerto en la avenida. Nos acercamos a la casa y vimos otro, también muerto, cerca de la escalinata del porche. La puerta principal estaba abierta. Entramos en la casa. Dimos voces, llamando, por si había alguien levantado, pero nadie contestó.


  —¿Qué hora era? —preguntó Souto.


  —Las siete y cinco.


  —Siga.


  —Había cierto desorden, pero nada especialmente llamativo. Hay una escalera que sube a las habitaciones. Subimos y entramos en todos los dormitorios. No encontramos a nadie ni vimos nada anormal. La casa estaba vacía. Volvimos a bajar y entramos en una sala que está enfrente del salón, al otro lado del recibidor. Es un salón, despacho y biblioteca, donde hay también un billar y una mesa de juego. Entonces vimos una caja fuerte entre dos estanterías. Estaba abierta y, al lado, en el suelo, había un cuadro apoyado contra el mueble. No parece que la caja haya sido forzada. Miramos dentro y no vimos dinero, ni joyas u objetos de valor. Estaba prácticamente vacía. No tocamos nada, cabo. Pusimos un precinto en la entrada del chalé y Ferreiro se quedó allí, como usted mandó, vigilando. ¿Qué hacemos?


  —¿Localizó a la mujer de Pereira?


  —No, señor. Bueno, hablé con su cuñado. Me dijo que la mujer de Pereira se fue a pasar la Nochebuena a casa de su madre en Coruña. Al hijo, Pablo, lo localicé en el móvil que me dio su tío. Me ha dicho que viene, pero tardará un poco, porque está en Santiago y me parece que lo he despertado. Me preguntó si le había pasado algo a su padre. Cuando le expliqué que no estaba en el chalé, dijo: «¡Qué raro! Lo llamé anoche a casa y estaba allí».


  —Lo raro es que hayan dejado solo a Pereira en Nochebuena. Y dice usted que había luz a las doce, ¿no?


  La agente Lago miró una pequeña libreta y contestó:


  —A las doce y dieciocho, exactamente, que fue cuando pasamos la segunda vez.


  —Cuando entraron en la casa, ¿vieron si estaba la mesa puesta o si habían cenado en el comedor?


  —Sí, cabo. La mesa del comedor estaba puesta, bueno, estaba con mantel, pero recogida; solo había una taza de café, una copa balón vacía y un cenicero grande con la colilla de un puro. En la cocina no había cacharros sucios ni platos en el fregadero: estaba todo recogido. No miré en el lavaplatos, pero vi una botella de champán vacía en la encimera. Seguramente tienen una cocinera o una muchacha que recogió todo y se fue después de cenar.


  —Puede ser. Y a las dos y media, cuando volvieron a pasar, ¿estaba cerrada la cancela?


  —Sí, cabo. La verja estaba cerrada y las luces apagadas. Los perros no ladraron. Como le dije, a parte de los truenos y la lluvia, todo estaba tranquilo. ¡Ah, se me olvidaba! El coche del señor Pereira, un Mercedes500 de color gris, está en el garaje.


  —Pues sí que es raro —murmuró el cabo Souto rascándose una oreja⁠—. Bueno, llame a la comandancia para que envíen a alguien de Investigación y vamos para allá. Llame también al veterinario municipal para que eche un vistazo a los perros. Tiene razón, seguramente los habrán envenenado.

  


  A media mañana había cierto revuelo en la finca de José Antonio Pereira. Junto a la verja, abierta de par en par, un corro de aldeanos elucubraba sobre lo sucedido. Dentro de la finca, tres coches de la Guardia Civil y los coches del cuñado, del hijo y del veterinario estaban estacionados en medio de la avenida de acceso al chalé.


  El cabo José Souto, después de echar un vistazo al comedor y a la biblioteca, salió al porche con Taboada y con Verónica Lago, que no quiso irse a dormir por si hacía falta para algo, mientras los agentes del Área de Investigación hacían su trabajo. El veterinario, después de observar detenidamente los cuerpos de los perros y recoger del suelo algo que parecía una piedra oscura o una castaña, se dirigió al cabo Souto:


  —No hay duda —le dijo torciendo el gesto y enseñándole lo que había recogido del suelo⁠—. Mire, los han envenenado.


  —¿Qué es eso, excrementos?


  —No. Es una bola de carne. Ese perro la mordió y tragó la mitad; debió de notar algo raro y la escupió, pero fue suficiente. O quizá tomó más de una. El otro perro seguramente se las tragó enteras. Es un método muy efectivo y, lamentablemente, frecuente. Mata a un perro en unos minutos.


  —¿Qué tipo de veneno?


  —Tendría que mandar analizar la albóndiga para decírselo con toda seguridad, pero me lo imagino: estricnina. Si alguien quiere entrar a robar o si un vecino está harto de que los perros no lo dejen dormir, ¿qué hace? Mezcla unas bolas de carne con estricnina o algo por el estilo y las tira por encima de la valla. Si el perro no está adiestrado, se las come y se acabó el problema. Bueno, en este caso, si han entrado a robar, está claro.


  El veterinario envolvió el trozo de carne en una bolsa de plástico y lo guardó en su maletín. Luego se quitó los guantes y los tiró en una papelera del jardín. Souto le dio las gracias y le dijo que podía marcharse si quería. El hombre se despidió y fue hacia su coche.


  —Ya aviso yo para que vengan a retirar los perros —⁠dijo antes de cerrar la portezuela.


  El cabo Souto se dirigió a Pablo Pereira, que acababa de llegar y charlaba con su tío Benigno Albarello, protegidos ambos del frío y de una ligera llovizna bajo la veranda. El tío lo había puesto al corriente de lo sucedido mientras los guardias hablaban con el veterinario.


  —¿Sabes dónde está tu padre? —⁠le preguntó Souto al darle la mano.


  —No, no lo sé. Es muy extraño. Ayer por la noche lo llamé desde Santiago a la hora de cenar y estuve hablando con él un rato. Lo llamé por aquello de la Nochebuena, aunque habíamos comido juntos al mediodía. ¿Puedo entrar en casa? Me gustaría ver qué han robado.


  —Sí, claro —le dijo el cabo Souto⁠—, supongo que no les importará a mis colegas de Investigación que eches un vistazo.


  Entraron en el chalé y Pablo Pereira se dirigió directamente al salón biblioteca. Saludó a los guardias que estaban buscando huellas y se acercó a la caja fuerte. Miró el interior y dijo, casi gritando:


  —¡La han vaciado!


  —¿Qué había? —le preguntó Souto.


  —Pues un montón de documentos, escrituras, contratos, certificados de acciones, dinero y joyas.


  —¿Dinero? ¿Cuánto?


  —Eso es lo de menos. Solo habría cien o ciento veinte mil euros. Pero estaban las joyas, las joyas de mi madre y también las de mi madrastra. Algunas eran muy antiguas y seguro que para mi padre tienen un enorme valor sentimental. Claro que lo más grave son los documentos. Todas las cosas importantes de la empresa, los contratos, las escrituras. —⁠Se echó las manos a la cabeza—. ¡Joder! Lo guardábamos aquí porque nos parecía más seguro que en la oficina. No te imaginas lo que eso significa, ¡es una catástrofe!


  El cabo Souto, que observaba atentamente al joven mientras se lamentaba, dejó que se desahogara. Cuando hizo una pausa, le preguntó:


  —Oye, Pablo, no quiero meterme en vuestros asuntos familiares, pero ¿cómo es que dejasteis solo a tu padre precisamente para la cena de Nochebuena? Supongo que comprendes a qué me refiero.


  —Sí, ya sé que parece raro. Verás. A mi padre no le gusta nada la Navidad…


  —Eso lo entiendo perfectamente —⁠lo cortó el cabo.


  —… ya, y mucho menos desde que murió mi madre —⁠comentó con tristeza el joven—. Adelina, mi madrastra, siempre quiere pasarla con su madre, que vive en Coruña, pero a papá la señora no le cae nada bien. O sea que no le importa que ella se vaya sola a Coruña. La cena de Nochebuena con mi padre, los dos solos, no es muy agradable como te puedes imaginar. Caras largas, recuerdos y todo eso. O sea que yo le pregunté si no le importaba que me fuera con mi pandilla de la universidad a Santiago. Hay uno que me invita a su casa y, después de cenar, salimos a tomar unas copas. Papá me dijo que no le importaba, que hacía bien. Por eso se quedó solo. Ya te digo que lo llamé a la hora de la cena, para que viera que pensaba en él. No hablamos de nada especial, me dijo que iba a tomar unos camarones, eso ya lo sabía yo, y que Elvira, que es la cocinera, le había preparado una pechuga de capón y que se la iba a tomar con champán. «Diviértete y no conduzcáis con copas», me dijo. Eso fue todo.


  —¿Elvira es la única sirvienta que tenéis?


  —No. Supongo que ella dejaría todo preparado por la tarde y se iría después a su casa, porque está casada y tiene familia. Para servir a mi padre y recoger está Josefa, que es la sirvienta digamos fija. Lleva muchos años con nosotros y vive sola aquí al lado, en Escaselas. Viene por las mañanas y se va a su casa después de cenar. Bueno, también hay un jardinero, pero hoy no tenía que venir.


  —Muy bien, Pablo. Supongo que querréis poner una denuncia, o sea que pásate por el cuartel cuando quieras. Y en cuanto localices a tu padre, me avisas, ¿de acuerdo? Ahora dejaremos terminar a los compañeros de Investigación. Por cierto, ¿habéis vuelto a recibir amenazas desde el otro día, cuando lo del perro del saco?


  —No, Souto —el joven se quedó pensando y le preguntó⁠—: ¿qué piensas de eso? ¿Crees que tendrá relación con el robo de esta noche?


  —No lo sé, pero no me extrañaría. Es bastante raro todo esto. No es un atraco típico; no hay nada roto ni signos de violencia o de pelea. Ya te diré algo cuando haya hablado con los de Investigación. Lo que más me interesa ahora es saber dónde está tu padre. ¿No tienes ninguna idea? Por favor, mira a ver si te puedes enterar cuanto antes.


  —Sí, sí, claro. Eso es lo más importante. No te preocupes, voy a llamar a toda la familia y en cuanto sepa algo te aviso.


  Souto le dio una palmada en el hombro a modo de despedida y se acercó a sus colegas, que se mantenían a una distancia prudente.


  —Ferreiro, quédate aquí hasta que terminen los compañeros de la comandancia. Luego, los acompañas al puesto. Yo me voy con Lago. ¿Vamos? —⁠le dijo a la agente.


  Por el camino hacia el puesto, el cabo Souto, como si hablara solo, aunque dirigiéndose a la joven guardia, dijo:


  —Es el robo más extraño que he visto en mi vida. No sé por qué, pero me da la impresión de que esto no es lo que parece. Lo que me preocupa de verdad es José Antonio Pereira, pues, más que un robo, tiene toda la pinta de un secuestro.

  


  Los especialistas del Área de Investigación le adelantaron al cabo Souto, en espera del resultado definitivo del análisis de las huellas, que la caja fuerte no había sido forzada, entre otras razones porque estaba la llave puesta, y que no había ningún signo de violencia en la biblioteca ni en ningún otro lugar de la casa. Tampoco encontraron huellas de pisadas extrañas, distintas de las que había en el comedor y en las habitaciones. Las huellas de neumáticos no aclaraban nada, pues habían entrado y salido demasiados coches por la mañana. Las camas estaban hechas, lo que permitía suponer que nadie durmió allí aquella noche. Por último, añadieron que, en algunos lugares, como los pomos de las puertas, habían borrado las posibles huellas. Alguien había pasado un trapo sin demasiado entusiasmo por los bordes de las puertas, la mesa del despacho, el marco del cuadro que estaba en el suelo, y que normalmente tapaba la caja fuerte, y en los interruptores de la entrada y la biblioteca.


  —¿Por qué dices sin demasiado entusiasmo? —⁠le preguntó el cabo al agente.


  —Porque las superficies no estaban ni total ni uniformemente limpias. Es como si lo hubieran hecho deprisa y sin convicción. Seguramente llevaban guantes y solo pasaron un trapo de forma descuidada, por si acaso o por costumbre profesional.


  —¿No habéis encontrado nada más?, algo raro, colillas, pelos y esas cosas.


  —Sí. Encontramos pelos y los compararemos con otros que recogimos de los peines y cepillos de los cuartos de baño. Tranquilo, Souto, te enviaremos un informe completo en un par de días.


  En cuanto se marcharon los agentes, el cabo se fue a su casa, donde esperaba disfrutar de la comida de Navidad.
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  José Souto se disponía a echarse una siesta, no sin cierto optimismo, cuando lo llamó Taboada, que estaba de guardia. Gracias al buen hacer de la cocinera de la casa rural, Souto había conseguido olvidar el asunto de José Antonio Pereira, por lo que la inesperada llamada de su ayudante le molestó de modo particular, como si una fuerza superior y malévola se hubiera propuesto estropearle el día festivo. Respondió con tono desabrido.


  —Lo siento, cabo —se disculpó Taboada⁠—, pero, poco antes de comer, ha venido un vecino de Castromiñán a denunciar, bueno, no a denunciar propiamente, sino a informarnos de que anoche vio algunas cosas raras en la playa de Arnela y me parece que podría tener que ver con lo del atraco en casa del señor Pereira.


  —¿A qué te refieres con cosas raras?


  —Dice el hombre que, antes de acostarse, salió a tomar el aire a la puerta de su casa, que está frente a la playa de Arnela, y vio llegar un coche que se paró a la altura del camino de bajada a la playa. Le llamó la atención que un coche se quedara allí parado a esas horas y se quedó mirando.


  —¿Le preguntaste qué hora era?


  —Sí, sobre las tres. Según él, dos personas sacaron un bulto grande, un saco o algo parecido, y bajaron a la playa. Vio lo que hacían porque llevaban linternas. Poco después, apareció por Punta Arnela una motora que se acercó hasta la arena. No está muy seguro, porque estaba oscuro, pero le pareció que cargaron el bulto en la motora. En cualquier caso, volvieron al coche sin el bulto. La motora se fue mar adentro y el coche arrancó y siguió por la carretera hacia Canosa.


  El cabo José Souto se quedó callado. Le extrañaba que un aldeano fuera al cuartel de la Guardia Civil el día de Navidad a dar un chivatazo sobre lo que parecía la carga de un alijo de contrabando y, sobre todo, que lo explicara con tanto detalle, pues normalmente nadie ve nunca nada cuando se trata de ese tipo de operaciones nocturnas. Le preguntó a Taboada:


  —¿Qué te hace suponer que eso tenga que ver con lo de Pereira?


  —No sé, Holmes. Me acordé de lo que me contaste del perro ahogado que habían dejado a la puerta del chalé de Pereira y, bueno, qué quieres que te diga: un saco, una motora, Pereira que no está en su casa… No es difícil imaginar.


  —¡No me jodas, Aurelio! Solo faltaba eso. ¿Está todavía ahí ese hombre?


  —No, ya se ha ido, pero sé dónde vive. No te habría llamado si pensara que solo era un asunto de contrabando, pero si se trata de un secuestro, quizá sea importante darse una vuelta y echar un vistazo por la bajada hasta la playa. Si dos tíos arrastraron un cuerpo metido en un saco la noche pasada, tienen que haber dejado un rastro visible y aún habrá huellas en la arena, pero si dejamos pasar un día, con la lluvia, el vendaval y las mareas todo habrá desaparecido.


  —Tienes razón, tío, tienes mucha razón. Llama a Orjales, a ver si anda por ahí. Sacáis un todoterreno y venís a recogerme a Doña Carmen.


  El cabo Souto esperó a sus ayudantes a la entrada de la casa de turismo rural. De allí se dirigieron rápidamente a Castromiñán. Solo había media docena de casas nuevas, en medio del campo, a la altura del camino de bajada a la playa. Taboada tenía los datos del aldeano con el que había hablado en el cuartel y lo buscó. Vivía en una casa de piedra, junto a otra en obras, desde la que se veían el arranque del camino, a unos treinta o cuarenta metros, el inicio de la bajada y los acantilados del lado norte de la playa de Arnela. Souto le pidió al hombre, que se llamaba Paco Rial, que le repitiera lo que le había contado a Taboada, indicando exactamente dónde había parado el coche. Rial llevó a los guardias hasta el letrero que indica la bajada a la playa y volvió a contar lo que había visto. Llovía y soplaba un viento del suroeste muy desagradable. Más allá de un extenso maizal, la pendiente pronunciada terminaba en las dunas que se extienden a lo largo del arenal salvaje, rematado por acantilados de roca abrupta y oscura. Bramaba el mar y el viento hacía volar la espuma de unas olas enormes, violentas y plomizas.


  —Aquí se paró el coche —explicó Paco Rial señalando una pequeña explanada de tierra donde cabrían uno o dos coches pequeños⁠—. Bajaron con el bulto por el camino.


  —¿Llevaban el bulto a cuestas o lo arrastraban? —⁠le preguntó Taboada.


  —No le puedo decir. Era de noche y solo veía un poco según se movían las linternas. Más bien me pareció que lo arrastraban o lo empujaban.


  —¿Le pareció que era un paquete, un saco o una caja, o más bien podría ser una persona? —⁠precisó el cabo.


  —Podría ser una persona con un saco por la cabeza, por ejemplo, pero no estoy seguro. Ya les digo que no se veía bien.


  Le dijeron a Rial que los esperara en su casa porque iban a bajar hasta la playa. Cogieron del coche patrulla unos impermeables y echaron a andar por el camino, que es ancho y de tierra al principio y se estrecha en el descenso volviéndose arenoso e irregular, con matas de hierbas y algunas plantas espinosas. Si habían arrastrado algo o a alguien no era fácil distinguir ningún rastro porque el fuerte viento y la lluvia habían sacudido la vegetación con fuerza desde la noche anterior y, a pesar de que los guardias miraban al suelo con ojos de rastreador, no encontraron nada a lo largo de la bajada. Sin embargo, al llegar a las dunas, sí observaron en la parte menos expuesta al viento marcas de pisadas en dirección al mar. No podían apreciarse con suficiente detalle como para sacar conclusiones precisas, pero se podía afirmar sin lugar a dudas que había pasado alguien por allí recientemente. Incluso vieron unos juncos aplastados en aquella zona. Pero la gran sorpresa que recompensó el esfuerzo de los agentes fue el hallazgo de un zapato. Se trataba de un zapato nuevo y de buena calidad que, aunque estaba mojado, no estaba estropeado. Por su estado, era evidente que no podía llevar allí mucho tiempo y, desde luego, tampoco había llegado por el mar, pues estaba en las dunas, bastante más arriba de donde alcanzaba la pleamar. Al cabo Souto le pareció que tras aquel golpe de suerte ya no iban a encontrar nada más, especialmente con las duras condiciones atmosféricas a las que estaban sometidos. El temporal y la lluvia arreciaban, la marea estaba subiendo y la playa, un precioso lugar en días tranquilos, se había convertido en un paraje infernal.


  Los tres guardias subieron en fila india los más de cien metros de empinado sendero hasta la carretera. Al meterse precipitadamente en el coche, tuvieron una sensación parecida a la de entrar en un cálido refugio de montaña, con la chimenea encendida, después de una larga marcha por la nieve.


  —Vamos a hacerle un par de preguntas más a ese Paco y nos volvemos a casa, tíos, porque aquí no hay quien pare —⁠les dijo el cabo—. Venga, arranca. Y no le digáis que hemos encontrado el zapato.


  Como se hacía de noche y en casa de Paco Rial estaban merendando unos amigos y familiares, Souto prefirió dejar las preguntas para otro momento y le pidió al hombre que se diera una vuelta por el cuartelillo al día siguiente para charlar con calma. Se despidieron y volvieron a Corcubión. Orjales y Taboada hicieron algunos comentarios por el camino, pero Souto guardó silencio y al llegar al puesto, antes de meterse en su coche, les dijo:


  —Ya está bien por hoy. El día de Navidad no es un día para hacer averiguaciones ni para dar el coñazo a nadie. —⁠Miró el reloj—. Son las ocho de la noche y, sea lo que sea lo que ha ocurrido, como nadie ha puesto ninguna denuncia, no podemos hacer nada, de modo que lo dejaremos todo para mañana por la mañana. Adiós, chicos, que lo paséis bien. Y tú, Aurelio, no me vuelvas a llamar aunque arda la casa cuartel, ¿vale?
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  El día siguiente amaneció lluvioso, pero apenas hacía viento y, en la mar, el temporal amainaba. José Souto llegó al puesto a las ocho y cuarto.


  —¿Qué tal la Navidad, Lago? —⁠le preguntó a la guardia, a la que se encontró en la entrada.


  —Bien, cabo. La verdad es que estuve durmiendo hasta media tarde. ¡Menuda Nochebuena! ¿Se sabe ya algo del señor Pereira?


  —No. Aún no hay nada, que yo sepa. ¿Ha visto a Taboada o a Orjales?


  —Orjales libra hoy. Taboada ha ido a desayunar, creo, lo acabo de ver pasar.


  —Muy bien, Lago. Dígale que venga a verme dentro de diez minutos y usted también. Los espero a los dos.


  Souto se encerró en su despacho y sacó su cuaderno de hojas cuadriculadas. No quería olvidarse de algunas cosas que se le habían ocurrido por la noche. Se sentó y apuntó:


  «Pablo Pereira no subió a las habitaciones de la casa para ver si habían robado algo. Paco Rial dice que salió de su casa a tomar el aire a las tres de la madrugada. ¡En pleno temporal! La motora llegó por Punta Arnela».


  Consideraba que eran detalles importantes y se quedó pensando. Recordó que el hijo de Pereira, nada más llegar, fue a ver qué había pasado en la biblioteca. Eso le pareció normal, pero pensó que lo lógico habría sido que inmediatamente después subiera a su habitación y a los dormitorios a ver si habían robado algo allí. Ni lo hizo ni siquiera preguntó a los policías. Pero lo más increíble era lo de la motora. Si apareció por Punta Arnela, según dijo Rial, tenía que venir de Finisterre. A las tres de la madrugada y en plena tormenta, a nadie en su sano juicio se le podía ocurrir sacar una motora del puerto, rodear el cabo y acercarse a las playas de poniente, ¡uno de los tramos de costa más peligrosos del mundo! ¿Cómo iba a recoger a alguien o algo en la playa con el oleaje que se levanta en medio de una tormenta? Y para acabar de arreglarlo, Paco Rial estaba tomando el aire casualmente por allí, cuando los guardias civiles ni siquiera habían podido bajarse del coche aquella noche a causa del temporal.


  Aurelio Taboada y Verónica Lago se sentaron frente al cabo José Souto, en su despacho.


  —Vamos a ver si nos aclaramos un poco en este asunto del robo en casa de Pereira —⁠empezó el cabo—. Como cuento de Navidad, hay que reconocer que no está mal.


  —¿Qué quieres decir, cabo? —⁠le preguntó Taboada.


  —Quiero decir que todo lo que ocurrió desde anoche hasta ahora me parece una historia sin pies ni cabeza. O sea que, mientras esperamos a que Pablo Pereira venga a poner la denuncia por el robo en su casa, nosotros vamos a ver, como os decía, si aclaramos algunos puntos oscuros. —⁠Se quedó mirando a los dos guardias a ver si alguno de ellos le preguntaba cuáles y, como no dijeron nada, continuó—. Usted, Lago, va a localizar a la cocinera y a la criada de los Pereira y traerlas aquí para interrogarlas; si tienen algún problema iremos a interrogarlas al chalé. Necesitamos saber cómo transcurrió la tarde y la primera parte de la noche de anteayer en esa casa. Tú, Aurelio, antes de que venga Paco Rial de Castromiñán, entérate de qué hace o a qué se dedica. De paso, mira a ver si alguien vio salir anteayer por la noche alguna motora de los puertos de Fisterra, de Cee o de Corcubión. Pregunta en bares y restaurantes, a la gente del puerto, a los del faro y a quien te parezca, porque si algún loco tuvo la idea de salir de madrugada, con la que cayó la otra noche, no pudo haber pasado inadvertido.


  —¿Puedo preguntar algo? —preguntó la agente Lago.


  —Claro, pregunte.


  —Bueno, no sé muy bien qué pasó ayer, porque Taboada solo me dijo algo antes, pero ¿qué es lo que le hace pensar que todo esto no tiene ni pies ni cabeza?


  —Pues que absolutamente todo me resulta absurdo. —⁠Souto miró al techo, juntó las manos y se puso a explicar, sin dirigirse a nadie y con su forma habitual de reflexionar en alto, lo que llevaba pensando desde que se había levantado—. Me parece absurdo que alguien planee un atraco en Nochebuena, en una casa habitada. Es muy extraño que el atraco se lleve a cabo sin ningún tipo de violencia, sin romper nada, sin dejar huellas de barro en la entrada de la casa, teniendo en cuenta que llovía a cántaros. Es muy extraño que la familia de Pereira deje solo al padre en una noche tan especial, sabiendo como saben, al menos su hijo lo sabe, que lo habían amenazado unos días antes y también me extraña que él no tomara ninguna medida de seguridad. Es muy extraño que unos ladrones vayan directamente a la caja fuerte, la abran con la combinación y la llave y la vacíen después de colocar cuidadosamente en el suelo el cuadro que la oculta. Unos ladrones que no se interesan por la plata, los cuadros u otros objetos de valor que pueda haber en el salón, el comedor o las habitaciones. Curioso, ¿no?


  —Sí, parece que iban a tiro fijo —⁠dijo Taboada.


  —Pereira desaparece —continuó Souto, como si no lo hubiera oído—. ¿Se trata de un atraco, de un secuestro o de ambas cosas? Luego, aparece ese Paco Rial. Más extraño todavía. Es la primera vez en los casi veinte años que llevo de Guardia Civil que veo a un aldeano venir al cuartel a decir que ha visto algo raro en una playa, y no será porque no hay contrabandistas en esta costa. En un arranque de celo ciudadano, Rial acude un día festivo al cuartel a denunciar algo sospechoso que vio cuando tomaba el fresco a la puerta de su casa, en un lugar inhóspito, a las tres de la mañana y en una noche de perros. Usted lo ha dicho, Lago, llovía a cántaros y hacía un viento de mil demonios. Sin embargo, el amigo Paco Rial salió a tomar el aire a la puerta de su casa —⁠recalcó Souto—. ¿Le parece que eso tiene pies y cabeza, agente Lago?


  —No, claro.


  —Bueno, pues ya sabe lo que tiene que hacer. Lo primero, vaya a ver si la cocinera y la criada de Pereira pueden venir hoy. Dígales que no les haré perder mucho tiempo. Si no pueden, como ya le he dicho, iremos nosotros a verlas.


  —A la orden, cabo. —Verónica Lago saludó y se fue.


  4


  Sobre las diez de la mañana, se presentó en el cuartel de la Guardia Civil Pablo Pereira para presentar la denuncia por el robo con allanamiento en su casa de Xardas. Mientras Souto y él esperaban a que el guardia Ferreiro pasara la denuncia a limpio y la imprimiera para la firma, el cabo le explicó que no podía aún denunciar la desaparición de su padre, ya que, por tratarse de un adulto en perfecto estado físico y mental, era necesario esperar unos días por si la desaparición fuera voluntaria.


  Pablo Pereira no insistió, pero le dijo al cabo Souto que no creía que su padre fuese capaz de irse a ningún sitio sin avisarlo. Souto no le contestó y se limitó a levantar las cejas en signo de indiferencia. Estaba dudando si contarle o no la historia de Paco Rial sobre los movimientos extraños en la playa de Arnela en Nochebuena. No quería alarmar al joven con algo que no sabía hasta qué punto era cierto ni qué relación podía tener con la desaparición de su padre, por lo que decidió esperar a disponer de datos más precisos sobre el asunto.


  El joven se mostraba serio y preocupado, pero no estaba nervioso ni hizo las preguntas que el cabo esperaba o que encontraría normal que hiciese. Daba la impresión de que aceptaba lo sucedido, incluso la desaparición de su padre, como algo inevitable y sin remedio. Souto lo hizo pasar a su despacho.


  —Tengo que hacerte algunas preguntas —⁠le dijo—. Comprende que por algún lado he de empezar a buscar, me refiero al robo, y pienso que quizá tú me puedas dar alguna pista. Lo primero que quisiera saber es si tu padre tomó algún tipo de medidas después de las amenazas que recibió hace unos días.


  —No, Souto. Mi padre me dijo que lo del perro ahogado no tenía mucho sentido y que seguramente no era más que una fanfarronada para asustarlo. No creía que Sotelo, pues estaba convencido que la cosa venía de él, fuera capaz de pegarle un tiro por el asunto de las licencias.


  —Sin embargo, el otro día lo vi muy preocupado por las amenazas. Amenazas de muerte, me dijo textualmente.


  —Quizá lo dijera para que la Guardia Civil hiciese algo o porque temía que no lo tomaras en serio.


  —¿Tú crees? —A Souto le extrañó la actitud del joven Pereira⁠—. No fue esa la impresión que me dio. Me contó que había amenazado al alcalde con sacar a relucir sus trapos sucios y que tenía pruebas de sobornos y cosas por el estilo. Por lo visto, el alcalde reaccionó violentamente. No me dio la impresión de que se tratara de un asunto como para tomárselo a broma.


  —Bueno, no sé. No creo que mi padre lo dijera en serio, porque seguramente Ramón Sotelo también sabe algunas cosas nuestras que podrían perjudicarnos si salieran a la luz. En todas partes cuecen habas, ya me entiendes. Supongo que sabrás que mi padre y él fueron socios hace tiempo e hicieron negocios juntos.


  —Me sorprendes, Pablo. Yo sí me lo tomé en serio y no me hace ninguna gracia perder el tiempo en ese tipo de juegos. Y lo del robo en tu casa, ¿te parece normal?


  —¿Normal? ¿A qué te refieres?


  —¡Coño, a qué va a ser! Me refiero a que fueran a robar a una casa habitada, esa noche y con una tormenta de mil demonios. A que no hayan forzado la puerta, a que la caja fuerte estuviera abierta con la llave puesta y a que no se llevaran ni un candelabro ni un aparato de televisión ni un cuadro.


  —¡Coño, Souto, se llevaron todo lo que había en la caja fuerte! ¿Te parece poco? Seguramente llamaron a la puerta y mi padre les abrió. Lo amenazarían con una pistola, lo obligaron a abrir la caja y cogieron todo lo que había dentro sin pararse a mirar.


  —¡No pensarás que me lo voy a tragar! Si tu padre se sentía amenazado, no es lógico que abriera la puerta de noche al primero que llamase. Yo di orden de vigilar la finca: la patrulla pasó por delante de vuestra casa a las diez de la noche, había luz y ladraron los perros; volvió a pasar a las doce y cuarto y todo estaba igual, seguía habiendo luz en la planta baja; pasaron una tercera vez a las dos y media y estaba todo apagado. Llovía a mares y había una fuerte tormenta. Los perros no ladraron y la cancela estaba cerrada. Cuando volvieron a pasar a las siete de la mañana, la cancela estaba abierta y la casa vacía. La puerta de entrada también estaba abierta. De modo que el ladrón o los ladrones entraron digamos entre las tres y las siete de la mañana. No forzaron ninguna puerta. ¿Qué hicieron? ¿Saltaron la valla después de matar a los perros o tu padre les abrió por el telefonillo? El video portero funciona, lo comprobamos. ¿Entonces, qué pasó? ¿Se levantó tu padre a abrir sin mirar quién llamaba a esas horas de la madrugada? ¿Y los perros? Es de suponer que no iba a abrir a nadie estando los perros sueltos. Y si los perros no ladraban, lo lógico es que desconfiara, ¿no? ¿Te parece normal todo eso?


  —No sé qué decirte, Souto. Es raro, pero no veo otra explicación. Quizá fuera alguien conocido el que llamó.


  —¿Alguien conocido a las tantas de la madrugada que mata a los perros? —⁠preguntó Souto malhumorado—. ¿Hay armas en tu casa?


  —Sí, hay dos escopetas en un armario, debajo de la escalera.


  —Vamos a ver, Pablo. Supón que, después de haber recibido amenazas de muerte, unos desconocidos llaman a tu casa en plena noche y tienes un arma a mano, ¿no la cogerías por si acaso antes de abrir?


  —¡Hombre, Souto! La gente normal tiene armas para ir a cazar, no para defenderse.


  —¡No digas chorradas, Pablo! Tu padre vino a verme el otro día acojonado. No me creo que se levantara de madrugada y abriera la puerta de su casa a unos desconocidos. No tiene ningún sentido.


  —Entonces, ¿qué piensas que ocurrió?


  —No lo sé. Por eso quería preguntarte, para ver si tú tenías alguna idea, pero veo que no te aclaras. —⁠El joven se encogió de hombros y Souto, tras unos instantes de silencio, le preguntó—: ¿Sabes si entre los documentos que robaron de la caja fuerte estaban las pruebas que tu padre me dijo que tenía sobre los sobornos al alcalde?


  —Supongo que sí.


  —¿Lo supones o lo sabes?


  —Sí, estaban en la caja fuerte.


  —¿Y no crees que Ramón Sotelo haya podido enviar a alguien a robar a tu casa, precisamente para recuperar esas pruebas comprometedoras?


  —Hombre, por poder, claro que podría. También pudo secuestrarlo, ya puestos. Pero ¡coño!, en Nochebuena… Me parece demasiado. Además, no tenía por qué saber nadie que papá estaba solo.


  Llamaron a la puerta del despacho. Era el guardia Ferreiro que traía la denuncia para que Pablo la firmara. Este la leyó por encima y la firmó. El cabo se levantó y lo acompañó hasta la puerta del cuartelillo. Estaba de mal humor y le dio la mano sin decirle nada. Se quedó mirando cómo el joven iba hacia el Mercedes de su padre, que estaba mal aparcado al lado de un hórreo, cerca de la verja. ¿Con quién se habría ido José Antonio Pereira de noche si su coche se quedó en la finca?, fue la pregunta que se hizo Souto. Quizá el asunto fuera más grave de lo que parecía.


  La agente Lago lo llamó al móvil.


  —Cabo, la cocinera me dice que tiene que preparar la comida en casa de los Pereira y por la tarde la espera un montón de trabajo en su casa, o sea que no puede ir al puesto. Y la asistenta, que es una mujer bastante mayor, dice que no tiene coche y que si le pagamos un taxi para subir. ¿Qué hago?


  —Dígales que no se preocupen. —⁠Miró el reloj—. Las interrogaremos en la casa. Suba usted a buscarme y vamos juntos.

  


  Del interrogatorio a la cocinera, Souto no sacó nada en limpio, porque la mujer era de pocas palabras y extremadamente desconfiada. Se limitó a decir que ella hacía la compra, cocinaba, recogía la cocina y se marchaba a su casa, donde debía atender a su familia. No sabía nada de las costumbres de sus jefes, ni de las personas a las que invitaban, ni de lo que podía haber pasado en Nochebuena. La señora de la casa, dijo, no se metía nunca en la cocina y ella se limitaba a proponerle el menú de cada día y preguntarle cuántas personas habría para comer y para cenar.


  Con Josefa, la vieja criada, Souto se entretuvo un poco más. Aunque la mujer era reservada en apariencia, cuando se ponía a hablar tenía tendencia a enredarse en detalles y suposiciones que al cabo Souto le parecieron interesantes. Le preguntó si el día veinticuatro por la tarde había tenido visitas el señor y ella respondió:


  —Sí. Después de comer vino su cuñado, don Benigno. Estuvieron tomando coñac y fumando en el despacho y después jugaron al billar.


  —¿Vino solo don Benigno? —le preguntó Souto.


  —Sí, vino solo en un coche que no era el suyo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues que vino en un coche distinto al que trae siempre.


  —¿Qué coche era?


  —¡Ay, eso sí que no lo sé! Yo no sé las marcas de los coches. Don Benigno tiene un coche grande y negro parecido al del señor y vino en uno de color rojo, que no era tan grande. Pero ¿sabe una cosa?


  —¿Qué?


  —Pues que, para irse, llamó un taxi. No se fue en su coche. Lo dejó ahí fuera y se marchó en el taxi.


  El cabo Souto registró mentalmente aquella información sin detenerse a pensar ni hacerse preguntas, pero le hizo un gesto significativo a Verónica Lago para que apuntara el dato. Continuó intentando sacarle algo de provecho a Josefa, que parecía encantada charlando en lugar de trabajar.


  —Y por la noche, a la hora de cenar, ¿el señor se quedó solo?


  —Sí, señor. Se quedó solo. Fíjese qué pena, ¡en Nochebuena! La señora se fue a ver a su madre, que vive en Coruña, y el señorito se fue por ahí con sus amigos. Si no es por mí, el señor habría estado completamente solo. Claro que lo llamaron por teléfono muchas veces. Seguramente sus amigos y la familia. Sabe qué le digo, el señor no se lleva bien con su suegra, por eso no fue a Coruña con la señora.


  —¿Y sabe usted por qué, Josefa?


  —Mire, a mí no me gusta meterme en la vida de los demás, pero cuando una sirve en una casa, oye lo que hablan los señores. A la madre de la señora le gustaría venir más por aquí, sobre todo en verano, pero el señor no quiere y se lo dijo una vez a la señora, se lo dijo muy claro. Discutieron y el señor se enfadó y no quiso volver a hablar del tema. Yo sé por qué.


  —¡Ah, sí! ¿Por qué?


  —Pues porque el señor aún se acuerda mucho de su primera mujer, que en paz descanse, y no quiere que la madre de la nueva venga a mangonear a la casa donde vivió la difunta señora. Y su hijo, el señorito Pablo, aún menos. Bastante tiene con la madrastra como para aguantar además a su madre.


  —¿No se llevan bien?


  —Casi no se hablan.


  —Ah. Y dígame una cosa, Josefa, ¿a qué hora se fue usted a su casa en Nochebuena? —⁠le preguntó el cabo para cambiar un poco de tema.


  —Serían las once y media, más o menos.


  —¿Se fue sola, andando, de noche? —⁠intervino la agente Lago.


  —Sí, claro.


  —¿No le da miedo? —insistió.


  —¿Miedo de qué? Pero si vivo aquí mismo. Al acabarse el camino de la finca, al otro lado de la carretera.


  —¿Llovía mucho? —preguntó el cabo.


  —Sí, llovía, pero tengo paraguas.


  —Otra cosa, Josefa, ¿volvió el cuñado del señor más tarde a por el coche que se había dejado?


  —No, señor. Cuando yo me fui, el coche seguía ahí, delante de la terraza.


  —¿No le habrá oído comentar algo al señor Pereira sobre si pensaba salir esa noche, después de cenar?


  —No, no me dijo nada. Cuando recogí la mesa y le serví el café, me dijo que me podía ir en cuanto terminara, que ya no necesitaba nada más. Cuando entré en el comedor para despedirme, me deseó una feliz Navidad y me dio una propina muy generosa que tenía preparada encima de la mesa.


  —¿Los perros estaban sueltos?


  —Sí y me acompañaron hasta la cancela. Me querían mucho, los pobres, porque soy yo quien les doy de comer, o les daba.


  —Cuando entraron los ladrones, parece ser que la casa estaba vacía —⁠volvió a intervenir la agente—. ¿Tiene usted una idea de a dónde pudo ir el señor Pereira?


  —Ay, no, señorita, no lo sé. Lo más seguro es que el señor se aburriera y fuera a casa de algún amigo o a tomarse unas copas por ahí. Como estaba solo…


  El cabo Souto le dio las gracias a Josefa y se fue con su ayudante. Lago conducía en silencio y el cabo reflexionaba mirando la coleta rubia que salía alegremente de la gorra de la guardia, dejando ver la piel blanca de su nuca por encima del cuello verde del uniforme. Se acordó de Julio César Santos y pensó: «A ver qué dice el madrileño cuando la conozca, porque la chica es francamente mona».


  Capítulo IV


  1


  Aurelio Taboada buscó al cabo Souto para informarle sobre el resultado de las gestiones que le había encargado. En cuanto al movimiento de motoras en Nochebuena, Taboada puso cara de circunstancias al explicarle lo que le habían contestado en el puerto.


  —Cuando pregunté si tenían constancia de que hubiera salido alguna motora esa noche —⁠le dijo—, me entró complejo de gilipollas. Me miraron como si estuviera borracho. «¿Cómo va a salir una motora en Nochebuena?», me dijo el patrón mayor de Fisterra, además había olas de siete metros. Qué quieres que te diga, Souto, me dio corte seguir preguntando. No hay que ser un experto para saber que nadie pudo acercarse a la playa de Arnela la noche del veinticuatro, ni a ninguna otra playa de esta parte con un temporal de la hostia.


  —Vale, Aurelio. Ya sé que es absurdo, pero había que confirmarlo. Y de Paco Rial, ¿qué averiguaste?


  —Trabaja de capataz o encargado en la constructora de Benigno Albarello, el cuñado de Pereira.


  —¡Coño! Ya empezamos con las casualidades.


  —El tipo se ha construido su casa, la que vimos la otra tarde, en unos terrenos de su mujer. ¿No ha venido aún?


  —No. ¿Tienes su teléfono?


  —Sí.


  —Pues llámalo y dile que lo estamos esperando. Cuando venga, lo interrogas tú, porque yo he de irme ahora. Tienes que hacerle ver que no entendemos cómo coño pudo venir una motora por Punta Arnela aquella noche, en pleno temporal, y menos aún acercarse a recoger algo a la playa. A ver qué te dice. Apriétale las clavijas. Oblígalo a repetir una y otra vez qué fue lo que vio. Tendrá que meter la pata en algo, si se lo ha inventado. ¿Vale?


  —Lo que digas, cabo. Déjalo de mi cuenta.


  José Souto quería marcharse, porque esperaba la llegada de su amigo Julio César Santos aquella tarde y Lolita había organizado una cena en su honor en Doña Carmen y había invitado a sus vecinos, el coronel Fontán con su mujer, Julita, a la registradora Virginia Castiñeira y su marido, el doctor Canosa, que también vivían cerca y, naturalmente, a Marimar Pérez Ponte, porque suponía que a Santos le decepcionaría no verla.


  César Santos llamó a Lolita cuando llegó de Madrid para decirle que ya estaba en su casa y preguntarle a qué hora tenía que ir.


  —Ven cuando quieras, César —⁠le contestó ella—. Tu amigo Pepe está muy nervioso esperándote y seguro que le vendrá bien una copa antes de cenar.


  Santos se presentó en Doña Carmen a las nueve. El cabo Souto le dio un abrazo y se sentaron los dos solos a la mesa del comedor para tomar el aperitivo esperando a que llegara el resto de los invitados porque llovía y en la terraza del jardín hacía frío.


  —¿Tienes algún caso interesante entre manos, Pepe? —⁠le preguntó César a su amigo cuando la camarera que les sirvió una botella de albariño y un plato con taquitos de queso se retiró.


  —No me hables, César. El único día que estaba dispuesto a dormir hasta las once de la mañana, eso que haces tú durante todo el año, me sacaron de la cama a las ocho…


  —¿Las ocho de la madrugada? —⁠lo interrumpió Santos poniendo cara de asombro.


  —Exacto. ¡El día de Navidad!


  —¿Ocurrió alguna catástrofe?


  —Entraron a robar en el chalé de un tipo importante, aquí cerca, frente a la ensenada de Sardiñeiro.


  —¡Ah! Creía que se trataba de algo serio. ¿Y qué pasó, robaron algo tan valioso como para despertar al comandante del puesto?


  —No te lo tomes a broma. Se llevaron todo lo que había en la caja fuerte y, aparentemente, al dueño de la casa también.


  —¡Un secuestro! Eso ya empieza a ser interesante. ¿Han pedido rescate?


  —No. Ni han pedido nada ni tenemos la más remota idea de lo que ha pasado. Solo una caja fuerte vacía, dos perros envenenados y un zapato en una playa, que seguramente pertenece al hombre desaparecido. Muy emocionante, ¿verdad? Si a todo eso le pones una noche de tormenta típica de la Costa de la Muerte, solo falta que te levanten de madrugada, como dices tú, después de la cena de Nochebuena, para plantearte seriamente dejar el Cuerpo.


  —¡No me jodas, Pepe! ¿Dónde queda el «todo por la patria»? —⁠El cabo Souto no hizo caso del rancio comentario supuestamente gracioso de su amigo y bebió un sorbo de albariño—. En serio, por lo que me dices y por la cara que pones, parece que se trata de un asunto misterioso y emocionante. ¡Qué más se puede pedir para animar unas vacaciones de Navidad! Incluso admitiría que me despertaran a esas horas si tuviera que ocuparme de algo así. Me recuerda a La posada de Jamaica. ¿No hubo ningún naufragio?


  —¿Unas vacaciones? ¡Tú estás de vacaciones!, yo estoy trabajando.


  —Lo sé y es trágico, Pepe, pero aquí me tienes para ayudarte; ya lo sabes.


  —¡Lo que me faltaba!


  En ese momento aparecieron el coronel Fontán y su mujer, seguidos de la registradora y su marido, que habían llegado juntos. El coronel presentó a su mujer a Santos, pues no se conocían, y este sirvió los aperitivos.


  —¡César! ¡El famoso detective madrileño! Encantada —⁠exclamó Julita Rumbao al darle la mano a Santos.


  —Famoso solo en mi casa, señora —⁠contestó él besándole la mano.


  —No sea modesto, César, y por favor, no me llame señora: me llamo Julita. En Cee y en Corcubión todo el mundo habla de usted, que se lo diga mi marido, ¿verdad Manolo? —⁠El coronel se limitó a sonreír—. Todo el mundo sabe que se ha hecho usted una casa muy bonita en las tierras que le vendió mi marido.


  —Entonces el famoso es su marido —⁠dijo Santos con una sonrisa diplomática.


  —¡Qué hombre más encantador! —⁠contestó emocionada Julita volviéndose hacia los demás—. Cómo se nota que es de Madrid.


  José Souto soltó algo parecido a una carcajada apenas contenida y César Santos no hizo caso, ni respondió al piropo de la coronela, porque su atención se centró en la puerta del fondo del comedor, por la que entraba, como una aparición, Marimar Pérez Ponte, cuya belleza resplandeció al salir de la oscuridad del corredor y traspasar el umbral de la sala iluminada. Lucía un vestido vaporoso de color burdeos y llevaba sobre los hombros un chal negro que parecía la continuación de su pelo ondulado y brillante.


  —¡Hola! —dijo con un gritito impregnado de alegría navideña⁠—. ¡Felices Fiestas!


  Marimar se dirigió directamente hacia Santos, como si los demás no existieran, se puso de puntillas al llegar junto a él, le echó las manos al cuello, y le dio un breve pero sonoro beso en los labios. Luego fue saludando uno a uno a los demás con una sonrisa que borró cualquier gesto de extrañeza en los rostros de los invitados. Todos la conocían, pero tanto la mujer del coronel como la registradora la miraron con cierta sorpresa, porque Marimar, por su comportamiento desinhibido y su belleza, siempre sorprendía a las mujeres. Los hombres la miraban simplemente con admiración, igual que un arquitecto mira el Guggenheim. Marimar se sentó al lado de Santos, como si no pudiera ser de otro modo.


  A lo largo de la cena, las conversaciones fueron recorriendo un trayecto marcado por los acontecimientos recientes, la casa nueva de Julio César Santos, la tormenta de Navidad y, finalmente, el asalto al chalé y la desaparición de José Antonio Pereira. Cuando salió este último tema, el cabo Souto dijo, pretendiendo que lo tomaran en serio, que no estaba dispuesto a hablar de ello porque el asunto estaba siendo objeto de una investigación del juzgado y de la Guardia Civil. Julita Rumbao se echó a reír y dijo:


  —¿Cómo no vamos a hablar de eso, Pepe?, si no se habla de otra cosa en Cee. Usted tendrá que investigar, pero no pretenderá que la gente no hable. —⁠Hizo un gesto significativo con las manos, como disculpándose, y dirigiéndose a los demás añadió—: Pereira cometió un error casándose con Adelina Ramallo. No sé cómo pudo hacerlo con la fama que tenía.


  —Es una mujer muy atractiva —⁠dijo el doctor Canosa—, aunque no veo qué tiene eso que ver con el robo.


  —Y bastante rica —añadió el coronel Fontán⁠—. Dos buenas razones para encontrar marido.


  —Ya. Dos buenas razones para muchas cosas, pero todo el mundo sabe que está liada con Javier Garrido, el abogado de la empresa —⁠precisó mirando a Santos, como para darle una explicación necesaria a un forastero.


  —¿Todo el mundo? ¿Quién es todo el mundo? Yo no lo sabía —⁠dijo José Souto.


  —Pero hombre —continuó Julita—, ¿en qué mundo vive? Garrido tiene un bufete en La Coruña y Adelina va allí constantemente con la disculpa de ver a su madre. No sé a quién irá a ver, pero a ellos los han visto juntos varias personas. ¿De verdad no lo sabía?


  —Pues no —respondió José Souto.


  —Seguramente tu marido tiene cosas más importantes que investigar —⁠comentó en voz baja Virginia Castiñeira dirigiéndose a Lolita.


  Souto hizo como que se desentendía del asunto, pero, en el fondo, aquella información le pareció interesante, porque cualquier cosa que tuviera que ver con José Antonio Pereira le parecía digna de ser tenida en cuenta. Entre tanto, Marimar, a la que no le importaban en absoluto las comidillas locales, se había arrimado a César Santos y le había introducido una pierna entre las suyas consiguiendo que se distrajera de la conversación general, que también le interesaba, porque estaba decidido a meter sus narices en el caso que llevaba el cabo Souto y quería enterarse de todo.


  —¡Joder! No me estás haciendo ningún caso, César —⁠le dijo Marimar al oído.


  —Por favor, Marimar, compórtate. —⁠Santos se separó de ella y preguntó—: ¿Y ese Pereira no tendría a su vez una buena razón… femenina, digamos, para haber desaparecido?


  —¡Ay, qué gracioso es usted! —⁠soltó casi gritando Julita Rumbao—. Pereira solo podría desaparecer debajo de un montón de dinero.


  —¡Por favor, Julita! —protestó el coronel.


  —Se lo digo en serio, César, ese señor solo tiene una idea en la cabeza: hacer dinero. Desde que murió su primera mujer, que le dejó un bonito capital, sea dicho de paso, vive como un rey y su hijo se ocupa de sus negocios. Dejó la política y se volvió a casar. Se supone que para disfrutar de la vida, ¿no? Pues no. Se acaba de meter en un nuevo negocio hotelero a lo grande, que no hace más que darle problemas y buscarle enemigos. ¿Qué necesidad tiene de complicarse la vida?


  —Lo que pretende hacer, según tengo entendido —⁠intervino el marido de la registradora—, me parece interesante. Se trata de atraer un turismo de calidad a la Costa de la Muerte aprovechando el tirón del Camino de Santiago. ¿No os parece una buena idea?


  —Esto no es la Costa Azul, Rogelio —⁠lo cortó la coronela—. Ni por el clima ni por la gente. Del clima, qué os voy a decir, y de la gente, mejor no hablar. Vete a explicarles tú a los aldeanos lo que es una urbanización moderna, limpia, organizada y respetuosa con el medio ambiente. Como si les hablas en chino. La idea de Pereira es muy bonita, pero no tiene ninguna posibilidad de funcionar en Galicia. Para empezar, se lleva a matar con el alcalde, ¡ya me dirás!


  —¿Pero no eran socios? —preguntó el doctor Fontán.


  —¿Socios? No sé; lo único que sé es que la hija del alcalde estaba saliendo con Pablo Pereira —⁠dijo Lolita.


  —¿Lo dejaron? —preguntó Souto.


  —No, que yo sepa —contestó Julita.


  —Pero si Pereira me dijo el otro día que el alcalde lo había amenazado… —⁠Se contuvo el cabo, que iba a decir «de muerte»—. Creía que no se podían ver.


  —Sí, creo que ya no se tratan —⁠comentó displicente Virginia Castiñeira—. Por lo menos eso es lo que dice la gente. Y creo que es por un problema serio con las licencias del complejo hotelero. En cualquier caso, tengo entendido que las obras están medio paralizadas.


  César Santos estaba intentado enterarse de qué iba el asunto que acaparaba la conversación, al mismo tiempo que intentaba impedir que Marimar se pasara de la raya con sus insinuaciones, cada vez más apremiantes. José Souto y Lolita se habían dado cuenta de las maniobras de la joven y estaban un poco violentos, porque sabían que su amiga no se cortaba delante de nadie y no querían que sus otros invitados, personas serias y respetables, pudieran molestarse. Pero ni la registradora y su marido, ni el coronel y su mujer parecían fijarse en el juego de Marimar, que se estaba divirtiendo a costa de la situación que provocaba. Finalmente, una mirada severa de Lolita la hizo comportarse y simular interés por la conversación general.


  —Quizá los problemas entre el alcalde y Pereira se deban precisamente a las relaciones que mantienen sus hijos —⁠comentó José Souto.


  —¿Por qué habrían de ser un problema? —⁠contestó Virginia Castiñeira—. Son dos jóvenes de Cee, de familias afines y de buena posición.


  —Pero a Sotelo no le cae bien Pablo Pereira porque tiene fama de donjuán, por decirlo finamente —⁠comentó Marimar.


  —Ah, ¿sí? —dijo Santos, por decir algo.


  —Y merecida, te lo puedo asegurar —⁠recalcó Marimar—. Cuando éramos estudiantes me tiró los tejos y no os podéis imaginar lo que me costó quitármelo de encima, y no hablo en sentido figurado, ¡ja!


  —¡Por Dios, Marimar, no seas tan gráfica! —⁠le dijo Lolita riéndose para suavizar la grosería de su amiga—. De todas formas, ese chico, Pablo, es un buen partido.


  —No te digo que no sea un buen partido, pero es de los que quieren probar la mercancía antes de comprarla, no sé si me explico.


  —¡Jesús! —exclamó Julita Rumbao.


  —Es verdad —insistió Marimar— y además tiene unos amigos poco recomendables.


  —¿En qué sentido? —preguntó Souto, que se mostró interesado en el tema.


  —¡Pero hombre, Pepe! No me irás a decir que no sabes a quién me refiero.


  —Pues no.


  —¡Coño! A Andrés Calviño, por ejemplo, que es un impresentable además de contrabandista, ¿o no lo sabías?


  —Sí, claro, sé quién es Calviño, pero lo que no sabía es que fuera tan amigo del hijo de Pereira.


  —Pues son uña y carne.

  


  Después de cenar, cuando los dos matrimonios que habían llegado juntos se fueron, también juntos, Marimar aprovechó que Lolita y Souto salían a despedirlos para decirle a Santos:


  —Supongo que me invitarás a una copa en tu casa, ¿no?


  —¿Estás segura de que es una copa lo que quieres?


  —¡Segurísima!


  Julio César Santos no quería que Lolita y Pepe vieran que se iba con Marimar la primera noche, nada más llegar, como si acostarse con su bella amiga fuera para él una prioridad o incluso la razón de su viaje. Ciertamente, su relación con ella constituía uno de los atractivos de sus vacaciones, pero ni era ni quería que pareciera el único, ni siquiera el principal. Por eso no cedió a la insinuación de la joven.


  —Mira, Marimar, son casi las dos de la mañana y he conducido más de setecientos kilómetros. Me gustaría irme a dormir tranquilamente. ¿Por qué no lo dejamos para mañana?


  —No te digo lo que pienso, porque luego dices que soy una borde.


  —Anda, sé buena y vete a dormir.


  Marimar no insistió, porque José Souto volvía al comedor en ese momento. Les dio un par de besos a cada uno, dijo que se iba y salió a buscar a Lolita, para despedirse de ella. César Santos esperó a que se marchara y le dijo a su amigo:


  —Bueno, me voy. ¡Muchas gracias por la cena! Mañana hablamos, Pepe, porque no pensarás que pienso desentenderme del asunto del robo y la desaparición de ese señor. Estaba seguro de que tendrías algo interesante que ofrecerme para el fin de año.


  Souto le dio una palmada en la espalda, sonrió y no le contestó.
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  El cabo primero José Souto no estaba de vacaciones. Por la mañana, nada más llegar al cuartel, llamó a Taboada, para saber qué había pasado con Paco Rial, y a la guardia Verónica Lago, a la que había encargado que comprobara si el zapato hallado en la playa de Arnela pertenecía a José Antonio Pereira. Tomaron un café los tres juntos en la cantina y volvieron al despacho del cabo.


  Taboada expuso lo ocurrido con Rial.


  —Ese tipo no dice la verdad, Souto. Estaba nervioso y no supo qué contestar a algunas de las preguntas que le hice.


  —¿Por ejemplo? —le preguntó Souto.


  —Por ejemplo, cuando le dije que nos extrañaba a todos que llegara una motora por Punta Arnela de madrugada con aquel temporal, me dijo que a él le pareció haberla visto, pero que no estaba seguro. Me dijo que había bebido mucho, porque aquella noche vinieron unos familiares a cenar, y que precisamente por eso salió a la puerta un rato, para despejarse. ¿Pero cómo coño se le ocurrió salir con el temporal, le pregunté, lloviendo a cántaros y con un viento de más de cien kilómetros por hora? No supo qué contestar. Luego le pregunté por la hora y fue muy preciso: las tres de la madrugada. ¿Cómo se acuerda de la hora que era, si me acaba de decir que había bebido mucho?, le volví a preguntar. Tampoco me contestó. Después le dije que, desde su casa, era muy difícil ver, con el viento de cara, lloviendo y de noche, lo que hacían los del coche que, según él, se paró delante de la bajada a la playa, a unos cuarenta metros. No hay iluminación en esa pista y era una noche de perros. Me dijo que los vio gracias a los relámpagos, que tenían los faros encendidos y llevaban linternas. Te aseguro, Souto, que ese hombre no me contó lo que vio, sino lo que quiere que nos creamos.


  —Bien, ¿quedaste en algo con él?


  —No. Le dije que volveríamos a vernos y me contestó, muy enfadado, que se había presentado voluntariamente a declarar algo que le pareció sospechoso, pero que se arrepentía. Para quitarle importancia al asunto, le di las gracias y le dije que había hecho muy bien en avisarnos, pero le pedí que comprendiera que nos pareciese raro lo que nos había contado. Eso fue lo que le dije y lo dejé marchar. ¿Qué le iba a decir? Si por alguna razón ese tipo trata de engañarnos, no me parece conveniente darle a entender que estamos con la mosca detrás de la oreja.


  —Bien hecho, Aurelio.


  —Gracias. Después, me di una vuelta por allí —⁠continuó Taboada—. Y pregunté en las otras dos casas que hay cerca de la de Paco Rial. Nadie vio ningún coche parado a la altura del camino de bajada a la playa en la madrugada de Nochebuena ni observó ningún movimiento extraño. A las tres de la mañana, todos dormían, pero una señora que vive justo detrás, me dijo que oyó los portazos y arrancar el coche de los que salían de la casa de Rial. Fue hacia la una y media, me aseguró. No me pareció interesante seguir preguntando, porque las otras tres o cuatro casas del lugar están ya un poco más alejadas. De todas formas, como había aparcado junto a la casa, al volver al coche miré hacia el camino de bajada a la playa. Se podría ver un coche parado allí de noche, pero no se ve más que el arranque de la bajada. La pendiente es fuerte y, desde luego, no se ve la arena, ni siquiera de día, si uno no se acerca a donde está el indicador. O sea que no pudo ver ninguna motora acercarse a la orilla ni, mucho menos, que cargaran nada.


  —Muy bien. Haz un informe y pásamelo. —⁠Souto se volvió hacia Verónica Lago y le preguntó—: ¿Qué ha podido averiguar sobre el zapato?


  —Hablé con Josefa, la criada. Me dijo que ese zapato es de José Antonio Pereira; está completamente segura, porque es ella la que se los limpia. Le pedí que me enseñara dónde se guardan los zapatos, para echar un vistazo.


  —¿Y eso, por qué?


  —Por curiosidad —contestó Lago—. En el dormitorio, hay un vestidor y allí hay un armario bajo de tres cuerpos donde guardan los zapatos. A la izquierda, en dos cuerpos del armario, se guardan los de la señora y a la derecha, en uno, los del señor. En el armario de la derecha había siete pares de zapatos de invierno. Los de verano están envueltos en unas bolsas en la parte de abajo. La criada me dijo que el zapato que yo le enseñé era del señor, pero que no lo llevaba en Nochebuena.


  —¡Ah! ¡Qué interesante!


  —Eso me pareció. Josefa me dijo que el señor iba vestido con un traje azul marino y que llevaba unos zapatos negros, que ella había limpiado aquella misma tarde. El que encontraron en la playa es marrón.


  —O sea que… —Souto se quedó mirando a sus colegas y no dijo nada más.


  —O sea que —siguió Verónica Lago⁠—, si me permite, podemos suponer que tiraron en la playa un zapato de Pereira o los dos, aunque solo se encontrara uno, para que creyéramos que lo habían embarcado en una motora para tirarlo en alta mar, con lo cual no habría ninguna esperanza de encontrar el cadáver. Es como si nos dijeran que no merecía la pena que nos molestásemos en buscar.


  —Sí, puede ser —dijo Taboada al ver que el cabo lo miraba esperando su opinión⁠—, y la declaración de Paco Rial no hace sino corroborar esa posibilidad. Aunque lo de la motora se lo haya inventado, puede ser cierto que alguien llegara de madrugada en coche, bajara a la playa y tirara allí los zapatos.


  —Alguien que le dijo a Rial que viniera a contárnoslo al día siguiente —⁠concluyó el cabo Souto—, si no fue él mismo quien bajó a tirar los zapatos. En cuyo caso está claro que es cómplice del secuestro de Pereira.


  —¿Qué hacemos, Holmes? —preguntó Taboada.


  —Pensar —respondió Souto muy serio⁠—. Eso es, de momento, lo que vamos a hacer. No hay noticias de Pereira y han pasado ya cuatro días. Nadie ha pedido ningún rescate ni parece razonable que eso vaya a ocurrir. La familia aún no ha presentado ninguna denuncia por su desaparición, de modo que no tenemos por qué precipitarnos. En espera de acontecimientos, vamos a analizar punto por punto todo lo ocurrido desde que José Antonio Pereira vino a decirme que lo habían amenazado. Oficialmente, solo sabemos que ha habido un robo en su chalé y tenemos una denuncia.


  —Al menos ya tenemos una cosa segura, ¿no? —⁠insinuó Taboada.


  —Nada es seguro, Aurelio —sentenció Souto⁠—. La primera regla para un investigador es pensar que nada tiene por qué ser lo que parece y que lo que la gente cuenta o dice que vio no tiene por qué ser verdad. Hasta ahora, de lo único de lo que estoy completamente seguro es de que, en la finca de Pereira, alguien mató dos perros con veneno en Nochebuena.


  Taboada, consciente de su error de apreciación, miró a su guapa compañera y le hizo un gesto con el que pretendía aconsejarle que no se le ocurriera decir nada, porque iba a patinar. Sabía por experiencia que, cuando el cabo decidía que tenían que pensar, quería decir que él iba a pensar y entonces era mejor dejar que lo hiciera solo.

  


  El cabo José Souto seguía pensando solo cuando lo llamó al móvil su amigo Julio César Santos. Era la una del mediodía.


  —¿Vas a ir a comer a tu casa? —⁠le preguntó el detective.


  —Sí, pero si tienes alguna proposición que hacerme, la estudiaré.


  —La tengo. Hace un día francamente horrible. Veo desde casa un oleaje fantástico en la playa de Rostro y me apetece dar un paseo por la costa, para disfrutar de la tormenta y, luego, comer en algún sitio simpático. Si te dignas acompañarme, tendré mucho gusto en invitarte.


  —Muy bien. Acepto. ¿Vienes a recogerme sobre las dos?


  A las dos en punto, el Porsche de Santos entraba en el patio de la casa cuartel. Los guardias lo conocían y le dejaron aparcar delante de la puerta. Souto apareció antes de que Santos se bajara del coche y entró deprisa para no empaparse.


  —Hay que estar completamente chalado para tener ganas de pasear con un día así —⁠le dijo a modo de saludo.


  —¡Qué dices, Pepe! Al venir hacia aquí, me di una vuelta hasta el cabo Finisterre. No pude salir del coche por el temporal, pero me quedé fascinado por la violencia del mar, las olas gigantescas, la fuerza del viento, la oscuridad de las rocas. ¡Un espectáculo fantástico!


  —¿Qué pasa, en Madrid nunca hay tormentas?


  Santos se echó a reír.


  —¡Ya lo creo! El otro día hubo una terrorífica: algunas olas del estanque del Retiro llegaron a alcanzar, aunque no te lo creas, cerca de veinte centímetros. ¿Dónde me llevas?


  El cabo José Souto le explicó a su amigo que la zona, en invierno, no tenía nada que ver con lo que había visto en verano. La mayoría de los restaurantes y hoteles estaban cerrados, las terrazas recogidas, la población flotante no existía y apenas llegaba algún que otro peregrino despistado a Finisterre. Santos le sugirió ir a las calas de Lires, comer en el Bar de la Playa y dar luego una vuelta por el cabo Touriñán, para ver las olas romper contra las escolleras y los acantilados.


  —¿Estás mal de la cabeza, César? En Touriñán, con este viento, no podremos ni abrir las puertas del coche y no vas a ver absolutamente nada, porque, si se te ocurre acercarte a las escolleras, las olas te empaparán, eso si no te arrastran peñas abajo. Podemos pasar por las calas de Lires, si quieres, pero el bar de la Playa está cerrado. Venga, anda, arranca y vete por la carretera de Fisterra hacia la playa de Langosteira. Luego te indico.


  Santos obedeció. Atravesaron los bosques que cubren la península de Corcubión hacia Estorde y Sardiñeiro de Abaixo, siguieron hacia la gran playa de Langosteira, donde las olas levantaban murallas de espuma entre las aguas oscuras y el cielo gris, y tomaron la estrecha carretera que va a Castromiñán, pasando por la playa de Arnela. Al llegar al camino que baja a la playa, Souto le dijo a Santos que aparcara el coche al borde de la carretera. Santos conocía la playa y le dijo con cara de circunstancias:


  —Tampoco es necesario que bajemos hasta la arena.


  Souto no le contestó. Llovía y soplaba un viento del sur que rugía contra la carrocería del coche como si pretendiera colarse enfurecido por las rendijas y las juntas de los cristales. Abajo, en la playa que se vislumbraba tras las dunas, sacudidas por un oleaje infernal, apenas se veían los acantilados, de rocas negras como fantasmas en la niebla, cubiertos de bosques aún más tenebrosos.


  —¿Te acuerdas de lo que hablamos ayer en la cena? —⁠le preguntó Souto a su amigo—, me refiero al caso del empresario desaparecido.


  —Claro, Pepe, no tengo Alzheimer.


  —Ya, pero como estabas completamente obnubilado con Marimar, por eso te lo pregunto.


  —¡Envidioso! A ver, ¿de qué tengo que acordarme?


  El cabo Souto le contó lo de las amenazas a José Antonio Pereira, el robo en el chalé, su desaparición y la versión de Paco Rial sobre lo ocurrido precisamente allí, donde estaban parados. No le dio detalles, pero sí le dijo que habían encontrado un zapato de Pereira en la playa, aunque omitió voluntariamente decirle que no era uno de los que llevaba puestos aquella noche, según su criada.


  —¡Qué raro! —exclamó César Santos después de haberse quedado un rato pensando⁠—. No entiendo gran cosa de asuntos relacionados con el mar, ¿pero puede acercarse una motora a la playa en plena noche con esas olas?


  —Buena observación, César. Es lo primero que nos preguntamos todos. No, no puede acercarse ninguna embarcación, ni de día ni de noche.


  —Entonces, ese tipo os contó una patraña, ¿no?


  —Aparentemente.


  —Y otra cosa. Si yo fuera un mafioso y quisiera deshacerme de alguien tirándolo al mar —⁠Santos volvió la cara hacia el cabo y comentó como entre paréntesis—, que quizá sea una costumbre local, desde luego no lo haría en Nochebuena. Supongo que los delincuentes también tendrán familia y les gustará cenar con ella, ¿no te parece?


  —También he pensado en eso.


  —¿No lo habrán enterrado en la playa, en vez de meterlo en esa motora fantasma? —⁠peguntó sin ninguna convicción.


  —No, César. La gente sabe que las mareas y los temporales remueven periódicamente la arena. Por muy profundo que entierres algo, a no ser que traigas una excavadora, y ni aun así, acabará saliendo a la superficie. La arena se mueve, se desplaza, el mar y el viento la arrastran, se la llevan y la vuelven a traer. A nadie de esta región se le ocurriría enterrar un cadáver en la playa, si quiere que no aparezca nunca.


  —Ya. Lo decía porque es más fácil cavar en la arena que en la tierra.


  —No todo el mundo es tan vago como tú.


  —Ya lo sé. Eso es un privilegio. Entonces, solo se me ocurre que ese tipo se inventó una historia para haceros creer que al Pereira de marras lo habían tirado al mar. Pero ¿no dicen también que el mar devuelve siempre los cadáveres?


  —No si los tiran en una bolsa lastrada con una piedra —⁠sentenció Souto, que añadió—: ¿y lo del zapato, no te dice nada?


  —Bueno, eso me parece una chorrada. Habrán tirado el zapato para que parezca más real la historia —⁠concluyó Santos con displicencia—. Aunque sea mucho pedir, ¿se te ha ocurrido comprobar si alguien se fijó en qué calzado llevaba Pereira esa noche?


  —¡Muy agudo! —sonrió Souto—. No eres tan pijo como pareces.


  —¡Pse…! —dejó caer el detective con un amplio movimiento de brazos y aire de superioridad madrileña.


  —No es mucho pedir, sabueso —⁠siguió el cabo—. Y no solo se me ocurrió, sino que lo comprobé y descubrí que Pereira llevaba zapatos negros esa noche. El que encontramos es marrón.


  —¡Coño, Holmes! Tampoco tú eres tan paleto como pareces.


  —Ya ves. Claro que tú, como eres de Madriz —⁠dijo Souto exagerando la zeta—, estoy seguro de que habrás llegado ya a una conclusión original y brillante, ¿no? Soy todo oídos.


  César Santos sonrió. Estaba bastante sorprendido de que el guardia civil se hubiera avenido, en contra de sus principios, a comentar los detalles de un caso con él. Claro que también sabía que, en el fondo, al cabo Souto le encantaba, por mucho que lo negara. Ya hacía años que se conocían y habían compartido, aunque casualmente, alguna investigación, con resultados positivos. El cabo solía pensar en alto y le gustaba tener a alguien que lo escuchara, generalmente sus colaboradores o algún superior; por eso Santos le preguntaba y provocaba sus reflexiones, para poder luego intervenir con ideas o sugerencias que, por no estar él tan implicado y disponer de una visión nueva de los hechos, resultaban esclarecedoras en ocasiones.


  —Me sobrevaloras, Pepe —le dijo utilizando un tono pretendidamente modesto⁠—. Jamás me atrevería a competir con la Benemérita. Eso no quiere decir que no se me ocurra, muy de vez en cuando, algo en lo que tú no has pensado. Ya sé que te molesta, pero no puedo remediarlo.


  —Sí, me molesta una barbaridad. Pero estoy esperando esa idea genial que a mí no se me ocurre.


  —Lo que pasa, Pepe, es que yo no puedo pensar cuando tengo hambre. ¿No sabrás de algún sitio decente que esté abierto por aquí cerca?


  —Bueno. Vamos a As Eiras, en Lires. Sigue de frente.
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  En Lires, un pueblecito rodeado de bosques al borde de la modesta ría del mismo nombre, solo hay un bar restaurante, As Eiras, que también es hotel y albergue para los peregrinos que cruzan el río Castro por un puente peatonal de piedra, rodeado de frondosa vegetación. Hasta un par de años antes, solo se podía vadear ese río de aguas transparentes descalzándose y saltando sobre los grandes bloques de piedra que permanecen aún en el agua como recuerdo. Una forma tan romántica como incómoda de hacerlo.


  Por Lires no pasan los coches. Llegan hasta allí y dan la vuelta, ya que las carreteras se terminan en la placita que hay frente a As Eiras, desde la que parten estrechas calles o caminos bordeados de hórreos hacia la playa, la piscifactoría próxima, el río y el bosque.


  El cabo de la Guardia Civil y el detective madrileño entraron en el comedor de As Eiras, al fondo del espacioso bar, y se sentaron a una mesa de mantel rojo recubierto por otro de papel blanco. La dueña, que conocía a Souto, los saludó y les ofreció cocido gallego para comer.


  —No vas a quedarte con hambre —⁠vaticinó el cabo a su amigo.


  Cuando les sirvieron la fuente del cocido, que hubiera podido saciar el hambre de cuatro o cinco comensales, César Santos repitió el comentario que había hecho en la boda de José Souto: «¿Esperaban a alguien más?», porque le costaba entender que aquella cantidad hubiera sido servida solo para ellos dos. Souto sonrió y, viendo que su amigo no sabía por dónde empezar aquella montaña de comida, le sirvió un poco de todo.


  A pesar de que el cocido quizá no fuera lo más adecuado para reflexionar sobre el asunto del robo en el chalé y la desaparición de José Antonio Pereira, Santos volvió al tema, intentando obtener del cabo Souto toda la información posible, para ver si se le ocurría algo original con lo que sorprenderlo.


  —Fue muy interesante —le dijo al cabo⁠— lo que tus vecinos comentaron anoche sobre Pereira.


  —¿A qué te refieres?


  —A los problemas que tiene ese señor con el alcalde. Resulta que, según me pareció comprender, habían sido socios hasta no hace mucho y la hija de ese alcalde… no me acuerdo cómo se llama.


  —Ramón Sotelo —lo ayudó Souto.


  —Ah, sí. Además, la hija de Sotelo es o era novia del hijo de Pereira. De pronto, de la noche a la mañana, los socios se enemistan, Pereira pretende hacer chantaje a Sotelo y Sotelo lo amenaza de muerte. ¡Curioso!


  —Bueno, eso del chantaje y las amenazas —⁠comentó Souto— hay que tomarlo con cierta precaución. No hay denuncia ni testigos. Solo lo que Pereira me contó.


  —¡Coño, Pepe! El tipo ha desaparecido, han robado los documentos en su casa y, luego, ese aldeano de Arnela denuncia movimientos sospechosos la misma noche. A primera vista, todo tiene pinta de estar relacionado. Las cosas parecen moverse en la misma dirección. Y eso, al principio de una investigación, o es una suerte o es una trampa. —César Santos dedicó unos segundos a su plato sin esperar contestación. José Souto también comió en silencio—. Como ni tú ni yo creemos en las casualidades —⁠continuó el detective—, y me parece entender por tu expresión que lo de la suerte tampoco te convence, quizá deberíamos replantearnos todo el asunto desde otro ángulo.


  —Quizá —contestó desinteresado Souto⁠—, pero, ahora, creo que lo que deberíamos hacer es disfrutar del cocido y dejar las elucubraciones para más tarde, porque si tu cerebro no funciona sin comer, el mío no funciona mientras como.


  Fuera llovía y por los ventanales del comedor se escurría una cortina de agua que no dejaba ver del exterior más que una luminosidad tenue y difuminada. Habían llegado otros comensales y tanto Santos como el cabo Souto dejaron de hablar del caso Pereira y se esforzaron por dar cuenta de una parte de la fuente para librarse de los reproches que la dueña del bar sin duda les haría si la dejaban por la mitad.


  Después de comer, los dos amigos bajaron en coche por la carretera de la playa. Santos se detuvo delante del bar, que estaba cerrado, y se quedó mirando hacia la desembocadura de la ría. La playa de Lires no existía. Con la pleamar y el vendaval, las olas rompían en la misma pared del barranco y chocaban contra la escalera de cemento que baja a la arena. Del otro lado, la extensa playa de Nemiña no era más que una línea blanquecina barrida por la marea hasta perderse en una bruma gris que no dejaba ver las casitas del final de las dunas. Un poco más allá, en las calas que tantos recuerdos les traían a ambos, el oleaje implacable se fundía con los acantilados, las rocas y el cielo. El horizonte había desaparecido en la niebla y la lluvia, desbaratada por el viento, era como un cristal polvoriento que ocultara el paisaje.


  —¡Impresionante! —exclamó César Santos⁠—. No sé si es más bello este lugar en invierno o en verano.


  —¡Qué tonterías dices, César!


  —Lo digo en serio, Pepe.


  —Bueno, son las cuatro y tengo que volver a mi trabajo. ¿Me llevas?


  Volvieron a la carretera general por la de Pereira y Bermún. Santos dejó al cabo Souto en la casa cuartel de Corcubión y volvió a su casa en Vilarriba.
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  En el gran salón, ardía la chimenea, que Remigio acababa de encender. Santos se sentó a tomar una copa de coñac en un gran sillón, frente a la doble cristalera de poniente, azotada por una lluvia pertinaz, y se quedó dormido. Lo despertó el timbre del teléfono.


  —¡Diga!


  —¿El señor Santos?


  —Sí, soy yo. ¿Quién es?


  —Disculpe, señor Santos, usted no me conoce. Soy Pablo Pereira, de Cee, y me gustaría hablar con usted, si es posible.


  Santos se sorprendió. Debía de ser el hijo del hombre desaparecido del que había estado hablando con Souto hacía un rato. ¿Qué querrá de mí?, se preguntó. ¿Cómo me habrá encontrado? En unas décimas de segundo reaccionó: esto no es Madrid, claro. Sintió una enorme curiosidad. Iba a decirle que sabía quién era, pero recordó que estaba en Galicia y no le pareció conveniente reaccionar como un castellano.


  —¿Podría decirme de qué se trata, señor Pereira?


  —Sí, claro. Verá… No sé cómo decírselo. No se trata de venderle ni ofrecerle nada. No, no. Es algo particular. Sé que es usted un detective conocido y prestigioso de Madrid y, aunque supongo que está aquí de vacaciones, me gustaría hacerle una consulta. Claro que por teléfono… Si usted tuviera la amabilidad de recibirme, puedo pasar por su casa esta misma tarde o cuando a usted le venga bien.


  —¿Sabe dónde vivo?


  —Claro, señor Santos. Aquí nos conocemos todos y el coronel Fontán, el que le vendió su propiedad, es amigo de mi familia.


  —Ya. Pues si quiere pasarse esta misma tarde, no hay ningún problema; si no puedo ayudarlo, al menos podré invitarlo a una copa.


  —¡Muchas gracias! Estaré ahí en un cuarto de hora. Vivo en Estorde, a un par de kilómetros.


  —Lo espero.


  Unos veinte minutos después, Remigio, el guarda, le abría la cancela al Mercedes plateado de Pablo Pereira. Santos salió al porche para recibirlo. Pereira era un hombre joven, de algo menos de treinta años, casi tan alto como Santos, moreno, con un rostro agradable y el pelo muy bien cortado. Iba bien vestido, de traje y corbata, y se movía con las maneras y la seguridad propias de alguien acostumbrado a mandar. A César Santos le cayó bien en cuanto lo vio.


  Se saludaron con un apretón de manos y se tutearon inmediatamente. Santos lo invitó a entrar y, antes de que se sentaran al calor de la chimenea, le preguntó qué quería tomar.


  —¿Vas a tomar algo tú? —le preguntó Pablo Pereira.


  —Sí, te acompañaré. ¿Qué te apetece?


  —Un whisky, por favor, con hielo.


  Pereira echó un rápido vistazo al salón mientras Santos le servía y dijo:


  —Te has construido una casa muy bonita, César. Ya sé que te hizo el proyecto Salgueiro. Es muy bueno, aunque en Madrid también hay algunos arquitectos gallegos muy buenos.


  —¡Vaya! Resulta difícil hacer algo en la región sin que todo el mundo esté al corriente. ¿Por qué sabes que el proyecto es de Salgueiro?


  —Porque construyó la casa una empresa de mi tío, Benigno Albarello. Mi familia se dedica a la construcción, entre otras cosas. Aparte de eso, vivimos en un pueblo pequeño y nos conocemos todos. Cualquier barrio de Madrid es diez veces más grande que Cee y Corcubión juntos.


  —Y por eso sabes que soy detective, claro.


  —Sí. Sé que tienes una agencia de detectives.


  —Pero quizá no sepas que esa agencia es, en realidad, un hobby. Trabajo muy poco y no llevo los típicos casos que suele encargar la gente a los detectives profesionales. Digamos que trabajo por capricho y solo acepto los casos que me parecen interesantes. —⁠Se rio de un modo algo displicente—. Te aviso antes de que te sientas comprometido.


  —Bueno, algo me han dicho sobre ti.


  —¿Puedo saber qué?


  —Pues que eres rico y que, efectivamente, trabajas por diversión. De todas formas, no hay que ser un lince para darse cuenta de que un detective corriente no anda en Porsche ni puede hacerse una casa como esta en una finca tan bonita.


  Santos sonrió. Se sintió halagado y no quiso dar el primer paso preguntándole qué quería de él. Prefería que Pereira tomara la iniciativa y le expusiese la razón por la que había ido a verlo. No había creído conveniente darle a entender que estaba al corriente de los problemas que tenían con el alcalde Sotelo, del robo en su chalé y de la desaparición de su padre, sin saber aún qué era lo que iba a pedirle.


  Después de algunas frases de cortesía y comentarios sobre la finca, la casa y el tiempo, Pablo Pereira se decidió al fin a entrar en materia.


  —En realidad, Santos, yo quería saber si podría contar con tus servicios como detective para un asunto familiar —⁠dijo.


  Santos tardó en contestarle, haciéndose voluntariamente el interesante. Abrió una purera con humidificador y le ofreció a Pereira un cigarro puro. El joven escogió un Cohiba, Santos tomó otro, los encendieron y tras la liturgia habitual, Santos dijo exhalando una voluta azulada:


  —No quiero ser descortés, Pablo, pero comprenderás que, si he venido a pasar el fin de año a Galicia, no es para trabajar.


  —Ya, comprendo. Pero lo que te quiero pedir, no es algo que tengas que empezar precisamente en estos días. Puede esperar a después de las fiestas.


  —Después de las fiestas, me volveré a Madrid. Pero, antes de seguir elucubrando, ¿te importa decirme de qué se trata?


  —Sí, claro, para eso estoy aquí. Verás, primero necesito ponerte en antecedentes, porque es un asunto complejo. No sé si habrás oído hablar del proyecto que tenemos entre manos acerca de un complejo hotelero en esta zona.


  —Pues no —mintió muy serio César Santos.


  —¡Ah! —Se sorprendió Pereira—. Y seguramente tampoco estarás al corriente del robo que hubo en nuestra finca en Nochebuena. —⁠Santos hizo un gesto negativo con la cabeza, como si le estuvieran contando algo extraño, y Pereira continuó—: No sé por qué, pero pensé que quizá tu amigo, el cabo Souto, te habría hablado de lo ocurrido.


  —Mi amigo tiene el buen gusto de no hablarme nunca de su trabajo —le soltó Santos con aire displicente—, aunque de vez en cuando me interesaría, porque aquí me aburro un poco, sobre todo cuando hace mal tiempo —⁠echó una bocanada de humo—. ¿Y dices que entraron a robar en tu casa en Nochebuena? ¡A quién se le ocurre! Me parece una falta de consideración.


  Pablo Pereira no se mostró molesto por el tono más bien irónico que empleaba Santos, a pesar de tratarse de un hecho desagradable. Le explicó el problema que tenían su padre y él con uno de los dos alcaldes de los municipios sobre los que se extendía el proyecto, las amenazas recibidas y el robo en la finca y lo hizo en los mismos términos, más o menos, que había empleado el cabo Souto al ponerlo al corriente del asunto. Santos escuchaba con atención y postura complaciente. Cuando Pablo Pereira terminó de explicarle lo que él ya sabía y, tras una pausa, le dijo que su padre había desaparecido en Nochebuena y que no tenía noticias suyas desde entonces, el detective le contestó:


  —Veo que tienes unos cuantos problemas, Pablo, y de muy distinta índole. Así, a bote pronto, podría hacerte un montón de preguntas, pero no lo considero necesario hasta que no me contestes a la que te hice antes: ¿de qué se trata? ¿Qué es lo que piensas que puedo hacer por ti?


  —Pues lo que quisiera es que te enterases de qué le pasó a mi padre.


  Santos hizo un gesto exagerado de sorpresas, dejó su cigarro en un gran cenicero de cristal, bebió un sorbo de whisky y le dijo en tono casi paternal:


  —Pero, hombre, Pablo, ¿cómo me pides eso? Yo no tengo ni idea de cómo funcionan las cosas en Galicia, ni de los problemas de la construcción o los conflictos locales. Si hasta tuve que encargar a una gestoría la licencia de obras de mi casa porque no era capaz de dar un paso por las oficinas municipales sin tropezar cada día con un problema distinto. ¿No crees que lo que me pides es competencia de la Guardia Civil?


  —La Guardia Civil seguirá un camino oficial, cuando presente la denuncia por desaparición, pero un detective privado puede seguir otros muy distintos. Ya sabes a qué me refiero.


  —¿No has presentado ninguna denuncia?


  —Sí, presenté una por el robo, pero no por la desaparición de mi padre. Es un adulto y no está enfermo. Por eso no me admiten la denuncia hasta que pasen varios días. Me dicen que podría haberse ido voluntariamente a alguna parte sin decírselo a nadie.


  —¿Y crees que lo ha hecho? —⁠le preguntó Santos y, sin darle tiempo a contestar, añadió—: Quizá le apeteciera echarse una canita al aire en Vigo o en La Coruña.


  —No, no lo creo. Conozco a mi padre y sé que no lo haría sin decírmelo.


  —¿Qué dice tu madre?


  —Mi madrastra está en Coruña con su madre.


  —¿No le preocupa la desaparición de su marido?


  —Aparentemente, no. Apenas me trato con ella.


  —Curioso —dejó caer Santos volviendo a fumar su veguero.


  —¿Entonces? —le preguntó dubitativo Pablo al detective⁠—, ¿podrías ocuparte de lo que te pido?


  —No, Pablo. No creo que te convenga confiarme ese asunto a mí, ni a mí hacerme cargo de él.


  —¿Te importaría decirme por qué?


  —Por varias razones. La primera, porque no me apetece meterme en un asunto que está bajo la jurisdicción de mi amigo, el cabo José Souto. La segunda, porque no conozco este ambiente ni estoy en mi terreno y, la tercera, porque seguramente te parecería disparatada mi tarifa.


  —Pero Santos, vamos a ver, yo no te pido que te metas en la jurisdicción de la Guardia Civil, sino precisamente donde él no se puede meter. Para eso, te pondré al corriente de los tejemanejes de los enemigos de mi familia, de sus negocios y de su vida y milagros. En unos días sabrás mucho más de lo que sabe la Guardia Civil. En cuanto a tu tarifa, ¿tienes una idea del dinero que estamos moviendo en el plan de desarrollo del complejo hotelero de Xardas? Te estoy hablando de millones de euros, mejor dicho, de decenas de millones. Por favor, Santos, piénsalo antes de darme una negativa. Solo quiero descubrir dónde está mi padre, si lo han secuestrado, o qué le ha pasado y quién lo ha hecho, si ha ocurrido algo peor.


  —¿Piensas que pueden haberlo matado?


  —Sí. Estoy casi seguro; esa gente no se arriesgaría a secuestrarlo.


  —¿Esa gente? ¿O sea que sabes quiénes son?


  —Sí. Yo te diré quién ha tenido que ser y tú tienes que descubrirlo y probarlo. ¿No es un asunto lo suficientemente importante para ti?


  —No digas eso, por favor, Pablo. Esa no es la cuestión. Yo vivo en Madrid. Cuando trabajo, que no es algo frecuente, lo hago en Madrid. Allí tengo mi oficina, mis colaboradores y mi base de operaciones. Tienes que entenderlo. Es verdad que a veces viajo al extranjero por algún asunto, pero es algo excepcional y, por supuesto, solo viajo en primera clase en los aviones y no voy más que a hoteles de cinco estrellas.


  —Yo también, Santos —le contestó Pablo, que no pudo ocultar su irritación, para darle a entender que no se iba a acomplejar por el atisbo de pedantería del detective—. No creo que me vaya a asustar tu tarifa, lo que quiero es trincar a quien haya hecho daño a mi padre. ¿Estás grabando esta conversación? —⁠preguntó de pronto.


  —¡Claro que no! Te lo habría dicho, si lo hiciera.


  —Vale, Santos, te creo. Escucha. Hay dos posibilidades, en lo referente a mi padre. Una es que el alcalde Sotelo haya ordenado el robo en nuestra casa para hacerse con documentos que lo comprometen y que teníamos guardados en la caja fuerte y, al mismo tiempo, que haya encargado a sus esbirros el secuestro de mi padre y su desaparición.


  —¡Pero en qué mundo vivís, Pablo!


  —Ya ves. Y otra, que mi madrastra, que está liada con un abogado de la empresa, que tiene su bufete en La Coruña, haya decidido, de acuerdo con su amante, deshacerse directamente de mi padre. Te lo digo, porque ella es la única persona que sabía que papá estaría solo en Nochebuena, aparte de mí, claro. Esas son las dos vías por las que deberías buscar, si te decides a ayudarme en esto. ¿Qué me dices? Si consigues que encierren al responsable de lo que le haya pasado a mi padre, tu tarifa es la mía. La mitad, si no lo consigues. Más los gastos, claro.


  —Amigo Pablo, las cosas no funcionan así en lo que a mí respecta. En el supuesto de que decidiera hacerme cargo de este asunto, te presentaría un contrato redactado por mis abogados de Madrid con las condiciones, tarifas y plazos, independientemente del resultado final al que se llegara. Aunque te aseguro —⁠Santos sonrió— que hasta ahora nunca he dejado ningún caso sin resolver, también te advierto que los resultados no influyen en mis honorarios. Eso debe quedar claro. Por otra parte, y antes de tomar ninguna decisión, exigiría que tuviéramos una reunión, con tu abogado si quieres, en la que tendrás que facilitarme la información que me permita trabajar sobre una base cierta. En caso de ocultación de datos o de falsedad en esa información básica, consideraría rescindido el contrato, sin derecho a la devolución de las cantidades anticipadas.


  —¡Carajo, Santos! Hilas muy fino. ¿Están siempre de acuerdo todos tus clientes con esas condiciones?


  —No, precisamente por eso las pongo. Me resulta desagradable el exceso de trabajo. Las condiciones son innegociables y exijo una provisión de fondos de diez mil euros, antes de empezar. Te presentaré la nota de gastos mensualmente, con una factura y su correspondiente IVA, que me abonarás mediante transferencia o cheque. Ah, también exijo una fianza de veinte mil euros, o un aval bancario, para el caso de rescisión del contrato unilateral sin causa justificada. Eso me concierne a mí también, claro está.


  —No sé si me hablas en serio.


  —Totalmente en serio. Ahora que nos vamos conociendo, te prometo pensármelo. Si aceptas mis condiciones y me decido a ocuparme de tu asunto, te avisaré en un par de días. En cualquier caso, no haría nada hasta después de Reyes. Las vacaciones son un derecho inalienable del trabajador.


  Pablo Pereira se echó a reír, terminó su copa y se despidió. Santos lo acompañó al porche y cuando vio que el Mercedes franqueaba la verja de la finca, entró en la casa y llamó a su amigo José Souto. Estaba contento.


  —¿Me invitas a cenar?
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  La casa de turismo rural Doña Carmen estaba bastante animada porque varios turistas habían llegado para pasar la Nochevieja. José Souto y Lolita invitaron a Santos a tomar un aperitivo en su cuarto de estar privado. Lolita los dejó enseguida solos y les dijo que bajaran al comedor a las diez. César Santos estaba deseando comentarle a Souto la visita de Pablo Pereira, pero controló su impaciencia para darle algo de emoción a la información.


  —¿Sabes una cosa, Pepe? —Santos soltó la pregunta simulando desinterés por el tema⁠—. He recibido una visita curiosa esta tarde. No sé qué habréis contado por ahí a la gente del pueblo, pero quizá tenga que montar una sucursal de mi agencia aquí, en Cee o en Corcubión.


  —Venga, suéltalo, César.


  —Que suelte qué.


  —Lo que estás deseando contarme.


  —No es nada importante, solo era un comentario.


  —Vamos, tío, te habría invitado a cenar igual, aunque no tuvieras nada que contarme. Ya sabes que esta es tu casa, bueno, tu segunda casa. Pero no te andes con rodeos.


  —Eres bastante insoportable, ¿lo sabías?


  —Sí, lo sabía.


  —Bueno, si te pones así… Pues verás, esta tarde ha venido a verme un tipo curioso para pedirme que me ocupara de un asunto. ¡Un cliente en mis vacaciones! ¿Te imaginas? La gente está chiflada.


  —¡No me digas! ¿Y has aceptado?


  —¿Estás de coña? Le he dicho que tenía que depositar una provisión de diez mil euros antes de empezar a hablar, pensando que se echaría para atrás, pero no lo hizo. Ha insistido. Tuve que prometerle que me lo pensaría.


  —¿Me vas a decir cómo se llama ese individuo o tengo que pedírtelo por favor?


  —Pensé que lo adivinarías, Pepe. Estamos en tus dominios y esto no es más que un pequeño pueblo.


  —Mira, César, si quisiera, podría enterarme de quién se trata en menos de cinco minutos, lo que pasa es que no me apetece levantarme.


  —No te marques faroles, Holmes.


  El cabo Souto no le contestó. Se levantó, salió de la salita de estar y llamó por teléfono a Remigio, el guardia civil jubilado que trabajaba de guarda en la casa de Santos. Le contó que su jefe no se acordaba de cómo se llamaba el señor que lo había visitado aquella misma tarde y Remigio le dijo quién era. Souto se lo agradeció y volvió a la sala. No habían pasado ni tres minutos.


  —Pablo Pereira Albarello —dijo Souto muy serio al sentarse y beber un sorbo de vino blanco.


  —¡Bravo, Pepe! ¿Tienes vigilada mi casa?


  —Claro, César —le respondió el cabo con una sonrisa benevolente⁠—. Con esa manía tuya de meterte en líos de los que no sabes salir, no quiero que te ocurra nada desagradable durante tus vacaciones en mi pueblo. Espero que no te parezca mal.


  —Touché, Pepe. A veces te subestimo, es algo que no debería hacer.


  —Bueno, ahora dime qué te contó Pablo Pereira.


  —Quiere que averigüe qué le pasó a su padre.


  El cabo Souto se sorprendió y no lo disimuló, porque Pablo Pereira ni siquiera había presentado aún la denuncia de su desaparición. Pero el hecho de haberse dirigido a Julio César Santos para pedirle que se ocupara del asunto, le hizo pensar que no debía de saber realmente dónde estaría, algo de lo que no estaba convencido al principio. El cabo no había tomado todavía ninguna medida para aclarar la extraña desaparición del empresario y había dejado pasar unos días en espera de acontecimientos. Ahora, al acudir el hijo a Santos, sabiendo que el detective y él eran amigos y hablarían de ello, tendría que empezar a moverse, para que no pareciera que la Guardia Civil no se tomaba en serio el posible secuestro de su padre.


  El guardia y el detective cenaron en el comedor de la casa rural y, después, se fueron a un rincón del salón a tomar una copa. Allí, el cabo Souto le contó a su amigo algunos detalles que había omitido en sus anteriores conversaciones sobre el asunto Pereira. No lo hizo únicamente por darle información complementaria, sino para poder discutir con él sobre el caso, al tiempo que reflexionaba. A pesar de haber dedicado algunas horas a pensar sobre el robo y la desaparición de Pereira durante los días anteriores, aún no había iniciado ningún tipo de investigación propiamente dicha y pensó que, discutiendo con Santos sobre los hechos, podrían salir a la luz aspectos o posibilidades en los que no hubiera pensado. César Santos era muy agudo y ya en ocasiones anteriores había aportado ideas en alguna investigación, que le fueron de gran utilidad al cabo.


  —Me gustaría saber por qué no aceptas la primera hipótesis de la que hablamos —⁠le dijo Santos después de escuchar algunos argumentos del cabo—. Parece que todo encaja: amenazas, chantaje y, finalmente, robo de los documentos comprometedores y eliminación del problema, o sea, de Pereira.


  —Sí, encaja, pero no aquí, en Cee.


  —¿Por qué?


  —Mira, César, aunque te parezca lo contrario, esto no es Sicilia ni Chicago en la época de Capone. Pereira es una persona conocida e importante en la región y también lo es el alcalde Sotelo. No son mafiosos, ¿comprendes? Es posible que estén pringados en corruptelas políticas, en sobornos, comisiones y ciertas cacicadas, pero no son asesinos. Es más, hasta no hace mucho ambos eran socios. No me parece posible que por una discusión sobre licencias de obras hayan podido llegar a lo que parece un secuestro y un asesinato. Conozco a la gente y no te digo que, en Galicia, un aldeano cabreado no le pegue un tiro a otro con su escopeta de caza por un asunto de tierras o le prenda fuego a un pinar. Pero eso no es propio de personas de cierto nivel. Estoy convencido de que hay algo que se nos escapa.


  —Bueno, si piensas eso, no sé qué decirte, pero a mí estuvieron a punto de matarme por mucho menos.


  —No compares, César. Tú, con esa rara habilidad que tienes para meterte en líos siguiendo unas faldas, te pusiste a hurgar en los asuntos de un verdadero mafioso y no fue en Cee, precisamente. Galicia es grande y no se cuecen las mismas habas en todas partes.


  —Explícame qué es lo que más te extraña de todo esto —⁠le pidió Santos a su amigo.


  —Veamos —el cabo Souto dejó de mirar a Santos y, como si hablara solo, empezó a pensar en voz alta⁠—, José Antonio Pereira recibe por la tarde del día veinticuatro la visita de su cuñado, que llega en un coche que no es el suyo y se va en un taxi dejando el coche en la finca. A las diez de la noche, cena solo, atendido por la muchacha, que se va después de recoger. Pasada la media noche, se apagan las luces de la casa. A las siete de la mañana, la patrulla descubre la cancela abierta y los perros muertos. La puerta del chalé también está abierta. En la biblioteca, la caja fuerte está abierta y vacía. No hay nada roto ni fuera de lugar, no hay señales de violencia, no falta nada de valor en la casa, aparte de lo que hubiera en la caja fuerte. No hay huellas de pisadas, de agua o de barro, a pesar de que llovió durante toda la noche. La casa está vacía y ya no está el coche del cuñado, que, según la criada, seguía allí cuando ella se fue, hacia las once y media.


  El cabo Souto hizo una pausa larga y su amigo no quiso interrumpir su silencio, porque se dio cuenta de que Souto estaba dándole vueltas a algo que acabaría por decir.


  —Curiosamente —continuó el cabo tras su silencio—, al día siguiente, un aldeano viene a contarnos la inverosímil historia que ya conoces. A las tres de la madrugada, en plena tormenta, con un viento de más de cien kilómetros por hora y la mar embravecida, el aldeano sale a tomar el aire, ¡tócate las narices!, y ve en la oscuridad de la noche un coche que se para ante el camino de bajada a la playa de Arnela y a unos tipos que descargan un bulto y bajan a la arena. Una misteriosa motora surge de las tinieblas, por encima de las olas gigantes, etcétera, etcétera. Naturalmente el hombre corre al cuartelillo a contárnoslo. Yo te aseguro, César —⁠se volvió hacia Santos—, que no hay en toda la costa un solo paisano que denuncie ese tipo de operaciones nocturnas, generalmente descargas de alijos de tabaco, ni borracho. En una inspección in situ encontramos un zapato de Pereira que, para complicar las cosas, no es de los que llevaba puestos aquella noche. Han pasado ya cinco días. La mujer de Pereira no da señales de vida. El hijo no ha insistido en presentar la denuncia por la desaparición del padre y no hay noticias del desaparecido. Así están las cosas. Dicho de otro modo, no hay nada, absolutamente nada, que resulte coherente, lógico o normal. Ni un robo en Nochebuena en una casa habitada, ni un coche que no viene a cuento y desaparece, ni un testigo completamente estrambótico, ni un zapato que corresponda, ni un hijo que se comporte como es debido. ¡Nada! Y no te cuento lo de que haya entrado gente de noche en la casa de un tío al que habían amenazado, sin forzar ninguna puerta, sin señales de resistencia ni nada que se le parezca y limpiándose los zapatos en el felpudo. Eso es lo que me extraña, para responder a tu pregunta. ¡Solo eso!


  Julio César Santos, que había escuchado con atención el resumen de los hechos, sintió un fuerte deseo de llamar a Pablo Pereira, para decirle que aceptaba el encargo. El asunto presentaba un innegable interés porque nada tenía sentido y, sin lugar a dudas, las cosas no eran lo que parecían: primera razón para interesarse por un caso. Se contuvo y solo le dijo a su amigo:


  —Dado que lo que a primera vista parece una cosa y lo que se ve en cuanto te pones a rascar parece otra, quizá sea bueno dejarlo, disfrutar de la copa y, mañana, con la mente fresca, empezar de nuevo a pensar. Te llamo mañana y hablamos.
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  Las mañanas de César Santos y las del cabo primero José Souto tenían un significado horario diferente. Souto estaba en su despacho a las ocho y cinco. Tenía un montón de asuntos atrasados y permaneció encerrado hasta media mañana para quitárselos de encima antes de llamar a sus colaboradores, Taboada y Lago, a quienes había hecho un par de encargos la tarde anterior. A Aurelio Taboada, le había pedido que averiguara por qué Benigno Albarello había ido a ver a José Antonio Pereira en un coche que, aparentemente, no era el suyo y lo había dejado allí, en la finca. Quería saberlo antes de interrogarlo acerca de aquella visita en la tarde del día de Nochebuena. A la guardia Lago, le había encargado que se enterara de todo lo que pudiese sobre Adelina Ramallo, la mujer de Pereira, y sobre el abogado Javier Garrido.


  Aurelio Taboada se presentó una hora después.


  —Vengo de hablar con Benigno Albarello —⁠le dijo al cabo Souto—. Me pareció que ese señor esperaba mi visita y hasta las preguntas que le iba a hacer. No le sorprendió que supiéramos lo del coche y el taxi. Me dijo que había ido a ver a Pereira en el coche de un sobrino, porque el suyo tenía un problema en el limpiaparabrisas y no podía ir a Santiago a arreglarlo, pues llovía mucho. Entonces le pregunté por qué dejó el coche del sobrino en casa de Pereira. Tampoco le extrañó que se lo preguntara y con una sonrisa burlona me contestó que había tomado varias copas y no quería que lo pillaran los de Tráfico el día de Nochebuena, pues sabía que había muchos controles de alcoholemia en esas fechas. Por lo visto, el mismo sobrino fue a buscar el coche por la noche, después de cenar, porque se iba a Portugal al día siguiente.


  —¿Le pediste los datos del sobrino y los del coche?


  —Sí, claro. Los tengo anotados aquí —⁠contestó sacando un papel del bolsillo.


  —Muy bien, Aurelio. Habrá que interrogar a ese sobrino cuando vuelva y, por supuesto, a Benigno Albarello; oficialmente, quiero decir.


  —Sí. Me dijo que estaba deseando que lo llamáramos.


  —Pues llámalo. Que venga en cuanto pueda. Mejor hoy que mañana.


  —Muy bien, cabo.


  —Y, de paso, intenta comprobar si es cierto que tiene estropeado el limpiaparabrisas de su coche. ¿Sabes qué coche es?


  —Sí, un Audi 6 negro.


  Taboada se fue y Souto llamó a Verónica Lago. Cuando la agente entraba en el despacho de Souto, sonó el teléfono. Era César Santos. El detective quería saber si podía ir a verlo al cuartelillo. Souto dudó, pero al hacer un gesto a Verónica Lago para que se sentara, se le ocurrió que podía ser divertido observar la reacción de su amigo ante una guardia civil tan guapa y al, mismo tiempo, tan estirada. Tuvo ciertos remordimientos por aquella falta de seriedad, pero no pudo resistir la tentación de fastidiar a Santos, pues pensó que no se atrevería a hacer ningún comentario inconveniente y que, aunque se muriera de ganas, no utilizaría sus malas artes de playboy madrileño para coquetear con una agente. Se rio para sus adentros y le dijo:


  —Puedes venir ahora mismo, si quieres. Tengo trabajo, pero te atenderé.


  César Santos no captó la retranca del cabo ni le concedió importancia a una fórmula tan profesional de contestar a su pregunta porque pensó que estaría con alguna visita.


  La agente Verónica Lago había conseguido información sobre Adelina Ramallo y se la expuso al cabo Souto.


  —La familia de Adelina Ramallo es de La Coruña —⁠empezó—. Su padre murió hace ocho años y le dejó bastante dinero, según me ha dicho un compañero de la comandancia. José Antonio Pereira era muy amigo del padre y tenía negocios con él. A ella ya la conoce usted, cabo, es una señora muy guapa. Seguramente Pereira, al morir su mujer, se consoló con la hija de su amigo, que se convirtió en su socia.


  —¿A qué se dedicaba Ramallo? —⁠le preguntó Souto.


  —Era armador y, aparte de eso, tenía una fábrica de conservas para la exportación, que sigue funcionando. La hija es ahora la dueña de RAPENSA, una empresa que tiene bacaladeros y barcos de bajura. RAPEN quiere decir Ramallo Pesqueros del Norte. Es una empresa importante. Adelina Ramallo anda por los cuarenta años y pasa más tiempo en Coruña con su madre que aquí, con su marido. Parece ser, aunque no es seguro, que está liada con el abogado Javier Garrido, que tiene un bufete importante en Coruña y lleva los asuntos de las empresas de Pereira y de su cuñado, aparte de los de RAPENSA.


  —¿Qué quiere decir con parece ser? —⁠preguntó el cabo.


  —Pues que no se esconden demasiado —⁠comentó Verónica, sin mirar a su jefe—. En La Coruña, la gente de dinero se encuentra en los mismos sitios, cabo.


  —Y del abogado, ¿te comentaron algo?


  —Sí. Javier Garrido es un señor muy conocido: su despacho es uno de los mejores de Coruña. Tiene un yate, juega al golf y anda en un Mercedes de los grandes. En su despacho trabaja media docena de abogados y han defendido a algún contrabandista de los gordos.


  —¿Qué edad tiene, lo sabes?


  —Algo más de cuarenta años. El despacho lo montó su padre, que se jubiló hace poco.


  El cabo Souto permaneció pensativo durante un largo rato. La agente lo miraba esperando alguna reacción.


  —Interesante, Lago —dijo Souto al fin⁠—. Tendremos que buscar también por el lado coruñés. Quizá lo de las peleas con el alcalde Sotelo no sea tan importante como parece a primera vista.


  —¿Usted cree, cabo? —preguntó Lago.


  —Yo nunca creo nada, si no lo veo.


  Sonó el teléfono. El guardia de la entrada avisó al cabo de que el señor Santos quería verlo. Souto le dijo que lo enviara a su despacho. Unos instantes después César Santos apareció en el umbral de la puerta, que estaba abierta.


  —¿Puedo pasar?


  —Sí, sí, pasa, César. Mira, te presento a la agente Verónica Lago. —⁠Se volvió hacia ella y añadió—: Este señor es Julio César Santos, el famoso detective madrileño del que habrá oído hablar.


  Verónica Lago se levantó y le dio la mano, un poco perpleja, porque no sabía si el cabo le hablaba en serio o en broma. Ella había oído hablar a sus compañeros de Santos y sabía que era amigo de su jefe, pero le sorprendió el formalismo que este empleaba en la presentación. Su perplejidad fue pareja a su admiración por el buen aspecto y la elegancia del detective, que le extendió la mano con una encantadora sonrisa.


  —Mucho gusto —balbució Lago volviéndose a sentar.


  —Lo mismo digo —contestó Santos, a quien le pareció excesivo decir encantado tratándose de una guardia civil⁠—. Espero que no le haga caso al cabo Souto, agente, su sentido del humor supera a mi fama con creces. ¿He interrumpido alguna conversación de trabajo?


  —Pues claro, César —respondió muy serio Souto⁠—, no pensarás que estamos aquí de cháchara la agente y yo.


  Lago se quedó volada, porque, conociendo al cabo Souto, no imaginó que pudiera estar de broma. Santos, sin inmutarse, contestó:


  —Lo siento, Souto —Santos, que nunca lo llamaba Pepe delante de sus subordinados, adoptó un tono exageradamente irónico⁠—, discúlpame por mi total desconocimiento del reglamento de la Guardia Civil: no sabía que estuviera prohibido hablar con los colaboradores de algo que no sea estrictamente profesional. Por eso preguntaba. En ese caso, puedo esperar fuera a que terminéis.


  —Agente Lago —le dijo Souto sonriendo a su colaboradora⁠—, no tenga en cuenta los comentarios del señor Santos: es de Madrid, ¿comprende?


  Era evidente que Lago no comprendía. Se levantó y preguntó tímidamente:


  —¿Quiere que me vaya, cabo? En realidad, yo ya había terminado.


  El cabo Souto tardó en contestar, porque estaba algo sorprendido, casi decepcionado, de que su amigo César no hubiera soltado ya algún comentario ingenioso, alguna indirecta o una simple trivialidad sobre la belleza de la guardia Lago. Pero el detective era una persona demasiado bien educada como para permitirse ese tipo de frivolidades en el despacho del jefe del puesto de la Guardia Civil, a pesar de que no fue insensible al encanto físico de la joven. Finalmente le dijo a Lago:


  —Muy bien, Lago, gracias. Seguiremos más tarde.


  La guardia se levantó, saludó marcialmente y se despidió de Santos con una sonrisa. Cuando salió y cerró la puerta, Santos miró al techo e hizo un gesto expresivo con las manos.


  —Sabía que la Guardia Civil se había modernizado, Pepe, pero no tanto. ¡Qué bombón! No sé cómo puedes llamar Lago a una chica tan mona. ¿Es por culpa del reglamento?


  Souto se rio.


  —Me has dejado de piedra, César. Se te notaba a la legua que te morías de ganas de decirle alguna de esas chorradas que sueles soltar cuando ves una mujer guapa. Bravo, tío, vas mejorando.


  —¿Decirle algo a una mujer vestida de militar y con pistola? ¡Vamos, Pepe! No estoy loco. Además, llevaba unas esposas colgadas del cinturón: cualquier cosa que se relacione con el matrimonio me inhibe completamente. Coñas aparte, es una monada esa joven. ¿La tratas con tanta formalidad cuando no hay paisanos delante?


  —No digas chorradas.


  —¡Qué pena!


  —Bueno, César, ¿qué piensas hacer con lo de Pablo Pereira, has tomado ya alguna decisión?


  —Sí. Voy a aceptar el encargo de buscar a su padre.


  —¿Te has traído de Madrid el equipo de submarinista?


  —¿De verdad crees que lo han tirado al mar?


  —No tengo ni idea, pero estoy seguro de que tú lo vas a descubrir en un par de días. A propósito de un par de días, contamos contigo para las uvas de pasado mañana. Tenemos una cena de despedida del año con baile y todo ese rollo. Antes de que me lo preguntes, te diré que Lolita ha invitado a Marimar. Te lo digo por si tenías otros planes.


  —Haces bien en avisarme con tiempo, Pepe, la oferta de cotillones en Vilarriba con sus veinte habitantes…, ya te imaginas. —⁠Santos miró el reloj—. Oye es casi la hora de comer, qué te parece si vamos a tomar unos percebes por ahí.


  —No es mala idea.
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  Cuando el cabo Souto regresó al cuartel, Benigno Albarello y el guardia Taboada lo estaban esperando. Souto hizo pasar a su despacho al cuñado de Pereira y le agradeció que se hubiera presentado tan pronto a declarar.


  —Solo esperaba que me llamara, cabo —⁠dijo Albarello—. Este asunto me tiene muy preocupado.


  —A mí también —le respondió fríamente y añadió⁠—. Siéntese, por favor, y espéreme un segundo.


  Cogió por un brazo a Taboada y salió con él del despacho. En el pasillo, le pidió que se acercara al coche de Albarello y mirara a ver si tenía los limpiaparabrisas nuevos. Volvió al despacho, se sentó y le dijo a Albarello:


  —Estaba deseando hablar con usted porque hay varias cosas que no están nada claras.


  —Usted dirá.


  —Vamos a ver… —Souto se quedó dudando, como si no supiera por dónde empezar⁠—. Usted estuvo en la tarde de Nochebuena con su cuñado, el señor Pereira, ¿verdad?


  —Sí, estuve con él. Fui a desearle una feliz Navidad y estuvimos tomando unas copas y jugando al billar. Me había dicho que estaría solo toda la tarde. Lo invité a cenar a mi casa, pero me dijo que prefería estar solo.


  —Ya. Y después se volvió a su casa en un taxi, ¿no es eso?


  —Sí, ya se lo habrá contado el agente Taboada.


  —Claro, claro. ¿A qué hora llamó al taxi?


  —Serían las ocho y media o las nueve menos cuarto.


  —¿Fue directamente a su casa?


  —Sí, teníamos una cena con toda la familia. Ya sabe, lo típico de Nochebuena.


  —¿Ya no volvió a salir esa noche?


  —¡No! ¿No se acuerda del tiempo que hacía?


  El cabo Souto no le contestó. Observaba a Benigno Albarello. Un hombre bien vestido, pero no elegante, rostro duro y mirada inteligente. Se mostraba relajado y daba la impresión de estar allí haciendo un favor a la Guardia Civil más que para contestar a sus preguntas.


  —¿Tiene usted una idea de lo que le pudo haber ocurrido a su cuñado aquella noche, señor Albarello?


  Albarello se revolvió en la silla y se puso muy serio.


  —No. O quizá debería decir que prefiero no tenerla.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque la única explicación razonable que encuentro a su desaparición me parece demasiado absurda para ser cierta.


  —¿Me haría el favor de aclararme eso un poco más?


  —Mire, cabo, no me parece serio hacer suposiciones en contra de alguien sin tener pruebas. Por eso preferiría no darle más explicaciones.


  —Vamos a ver, señor Albarello, nos encontramos ante dos hechos de cierta gravedad. Por una parte, el robo con allanamiento en casa del señor Pereira y, por otra, su desaparición. En cuanto a lo primero, supongo que estará usted de acuerdo conmigo en que se trata de un robo completamente fuera de lo normal.


  —¿A qué se refiere, en concreto?


  —A todo. Y no voy a entrar en detalles, porque usted los conoce perfectamente. En cuanto a la desaparición de su cuñado, quisiera preguntarle algo antes de profundizar en el asunto. ¿Cree usted posible que el señor Pereira se haya ido a pasar unos días por ahí, digamos a echarse una canita al aire, sin avisar a nadie de la familia?


  —¡Hombre, Souto! No es imposible, pero tampoco es lógico, ni siquiera probable, creo yo. No le voy a decir que mi cuñado no se eche de vez en cuando una canita al aire, como dice usted, pero no desaparece cuatro días sin avisar a su mujer, a su hijo, a su secretaria ni a nadie. Es una persona formal, especialmente en su trabajo. He hablado con Irene García, su secretaria, y me ha dicho que tenía varios compromisos en estos días pasados, que no la avisó de que fuera a ausentarse y que, desde luego, no tenía hecha ninguna reserva de hotel en ningún sitio ni había encargado billetes de tren o de avión desde antes de Navidad. Por eso le digo que estoy preocupado. Además, le voy a decir otra cosa, cabo: mi cuñado es muy tacaño. Figúrese que me reprochó que pidiera un taxi para irme a mi casa, le hablo de la tarde de Nochebuena, ¡una carrera de cinco euros! Él no sacó su coche aquella noche, de modo que tendría que haberse ido en un taxi a Vigo, a Santiago o a La Coruña, porque en Cee no iba a buscar diversión. Nunca lo haría.


  —De modo que tuvo que quedarse en casa, según usted.


  —¡Claro! ¿A dónde iba a ir de madrugada aquella noche horrible?


  —Sin embargo, tuvo que ir a alguna parte.


  —¿Tuvo que ir, dice? ¡Tuvieron que llevarlo, diría yo!


  —¿Y cómo explica usted que abriera la puerta de la finca y de la casa a los que fueron a buscarlo de madrugada para llevárselo?


  —Pudo ser alguien conocido, pero eso tendrá que descubrirlo usted.


  —Un conocido al que le abre el dueño de la casa no mata a los perros.


  —El conocido pudo haber llegado, llamar, darse a conocer, entrar y, después, obligarlo a hacer lo que quisiera a punta de pistola y avisar a sus cómplices.


  —No tiene mucha lógica lo que dice usted, señor Albarello. Pereira estaba amenazado de muerte y no habría abierto la puerta más que a alguien muy conocido, alguien de toda confianza. ¿Quién cree usted que podía presentarse de madrugada aquella noche de tormenta en su casa? A las doce de la noche pasó la patrulla y había luz en la casa. A las dos, todo estaba a oscuras. Entre las doce y las dos de la madrugada o más tarde, ¿quién pudo ir a visitarlo? Si era un amigo, Pereira habría atado los perros. Esos cómplices de los que usted me habla, no habrían tenido ninguna necesidad de envenenarlos. No me cuadra su explicación.


  —No era una explicación, solo era una hipótesis. Como le digo, tendrá que descubrirlo usted.


  —Y lo descubriré, no le quepa duda. —⁠Souto hizo como que consultaba algún apunte de su libreta—. Otra cosa, antes de investigar la posibilidad de un secuestro y una vez que hayamos descartado un eventual accidente aquella noche en algún lugar donde hubiera podido ir a divertirse, hay una pregunta elemental que tengo que hacerle.


  —Hágala.


  —¿Podría usted decirme si conoce a alguna persona que pudiera desear la desaparición de su cuñado? Dicho de otra manera, ¿tenía algún enemigo Pereira o sospecha usted de alguien que pudiera planear su secuestro o su muerte?


  Albarello se quedó un largo rato callado.


  —Esperaba esa pregunta —murmuró⁠—. Sí, conozco a alguien. Lo conozco yo y mucha gente más. Y supongo que usted también, ¿o no?


  —Verá, yo ya me lo he preguntado a mí mismo, ¿sabe? Ahora se lo estoy preguntando a usted.


  —Todo el mundo sabe en el pueblo que Pereira y Ramón Sotelo tienen un pleito por lo del complejo hotelero de Xardas. No pretenderá que yo le diga que sospecho que el alcalde planeó el secuestro o el asesinato de mi cuñado. Aunque lo pensara, no se lo diría.


  —¿Y no piensa en nadie más que en el alcalde Sotelo?


  —¡Joder! Acabo de decirle que, aunque lo pensara…


  —Disculpe, señor Albarello —⁠lo interrumpió el cabo—, era una forma de hablar. Quiero decir que…


  —¡Ya sé lo que quiere decir! Pues no, no pienso en nadie más.


  —¡Ah! Como también parece que todo el mundo sabe en el pueblo que la señora de José Antonio Pereira mantiene, digamos, cierta relación con un abogado de Coruña, pensé que quizá pudiera haber por ese lado alguna pregunta que hacerse, ¿no cree?


  —Sí, claro que pueden hacerse preguntas. ¡Siempre pueden hacerse preguntas sobre el alcalde, sobre el abogado Garrido y sobre la madre que los parió a todos, pero no seré yo quien las haga! Y si me las hago, me lo callo. Yo también tengo problemas con el alcalde Sotelo y no se me ocurre secuestrarlo o asesinarlo.


  —Ya, pero resulta que al señor Pereira pueden haberlo secuestrado o incluso asesinado y como yo tengo que descubrir qué le ha pasado, necesito hacer preguntas a sus amigos y a sus familiares sobre sus posibles enemigos. No creo que sea algo tan extraño y esperaba que usted lo comprendiera. Igual que tuve que preguntarle a usted si había ido directamente a su casa el día de Nochebuena, cuando se fue en taxi de la casa de su cuñado y si ya no volvió a salir de su casa en toda la noche.


  —A eso ya le he contestado. ¿Qué más quiere preguntarme?


  —¿Se lleva bien usted con su cuñado?


  —Sí, muy bien. Somos muy buenos amigos, además de haber sido cuñados. Porque José Antonio Pereira quería mucho a mi hermana, que en paz descanse. Somos socios en varios negocios y mi empresa está involucrada en el proyecto de Xardas. Soy el padrino de su hijo, Pablo. ¿Qué más quiere saber?


  —No se lo tome a mal, señor Albarello. Precisamente porque estoy convencido de que aprecia al señor Pereira es por lo que esperaba algo más de colaboración por su parte. Me refiero a que, de modo no oficial, naturalmente, me hubiera hecho partícipe de sus sensaciones, sus temores o sospechas. Pero comprendo sus reparos.


  De nuevo Benigno Albarello guardó silencio un rato. Finalmente dijo:


  —Mire usted, de modo totalmente confidencial y extraoficial, he de reconocer que no dejo de pensar en la posibilidad de que alguien del entorno del alcalde haya planeado robar documentación comprometedora que mi cuñado guardaba en su casa. Es más, lo considero muy probable. Pero me cuesta creer que hayan planeado matarlo. ¡Coño, si su hijo está saliendo con la hija de Sotelo! A menos que se lo hubieran cargado durante el robo, por accidente, y se vieran obligados a deshacerse del cuerpo.


  —Eso no me parece posible. Si hubiera habido una pelea o un disparo en casa del señor Pereira, los expertos de la Guardia Civil habrían encontrado algún indicio. No, eso no me lo creo. Si lo secuestraron, tuvo que ser sin ese tipo de violencia.


  —¿No ha habido ningún testigo de movimientos de personas o de vehículos en torno a la finca o en los alrededores aquella noche? —⁠preguntó Albarello—. Lo digo porque, si lo secuestraron, lo tendrían que llevar a alguna parte.


  A Souto le pareció intencionada aquella pregunta.


  —Ya sabe dónde está la entrada de la finca. ¿Qué testigos podía haber allí, de madrugada y en una noche de perros?


  Benigno Albarello no contestó. El cabo Souto le dio las gracias por haber ido a verlo, le dijo que quizá volviera a necesitar hablar con él sobre el proyecto de Xardas y se despidieron. En cuanto el hombre se fue, Souto llamó a Taboada.


  —¿Descubriste algo en los limpiaparabrisas? —⁠le preguntó.


  —El coche es nuevo, o sea que los limpiaparabrisas también. Haría falta un profesional para saber si los ha cambiado, o preguntar en el concesionario de Santiago a donde suele ir.


  —Bien, no importa. Quiero que me hagas una averiguación. Vete a la cooperativa de los radiotaxis y entérate de qué taxi fue a casa de Pereira el día de Nochebuena entre las ocho y media y las nueve de la noche. Tienes que dar con el que fue a buscar a Benigno Albarello. Pregúntale si lo llevó directamente a su casa o si hizo alguna parada en el camino y dónde. Supongo que te lo dirán por las buenas. Si te ponen pegas, les dices que pediremos al juez permiso para mirar en los libros y saber adónde fue, cuánto costó la carrera, etcétera.


  —No habrá problemas, Holmes. Conozco a la chica de la centralita y me dirá lo que le pida.


  —Tanto mejor.
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  Julio César Santos se despertó de la siesta a las seis de la tarde. No sabía qué hacer y estuvo un rato dudando si llamar a Marimar para proponerle cenar juntos o llamar a Pablo Pereira para decirle que aceptaría ocuparse del caso de la desaparición de su padre. Dado que ambas posibilidades no eran incompatibles, consideró que, aun estando de vacaciones, podía hacer las dos cosas en la misma tarde.


  Llamó primero a Pereira y quedaron en verse al día siguiente a mediodía. Después llamó a Marimar.


  —Te debo una cena en mi casa —⁠le dijo—, ¿te apetece esta noche? Porque, si no, ya no va a poder ser hasta el año que viene.


  —Creí que no me lo ibas a pedir nunca.


  —Entonces, ¿vienes o no?


  —Me lo estoy pensando. ¿Vas a invitar a alguien más?


  —Oye, Marimar, esa pregunta, además de ser una tontería, es de muy mala educación.


  —¡Ya está el pijo madrileño! —⁠le soltó.


  —¿Puedo darte un consejo? Prueba a decir algo agradable de vez en cuando —⁠respondió él pacientemente— y verás que no pasa nada. Por ejemplo, que te alegras o algo por el estilo, aunque no lo sientas. Es lo que se suele hacer en estos casos.


  —¿Pero, qué dices? No necesitas disimular conmigo, César. Para empezar, sabes muy bien que voy a ir y, además, tanto tú como yo estamos pensando en lo mismo, o sea que déjate de chorradas. Te pregunté si iba a ir alguien más para saber si tendríamos que esperar a que se fueran todos para follar.


  —¡Poético! Realmente poético —⁠exclamó César desesperado.


  —¿Qué pasa? No pretenderás hacerme creer que no piensas en eso.


  —Si todos dijéramos siempre lo que pensamos, querida, el mundo sería insoportable. Parece mentira que después de cinco años de universidad no te hayas dado cuenta.


  —Durante esos cinco años —le contestó⁠—, dediqué una pequeña parte del tiempo a estudiar y el resto a quitarme de encima a todos los cabrones que solo pensaban en acostarse conmigo. No tuve tiempo de aprender buenos modales y tampoco nadie se molestó en enseñármelos. No olvides que soy hija de aldeanos.


  —Relájate, Marimar. Si no te aceptara como eres, no te llamaría. Pero quiero que comprendas que, si te invito a cenar, no es solo porque eres guapa o, usando tu lenguaje, porque estés buena, sino porque, aunque te parezca increíble, a veces me apetece simplemente charlar contigo, comentar nuestras cosas, tomar una copa juntos…


  —¡Y follar! —lo cortó ella soltando una carcajada.


  —¡Y follar!, porque no soy homosexual —⁠le contestó.


  —¿A qué hora tengo que estar ahí?


  —Cuando quieras. Digamos sobre las nueve, ¿te parece?


  Santos colgó y sonrió. ¡Qué tía!, pensó. Guapa y lista, pero basta como una verdulera. La atracción era mutua, pero no estaba seguro de hasta qué punto los sentimientos de ella y los suyos se movían en la misma dirección. César se preguntaba si su debilidad por Marimar se debería solo a su belleza o si había en su personalidad algo más sólido o serio que la justificara. Hacía tiempo que nadie le causaba aquella desazón. Recordó entonces a Lina Monier[1], una mujer de gran belleza, inteligente, elegante y discreta, con la que únicamente había mantenido tiempo atrás una relación profesional y distante. Tras haber descubierto su secreto y mientras se despedía de ella sabiendo que, probablemente, nunca más volvería a verla, había sentido una punzada de amargura por no haberla conocido en circunstancias más favorables. En silencio, porque no podía ser de otro modo, había tenido entonces la tentación de decirle que estaría dispuesto a sacrificar su soltería por ella. Pero ya era tarde e imposible.


  En cuanto a Marimar, las cosas eran muy distintas. Se trataba de una mujer soltera que sin duda estaría dispuesta a iniciar una relación seria con él si se lo pidiera; dispuesta y encantada. Pero Santos no quería dar aquel paso, por falta de solidez en los argumentos a favor de correr semejante riesgo. Se conocían poco y el atractivo sexual era tan fuerte que no se sentía capaz de decidir con objetividad. Santos podía ser considerado por muchos un playboy o un vividor, pero distaba de ser un sinvergüenza. Era una persona refinada, tanto en sus maneras como en sus sentimientos. Sus dudas respecto a profundizar en la relación con Marimar se debían al temor a hacerle daño si, con el tiempo, se viera obligado a romper porque su afecto hacia ella no era lo bastante hondo para semejarse al amor ni suficientemente ajeno a su atractivo físico.


  A pesar de todo, no podía dejar de verla, invitarla y participar en los encuentros con los amigos comunes mientras estaba en Galicia. Si lo hiciera, Marimar no lo comprendería. Tampoco podía, ni quería, renunciar a algún que otro encuentro esporádico que invariablemente solía terminar en la cama, ya que era ella quien siempre tomaba la iniciativa y él consideraba una estúpida e inútil descortesía por su parte negarse a complacerla.


  Estando así las cosas, el detective madrileño organizó aquella cena íntima en su nueva y acogedora casa de campo y le pidió a la cocinera que se esmerase y a Remigio que se ocupara del fuego de la chimenea, mientras él se daba un baño caliente. La tarde era fría y tras el ventanal del salón se veía un cielo gris y un mar acerado y embravecido. La lluvia caía silenciosamente, como el anochecer.


  Marimar Pérez Ponte llegó a las nueve y media. Iba vestida exactamente igual que en la cena anterior en casa de los Souto. A Santos le gustó verla como la última vez y pensó que ella lo hacía para reanudar su flirteo donde lo había dejado. Pero no era así: aquel vaporoso vestido de fiesta, color burdeos, era el único supuestamente elegante que tenía, dado que Marimar no hacía ningún tipo de vida social.


  La joven se quedó impresionada por la puesta en escena que había preparado Julio César Santos. El comedor, decorado con dos grandes cuadros antiguos que representaban bodegones y les daban un toque señorial a los muros, uno de ellos de piedra vista, estaba profusamente iluminado. La vajilla inglesa y la cubertería de plata que Santos había traído de su casa de Madrid relucían sobre una mantelería de hilo estrenada en aquella ocasión. A Marimar le sorprendió la distancia que separaba las sillas donde iban a sentarse, una frente a otra a cada extremo de la mesa, que se había cerrado para hacerla más pequeña, pero que seguía siendo demasiado grande para cualquier maniobra provocativa bajo los pliegues del mantel. No dijo nada porque se esforzaba por corresponder a tanta elegancia con discreción.


  Sirvió la cena Aurora, la cocinera, a la que Santos había pedido que se pusiera siempre un delantal blanco antes de entrar en el comedor. Durante la cena hablaron del asunto del que hablaba todo el pueblo aquellos días. La desaparición de José Antonio Pereira.


  —¿Sabes que su hijo Pablo quiere que me ocupe de averiguar qué le pasó a su padre? —⁠comentó Santos.


  —¿Sí? ¿Y has aceptado? —preguntó Marimar sorprendida.


  —Sí, creo que sí. No ahora, durante estos días. Le he dicho que estoy de vacaciones, pero que después de Reyes, me ocuparé del tema.


  —¿Eso quiere decir que te vas a quedar? —⁠En los ojos de la joven se produjo algo parecido a un destello de alegría.


  —No. Tengo que volver a Madrid. Pero, seguramente, mis indagaciones me obliguen a volver pronto. Antes tendré que enterarme de qué va ese asunto del proyecto hotelero de Pereira y sus relaciones con el alcalde Sotelo. ¿No podrías ayudarme tú?


  —No sé en qué.


  —Pues, para empezar, en decirme todo lo que sepas de esos personajes y, después, haciendo algunas averiguaciones. Imagino que con tu gestoría y el despacho que tenéis en Cee, tú y tu socio sabréis un montón de cosas sobre esa gente.


  Marimar se detuvo un momento para tragar el trozo de cigala que acababa de llevarse a la boca, bebió un sorbo de vino y, sin darle tiempo a decir nada, Santos continuó:


  —Perdona, quizá no sea el momento de hablar de negocios, pero lo que te estoy proponiendo es una colaboración profesional. Como aquella vez en Villagarcía[2], ¿te acuerdas?


  —¡Joder! ¡Cómo no me voy a acordar!


  El taco le causó a Santos el mismo efecto que si se hubiera atragantado con un trozo del caparazón de marisco. Por un momento llegó a pensar durante la cena que su amiga había decidido hablar bien mientras comían, porque no había soltado ninguna palabrota desde que se sentaron. Tragó saliva para reponerse, carraspeó y continuó:


  —Pues ya sabes a qué me refiero. Tú me dices cuánto quieres cobrar y, si llegamos a un acuerdo, quedas contratada como ayudante local.


  —Espera, espera. Primero tengo que saber qué me vas a pedir o qué tengo que hacer. Luego he de hablar con mi socio, porque el negocio es de los dos. No me gusta nada eso de «ayudante local». Nuestra gestoría, como indica su nombre, se dedica a hacer gestiones, de modo que tú puedes ser cliente nuestro, pero nada de que yo sea tu empleada o tu ayudante.


  —¡Qué más da cómo lo llamemos, Marimar! Lo que me interesa es que vuestra gestoría o despacho o como quieras llamarlo me proporcione la información que yo necesite sobre los negocios de Pereira y compañía, sobre asuntos concretos que os indique, sobre los movimientos de algunas personas, sobre determinados hechos de los que tengáis conocimiento relacionados con el asunto y, por supuesto, que haga las gestiones necesarias, según los casos.


  —Nuestro trabajo no tiene nada que ver con el de una agencia de detectives.


  —Ya lo sé, pero pienso que preferirás llevarte tú parte del dinero que va a pagarme Pablo Pereira a que se la lleve un detective coruñés o el tío de tu socio de Villagarcía. Para animarte, te diré que le he pedido al hijo de Pereira diez mil euros antes de empezar a hablar.


  —¡Hostia! —exclamó Marimar—. ¡Diez mil euros! ¿Y te ha dicho que está de acuerdo?


  —Naturalmente. Si no, ni siquiera me habría planteado la posibilidad de ocuparme del caso. Puedes estar segura de que, si me pongo a ello, la minuta de mis honorarios andará entre los cincuenta y los cien mil euros, gastos de viajes aparte, claro.


  Marimar se quedó con la boca abierta, y no en sentido figurado. Miró asombrada a Santos, que terminaba su última cigala sin dar ninguna importancia a lo que acababa de decir. Él bebió un ligero sorbo de su copa de vino blanco y la miró sonriendo.


  —Se te han quedado unos ojos preciosos —⁠le dijo—. ¿Es por la emoción de trabajar conmigo o por el dinero?


  —¡Coño! Con esas tarifas no me extraña que te hayas hecho una casa como esta. Lo que no entiendo es que haya alguien que las acepte.


  —La verdad es que no hay casi nadie, Marimar. Si tuviera que vivir de mi trabajo, hace tiempo que me habría muerto de hambre. El dinero me viene de familia. Pero este caso tiene algo especial: Pablo Pereira parece muy interesado en saber qué le ha pasado a su padre y, por lo visto, hay demasiado dinero en juego en el proyecto hotelero como para regatear. Algo a lo que, de todas formas, me opongo siempre, por una cuestión de principios. Por eso, si el tema te interesara, estaría dispuesto a estudiar una pretensión económica razonable por tu parte, que sería objeto de un contrato, si llegamos a un acuerdo.


  —A veces no sé si estás de coña o vas en serio, tío. ¡Claro que me interesa! Hablaré con Alfredo Bustelo, porque es mi socio y tiene que saberlo, pero cuenta conmigo.


  —Estupendo. En ese caso te pediría que fueras discreta y no le contaras a Bustelo lo que te acabo de decir sobre Pablo Pereira ni sobre lo que le pienso cobrar. ¿De acuerdo?


  —Por supuesto. ¡Me he quedado de piedra, tío!


  —Bueno, podemos dejar el asunto para otro día, ¿verdad? Ahora vamos a disfrutar de la cena, si te parece.


  Después de cenar, pasaron al gran salón, donde la chimenea de piedra, diseñada como una rústica lareira[3] gallega, hacía olvidar el rigor invernal que empañaba los ventanales ocultos tras gruesas cortinas. Santos les dijo a Benigno y a Aurora que podían retirarse, porque ya no los iba a necesitar. Los criados dieron las buenas noches y se fueron. César Santos sirvió unas copas y, cuando se quedaron solos, se sentaron juntos en el gran sofá, frente al fuego. Marimar pasó una pierna sobre las de él, que a su vez le pasó un brazo sobre los hombros.


  —Ahora podemos hablar de nuestras cosas —⁠le dijo él en voz baja, como si alguien pudiera oírlo.


  —¿Cuáles son nuestras cosas, César?


  —Esas que quizá te gustaría decirme y no sabes cómo.


  —Por ejemplo, que eres un jodido señorito y me tienes acojonada.


  —Por ejemplo —contestó Santos besándola en el cuello.


  —¿Puedo quedarme a dormir contigo esta noche? —⁠preguntó ella sentándose sobre sus piernas y echándole los brazos al cuello.


  —No sé qué decirte. Tendré que dejarte uno de mis pijamas.


  —¡Idiota!, traigo un camisón en el bolso.


  —¡Ah, bueno!, entonces no hay problema.


  Capítulo VI
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  El último día del año, José Souto llegó, como de costumbre, a las ocho de la mañana a su despacho. Después de dedicar una hora a ordenar sus papeles y atender ciertos asuntos administrativos, llamó a sus colaboradores, Aurelio Taboada y Verónica Lago, los invitó a un café y fueron los tres juntos a la cantina. Taboada le dijo al cabo que había obtenido la información que buscaba en la oficina de los taxistas.


  —¿Quieres que te lo comente ahora o lo hablamos luego? —⁠le preguntó a su jefe.


  —Vamos a tomar el café tranquilamente —⁠le respondió Souto—, ya tendremos tiempo de hablar de eso. ¿Qué vais a hacer esta noche?


  El cabo se había dirigido a los dos, porque no se acordaba de quién estaba de guardia. Ninguno de los dos lo estaba.


  —Yo ceno en casa de mis padres —⁠dijo Verónica— y luego saldré con unos amigos. Tenemos una fiesta en Cee. Espero que no pase nada y nos dejen pasarlo bien toda la noche.


  —¿Y tú, Aurelio?


  —Esta tarde me voy a Santiago. Cuanto más lejos, mejor.


  —Me encanta tu espíritu de servicio.


  —¡Coño, cabo, es Nochevieja! Este año me toca a mí largarme. Está Orjales, que libró en Nochebuena. Supongo que tú no te quedarás aquí toda la noche.


  —Supones bien.


  Cuando terminaron el café, Souto le dijo a Taboada que lo acompañara a su despacho para contarle sus gestiones en la cooperativa del taxi. Taboada estaba impaciente por hacerlo.


  —A ver, cuenta. ¿Qué descubriste?


  —Te va a interesar, Holmes. Benigno Albarello llamó un taxi a las nueve menos veinte de la noche, como sabes. El taxi llegó al chalé de Pereira en cinco minutos. De allí fue a su casa. ¿Sabes dónde vive?


  —Por la playa de Langosteira, ¿no?


  —Tiene una casa en San Salvador, por encima de la playa. Una casa grande, con piscina, jardín y un pinar. Te puedes imaginar, un constructor…


  —Sí, Aurelio, me puedo imaginar, pero lo que me interesa no es la finca de Albarello, sino lo que has descubierto. ¿Te importa soltarlo de una vez?


  —A eso iba, cabo. La amiga mía de la que te hablé, que trabaja en la cooperativa, buscó en el ordenador y me dijo que la carrera había sido por un importe de diecinueve euros.


  —¿Diecinueve euros de la casa de Pereira a San Salvador? ¡Pero si no debe de haber ni dos kilómetros!


  —Ahí está el asunto, Holmes. Según ella, Albarello, antes de ir a su casa, pasó por Duio y Castromiñán, o sea… ¿lo adivinas?


  —¡Por la playa de Arnela!


  —Exacto. Fue a visitar a alguien. El taxi estuvo parado allí unos diez minutos antes de ir a casa de Albarello. Interesante, ¿no?


  —Mucho —comentó muy serio el cabo Souto⁠—. ¿A quién pudo ir a ver en Castromiñán? Solo hay cuatro o seis casas allí.


  —No es necesario que me preguntes nada, Souto. Le pedí a mi amiga que llamara al taxista y le preguntase dónde exactamente había estado esperando en Castromiñán. El hombre le dijo que delante de una de las casas que están casi enfrente a la bajada a la playa. Como aquello me pareció raro, tomé nota de todo: hora y recorrido del taxi. Lo tengo aquí apuntado. Toma.


  El cabo Souto cogió el papel que le daba Taboada, lo miró y le dijo:


  —¡Bien, Aurelio! Buen trabajo.


  —¡Gracias, Holmes!


  José Souto se quedó pensando. Empezaba a ser mucha casualidad que Albarello fuera a casa de su capataz, Paco Rial, después de haber pasado la tarde con José Antonio Pereira y que, precisamente aquella noche también, Rial hubiera visto cosas raras en el camino de la playa, delante de su casa. ¿Las vio realmente o alguien le pidió que contara aquella historia inverosímil de extraños personajes, bultos y una motora misteriosa? Souto y su ayudante se miraron pensando lo mismo. ¡Benigno Albarello! El cuñado de Pereira debía de saber más de lo que parecía. ¿Habría perdido Pereira su zapato mientras lo secuestraban o se lo habría llevado Albarello a Rial, para que lo tirara en la playa?


  —Mañana es fiesta, Aurelio —⁠dijo el cabo después de reflexionar durante unos minutos—, pero el día dos por la mañana, en cuanto puedas, vas a buscar a Rial, a su casa o a la obra donde esté trabajando ahora, y me lo traes aquí. Al mismo tiempo, para que no puedan ponerse de acuerdo, hablaré con Albarello. Espero que tu amiga, la que trabaja en la oficina del taxi, no se vaya de la lengua.


  —Espero que no. Pero, por si acaso, hablaré con ella.


  —Sí, hazlo. El único problema está en que el taxista quiera saber por qué la chica le preguntó el lugar exacto donde había estado parado. Dile a tu amiga que, si le pregunta, le diga que era por curiosidad o para anotarlo en el parte diario.


  —Vale.

  


  El cabo Souto fue a comer a su casa, sorprendido de que su amigo César Santos no lo hubiera llamado. Pero Santos dormía plácidamente a la una del mediodía. Se había levantado para desayunar con Marimar, que se fue a trabajar a su oficina a las diez de la mañana, había llamado a Pablo Pereira para cambiar la cita que tenía con él y se había vuelto a acostar para dormir la siesta del desayuno.


  A las nueve de la noche, en la casa de turismo rural Doña Carmen había cierta animación y ya habían bajado al bar varios clientes para tomar el aperitivo. Lolita, la camarera fija y otra contratada terminaban de poner una gran mesa corrida para los invitados y colocaban los adornos para el cotillón con el que pensaban celebrar la despedida del año.


  Julio César Santos llegó a las nueve y media y, unos minutos después, llegaron Marimar y su madre, Manuela Ponte, a la que Santos no conocía. Debía de haber sido una mujer muy guapa en su juventud, pero más de treinta años de duro trabajo como sirvienta y limpiadora la habían privado de cualquier vestigio de atractivo. Vestía de negro y, aunque había ido aquella misma tarde a la peluquería y se había arreglado para la cena, ofrecía el aspecto de una aldeana de condición humilde que aparentaba más años de los que tenía. Marimar se la presentó a Santos, quien hizo todo lo posible por parecer realmente encantado de conocerla, como le dijo con una gran sonrisa al estrecharle la mano bajo la mirada atenta de Marimar. La mujer contestó algo en gallego que el detective no entendió, pero se dirigió a su amiga y le dijo:


  —Ahora sé por qué eres tan guapa. Te pareces mucho a tu madre.


  Ella sonrió sin decir nada, preocupada como estaba por la impresión que su madre pudiera causarle a Santos. Pero este supo disimular la sensación desagradable que sintió al estrechar la mano áspera y callosa de la aldeana y se mostró particularmente atento con ella.


  Lolita Doeste, la anfitriona, acudió al rescate de Santos, le dio un par de besos a la madre de Marimar y la llevó al otro extremo del comedor, donde la dejó en compañía de una tía suya que era de la misma edad. Enseguida apareció José Souto, que estaba fuera recibiendo a otros invitados. Vestía de traje y corbata y, después de saludar a su amigo y darle un beso a Marimar, los cogió a cada uno de un brazo, se separó unos pasos de los demás y les dijo en un tono que podría interpretarse como confidencial:


  —Esta noche queda terminantemente prohibido hablar del caso Pereira y compañía, ¿de acuerdo? Venga, vamos a tomar una copa, ¿qué os apetece?


  —¿Te das cuenta —le comentó Santos a Marimar, aunque mirando a su amigo, mientras se dirigían hacia el bar⁠— de la paciencia que tengo que tener con este individuo? Se cree que está en el cuartel dando órdenes a los guardias. Por cierto, Pepe, ¿sabes que es la primera vez, desde que te conozco, que te veo vestido como es debido? Supongo que Loli habrá tenido que orear ese traje tan elegante para quitarle el olor a naftalina. ¿Cuánto tiempo hacía que no te lo ponías?


  —Tienes mala memoria, César. Me viste con él el día de mi boda.


  —Eso no cuenta. Todo el mundo se disfraza en esas ocasiones.


  —Bueno —los interrumpió Marimar⁠—, si os ponéis a decir chorradas, como de costumbre, me largo.


  Se acercaron a la barra para tomar el aperitivo previo a la copiosa cena, seguida de un cotillón que duró hasta las tres de la mañana. Aquella noche, Marimar evitó dar muestras de confianza a César Santos delante de los invitados y de los clientes de la casa de turismo rural y se despidieron como si apenas se conocieran por temor a que Manuela Ponte, que estaba muy pendiente de su hija, sospechara lo que había entre ellos. La joven tendrá sus razones, pensó Santos, cuya actitud lo complació, porque era contrario a mostrarse efusivo en público, a pesar de que había contado con terminar la fiesta en su casa de un modo más placentero.
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  El teléfono móvil del cabo José Souto sonó cuando conducía hacia el cuartel el día dos de enero un poco antes de las ocho de la mañana. ¡No me dan tiempo ni de llegar a mi despacho!, pensó mirando el número que lo llamaba. Como iniciaba la cuesta de subida, a unos doscientos metros del puesto, no contestó.


  Al verlo entrar, la guardia Verónica Lago fue hacia él.


  —¡Ah, está usted aquí, cabo! —⁠dijo—. Lo estaba llamando por teléfono hace un instante…


  —Parece evidente que estoy aquí. ¿Qué pasa?


  —Ha llamado el señor Albarello hace cinco minutos. Me dijo que quería hablar con usted cuanto antes porque tenía que irse a La Coruña. Según él, Taboada ha detenido esta mañana a Rial, el encargado de las obras de Xardas, cuando llegó al trabajo y quería saber por qué. El hombre estaba muy excitado.


  —Bien. Parece que esto empieza a animarse. ¿Y usted qué le dijo?


  —Nada. Bueno, le dije que usted no tardaría en llegar, que volviera a llamar en un cuarto de hora.


  —Muy bien, Lago. Cuando llame, le dice que ya estoy aquí y que puede venir cuando quiera.


  —A la orden, cabo.


  En ese momento llegó Aurelio Taboada con Paco Rial, al que mandó esperar en la salita de la entrada mientras saludaba a Souto. Este le dijo que no lo dejara allí, que lo llevara al cuarto de denuncias para interrogarlo porque Benigno Albarello estaba a punto de llegar y no quería que se vieran.


  —Cuando venga Albarello —le dijo el cabo a Verónica Lago⁠—, llévelo a mi despacho y dígale que haga el favor de esperar unos minutos. Ahora vamos a ver a Rial.


  El capataz estaba nervioso. Taboada no le había explicado por qué le había pedido que lo acompañara al cuartel con tanta urgencia. José Souto lo tranquilizó.


  —Amigo Rial, tiene que disculparnos por sacarlo de su trabajo, pero necesitamos hablar con usted y es algo que no puede esperar. No se preocupe, no lo retendremos mucho tiempo, si nos responde a un par de preguntas, claro.


  —Ustedes dirán.


  —Veamos. El día de Nochebuena por la tarde, aparte de sus amigos o familiares con los que cenó, según nos dijo, ¿fue a verlo alguien? ¿Tuvo alguna visita especial? Alguien que fuera a verlo sobre las ocho o las nueve de la noche. Haga memoria, por favor.


  El hombre estaba nervioso, por lo que Souto no pudo saber si su titubeo se debía a la sorpresa por la pregunta que le formulaba o porque ya estaba asustado desde que Taboada lo fue a buscar. El cabo esperó pacientemente a que contestara.


  —Pues… no. No vino a verme nadie, que yo recuerde.


  —¿Está seguro?


  —No sé si vendría alguna amiga de mi mujer o algún vecino. No recuerdo que viniera nadie.


  —¿No fue a verlo su jefe, el señor Albarello?


  —¡Ay, sí, disculpe! —su voz le tembló⁠—. Sí, pasó don Benigno un momento a desearme una feliz Navidad. Se me había olvidado.


  —¿Le llevó algún regalo?


  —No, señor. Solo me saludó, me deseó una feliz Navidad y se fue. Tenía un taxi esperando fuera. ¿Por qué me lo pregunta?


  —Porque lo vieron bajarse con un paquete en la mano. Un paquete así, como una caja de zapatos. —⁠El cabo separó las manos indicando el tamaño aproximado de ese tipo de cajas. Había decidido marcarse un farol para ver la reacción de Rial.


  El truco surtió efecto y Paco Rial se puso pálido.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó Taboada.


  Rial sacó un pañuelo, se sonó y después contestó, cada vez más nervioso:


  —¿Un paquete? ¿Quién dice que lo vio? No me trajo ningún paquete, no me trajo nada. Nos entregaron una cesta con unas botellas el día anterior en la obra. Don Benigno no tenía que traerme nada. Seguramente vieron mal, además estaba lloviendo y no había nadie allí. No sé de dónde se ha sacado eso.


  —Bueno, no se ponga así, Rial. Alguien vio bajar al señor Albarello de un taxi con un paquete en la mano y entrar en su casa. Eso es todo.


  —¿Alguien?, ¿quién? ¿Un vecino? Me extraña.


  —Yo no le he dicho que fuera un vecino.


  —Entonces, ¿quién? Allí solo hay cuatro casas y no pasaba un alma.


  —En fin, no importa. O sea que usted me asegura que el señor Albarello no le dio nada.


  —Sí, señor. Le aseguro que no me dio nada.


  —Muy bien, Rial. Si es así, puede irse, pero sepa usted que no le creo. Agente Taboada —⁠le dijo muy serio a su ayudante, sin darle tiempo a Rial a contestar—, haga el favor de llevar otra vez al señor Rial a la obra. ¡Buenos días!


  Se levantó y salió de la sala para dirigirse a su despacho, donde Verónica Lago le dijo que lo esperaba Benigno Albarello.


  El cuñado de José Antonio Pereira no parecía nervioso, pero sí de muy mal humor. Cuando entró el cabo, se levantó, le tendió la mano y le dijo tratando de disimular su enfado:


  —¡Feliz Año, cabo!


  —¡Feliz Año! Siéntese por favor. Iba a pedir que lo llamaran esta mañana, pero se me ha adelantado usted.


  —Claro, ¿cómo no iba a llamarlo? ¿Puedo saber por qué han detenido a mi capataz, Paco Rial? ¡Tengo la obra parada, por Dios! Como si no tuviéramos ya bastantes problemas.


  —No hemos detenido a Paco Rial, señor Albarello. ¿Quién le ha dicho eso?


  —Me han llamado hace tres cuartos de hora de la obra…


  —Un momento —lo cortó Souto con aire socarrón⁠—. El agente Taboada le pidió al señor Rial que hiciera el favor de acompañarlo al cuartel para hacerle unas preguntas, pero ya hemos terminado y el agente lo ha llevado de vuelta a la obra. Debió usted de cruzarse con ellos.


  —¡Ah, bueno! ¡Qué peso me quita usted de encima, cabo Souto! ¿Podría decirme qué preguntas querían hacerle a Rial?, si no es indiscreción.


  —Bueno, seguramente ya sabe usted que Rial vio cosas raras en Nochebuena, de madrugada: movimientos extraños junto a la playa de Arnela. Es algo que nos pareció muy raro y queríamos aclarar algunos detalles, nada importante.


  —¿Contrabandistas, quizá? —⁠preguntó Albarello.


  —¿De verdad cree usted que a algún contrabandista se le podría haber ocurrido cargar alijos el veinticuatro de diciembre, con aquella tormenta? Venga, hombre, ni el capitán Sparrow se habría atrevido a salir al mar en una noche semejante.


  —Sin embargo, a alguien se le ocurrió esa misma noche asaltar la casa de mi cuñado y secuestrarlo.


  —Bueno, para empezar, la casa del señor Pereira está en tierra firme y, si está sugiriendo que hay una relación entre lo que Rial dice que vio y la desaparición de su cuñado, permítame decirle que tengo serias dudas al respecto.


  —¿Quiere eso decir que ya se sabe algo sobre lo que ocurrió?


  —Lo que ocurrió está claro: el señor Pereira ha desaparecido.


  —Hombre, usted ya me entiende. Al decir lo que ocurrió, me refiero a…


  —Ocurrieron muchas cosas esa noche, señor Albarello, y estamos tratando de saber cómo ocurrieron, paso a paso, con todo detalle, sin suponer nada. Por eso quería hablar con usted, porque puede que sepa más de lo que se imagina. A veces, uno no se da cuenta de lo que sabe porque no reflexiona sobre todo lo que vio o lo que escuchó, porque no observa detenidamente algún detalle concreto que resulta importante, porque no recuerda.


  —Ya… —soltó distraído el constructor, como si no le hiciera mucho caso al cabo.


  —Por ejemplo, ¿podría usted decirme cómo iba vestido el señor Pereira aquella tarde en la que estuvieron los dos solos jugando al billar y tomando unas copas? —⁠Souto observó a Albarello, que no contestó, esperando que el cabo continuara—, ¿recuerda el color de su corbata o de sus zapatos?, ¿se fijó en la marca del taxi que fue a recogerlo a usted para llevarlo a su casa?


  Albarello miró al cabo con fijeza, tratando de adivinar a dónde quería llegar.


  —Son detalles muy importantes —⁠continuó Souto—. Usted me dijo que el taxi lo llevó directamente a su casa cuando dejó a su cuñado. ¿Es cierto?


  —Sí, claro.


  —¿Recuerda cuánto pagó al taxista?


  —No, no recuerdo, además, seguramente le dejé una propina generosa: era Nochebuena.


  —No sé cuánto le dejó de propina al conductor, pero la central de la cooperativa registró diecinueve euros por aquella carrera.


  El constructor hizo un gesto de sorpresa antes de preguntar:


  —¿Tiene eso alguna importancia? No me irá a decir que se molestó en averiguarlo.


  —Tiene mucha y por supuesto que me molesté. Porque de la casa de José Antonio Pereira a la suya hay un kilómetro y medio y un taxi debería cobrar la tarifa mínima: tres euros cincuenta. —⁠Souto se quedó mirando fijamente a Albarello—. Eso quiere decir que o usted no fue directamente a su casa, como dice, o que el taxista es un ladrón.


  —Mire, cabo Souto, no tengo por qué darle explicaciones sobre mi vida privada —⁠soltó en un tono muy digno y, después, con cierto aire de complicidad, añadió—: un hombre puede tener ciertos secretos íntimos, no sé si me entiende, que prefiere que su familia no sepa. Aun así, me sorprende que dedique usted su tiempo a investigar esas minucias. ¿No estará usted andándose por las ramas? El taxi me llevó a mi casa, eso lo habrá comprobado, supongo. Concédame el derecho a mantener en secreto un asunto sentimental que me obliga a dar de vez en cuando algún rodeo.


  —Tiene usted todo el derecho del mundo, pero no lo tiene a mentirme. Podía muy bien haberme dicho, en vez de que se fue directamente a su casa, que hizo una visita personal o particular. Lo hubiera aceptado perfectamente.


  —¡Vamos, cabo Souto! ¿Qué importa eso?


  —Importa, porque cuando alguien me miente una vez, ya no me vuelvo a fiar de él nunca más. Y usted me ha mentido y me sigue mintiendo.


  —¿Qué ha dicho?


  —Lo que ha oído. A menos que trate usted asuntos sentimentales con su capataz, Paco Rial, que es a quien fue a ver al salir de la casa de su cuñado. Y me mentirá seguramente si le pregunto por qué fue a verlo y qué le llevó.


  Albarello dudó un instante y, de pronto, soltó una sonora carcajada.


  —¡Acabáramos! —exclamó sin dejar de reírse⁠—. Claro, hombre, de camino a donde iba pasé por su casa para felicitarle la Navidad.


  —Y le llevó usted una botella de cava de regalo, claro.


  —Sí, claro. Se lo ha dicho él, ¿no? Por supuesto: ha estado aquí esta mañana. ¡El bueno de Rial! Me había olvidado completamente de él. ¿Sabe una cosa, cabo Souto? Es usted muy mal pensado —⁠volvió a reírse exageradamente—. Comprendo; cuando se lleva una investigación, hay que sospechar de todo el mundo. De modo que me tenía controlado, hasta el recorrido del taxi, ¡qué barbaridad! Cualquiera lo engaña, cabo Souto. ¡Bravo!


  José Souto observó sin inmutarse los gestos de Albarello y aquella penosa comedia que estaba representando. Cuando el constructor dejó de reírse, le dijo:


  —Veo que encuentra todo esto muy divertido, señor Albarello. Pues yo no. —⁠Sacó de un cajón la nota que le había dado Taboada con el detalle de los movimientos del taxi, la miró y continuó—: En primer lugar, nos consta que el taxista lo llevó a usted directamente a San Salvador desde la casa de Paco Rial y lo dejó a usted en su casa a las nueve y cuarto. No hay ninguna duda, porque desde allí ese mismo taxista fue a buscar a un cliente a Cee para una carrera a Dumbría.


  Albarello hizo un gesto de fastidio y el cabo hizo otro de resignación, como si le molestara decirle lo que le iba a decir y deseara disculparse.


  —Ya ve usted, señor Albarello, en la cooperativa del taxi tienen la costumbre de anotar la hora de los servicios y el detalle de las carreras. Según el informe que me han pasado, usted no fue en ese taxi a ver a nadie después de visitar a Rial. Fue directamente a su casa.


  —Me está empezando a fastidiar, cabo Souto. Es cierto que le he mentido. Y lo he hecho a propósito porque me está usted haciendo preguntas a las que no tengo por qué contestar. Digamos que es una forma educada de darle a entender que ni usted tiene por qué preguntarme lo que hice o dejé de hacer aquella tarde, ni yo tengo por qué contestarle. Si pretende acusarme de algo, cíteme oficialmente y vendré a declarar con mi abogado. Creo que con esto queda zanjado el asunto. La noche que robaron en casa de mi cuñado y lo secuestraron, la pasé en mi casa con mi familia, es algo perfectamente demostrable, de modo que no tengo por qué contestar a nada más.


  —Muy bien. Como quiera. ¡Ah, por cierto! Usted no le llevó ninguna botella de cava a Paco Rial. No veo qué necesidad tenía de contarme otra mentira, porque yo no le pregunté nada al respecto, solo le hice un comentario trivial. Quizá le llevara usted otra cosa que no quiere decirme, pero no una botella de cava.


  Albarello se levantó bruscamente. Se puso el abrigo y se volvió hacia el cabo con gesto airado.


  —No tengo nada más que decirle, cabo.


  —Buenos días —respondió Souto, que, sin darle la mano, salió al pasillo y pidió a un guardia que lo acompañara hasta la salida.
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  Julio César Santos había quedado con Pablo Pereira en ir aquella misma mañana a su chalé a fin de discutir los detalles relativos a su eventual contratación para investigar la desaparición de su padre. Santos prefirió quedar en la casa de los Pereira y no en las oficinas de la empresa porque quería echar un vistazo al lugar de los hechos y hacerse una idea de cómo vivía aquella familia.


  Llegó puntual a la hora convenida, las doce y media, y Pablo Pereira lo estaba esperando.


  —Es curioso —le dijo Santos después de saludarlo⁠—, aquí se llega a cualquier sitio en menos de diez minutos. Todo está muy cerca.


  —Es cierto —le respondió Pereira⁠—, aquí todo está cerca porque nosotros estamos lejos de todo. Esto es Finisterre: el fin del mundo.


  —Bueno, no hay que exagerar. Tenéis un aeropuerto a tiro de piedra y —⁠señaló hacia el ventanal del salón desde el que se veía el mar— América ahí enfrente, como quien dice.


  —Sí. América, mediando la mar océana —⁠remató Pablo.


  —Bonita expresión —comentó Santos.


  —Es lo que pone en la escritura de esta propiedad como colindante por el oeste. ¿Qué te apetece tomar?


  —Nada de momento, acabo de desayunar. Si quieres que hablemos de nuestro asunto, podemos ir al grano directamente.


  Los hombres se sentaron en el salón y Santos le volvió a exponer a Pablo Pereira sus condiciones con todo detalle, le explicó algunos pormenores relativos a su forma de trabajar y le dijo finalmente que, si estaba de acuerdo, le haría llegar en un PDF el contrato para su firma. Pablo Pereira se mostró de acuerdo en principio y le preguntó cuándo pensaba empezar y por dónde.


  —En cuanto hayas firmado el contrato, me pondré a ello. Respecto a por dónde voy a empezar, no te lo puedo decir, porque no tengo ni idea. Claro que, si tienes tiempo ahora para contarme todo lo que sabes sobre lo ocurrido, aprovechando que estamos en el lugar adecuado, quizá me des alguna idea.


  Pablo Pereira empezó por enseñarle la casa y la finca. Mientras lo hacía, le contó lo que había hecho en Nochebuena, la comida con su padre y su marcha a Santiago. Santos escuchaba simulando interés a pesar de estar al corriente de lo sucedido. El hijo de Pereira empezó a perderse en divagaciones.


  —Voy a ser claro, Pablo —lo interrumpió el detective⁠—, porque no me gusta enrollarme con las típicas preguntas rutinarias. Necesito saber una cosa: ¿tienes algo importante que contarme? O sea: ¿hay algo que te parezca que debo saber para empezar a investigar? Porque si no me vas a decir nada interesante, no merece la pena que perdamos tiempo; prefiero que seas tú quien me cuentes tu vida y la de tu padre a que tenga que dedicarme a preguntar a todo el mundo lo que saben o lo que piensan de vosotros.


  —¡Hombre, César! Eso es muy impreciso. ¿Quieres que te cuente mi vida y la de mi padre? No te entiendo.


  —Está bien, te lo diré de otro modo. Lo que necesito es que me cuentes lo esencial de vuestros negocios. De dónde procede el capital, qué empresas controláis, qué ámbito abarcan, qué socios tenéis, qué inversiones habéis hecho en ese proyecto del que me has hablado y hasta dónde estáis endeudados. No te pido datos contables ni confidenciales, sino una información que me permita tener una idea global de vuestro negocio. Eso para empezar. Compréndelo: necesito saber de qué estamos hablando y quién es tu padre. Después, o al mismo tiempo, tendrás que decirme cuáles son vuestros principales problemas y vuestros competidores. Eso en el terreno empresarial. Y también, por supuesto, tendrás que hablarme de los problemas personales de tu padre y de tu familia, si los hay, y de vuestros enemigos, si los tenéis.


  Pablo Pereira se quedó mirando al mar, que formaba un todo con el cielo gris de aquella mañana de invierno, y tardó en contestar.


  —Para que te hagas una idea de nuestros negocios y, sobre todo, del proyecto de Xardas, que es realmente la gran empresa en la que estamos metidos hasta el cuello, sería mejor que vinieras a mi despacho, a nuestras oficinas en Cee. Allí podemos hablar con tranquilidad y tener a mano los datos que necesitemos o los documentos que haga falta consultar.


  —Bien, me parece muy bien. Como pienso marcharme dentro de cuatro o cinco días, te llamo mañana y quedamos. ¿Te parece?


  —Perfecto. ¿De verdad no quieres tomar nada? —⁠insistió Pablo Pereira.


  —No, de verdad, gracias. Como decís aquí, me marcho, porque me tengo que marchar.


  —Veo que empiezas a conocer a los gallegos.


  —No creo que lo consiga nunca —⁠comentó Santo riéndose—, y a las gallegas, ¡para qué te voy a contar! Hablando de gallegas, ¿puedo preguntarte algo delicado?


  —Sí.


  —¿Sabes si tu padre tiene alguna amante?


  —¡No! No la tiene. Si la tuviera, puedes estar completamente seguro de que yo lo sabría.


  —Bien, bien, solo te lo preguntaba por eliminar posibilidades. Y también estás seguro de que no se ha ido unos días a algún lugar exótico, a echarse una canita al aire.


  —Sí, estoy seguro de que no se iría a ninguna parte una semana sin decírmelo. Mi padre y yo estamos muy compenetrados y nos contamos nuestras cosas. Incluso nuestras aventuras. No busques por ahí.


  —Aún no he empezado a buscar por ningún sitio, pero no dudes de que, si empiezo a buscar, buscaré por todas partes.
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  Dos días después, el cabo José Souto estaba terminando de despachar con sus colaboradores Taboada y Lago, cuando el guardia de la centralita le informó de que había una llamada urgente de un tal Seoane, aparejador del proyecto del complejo hotelero de Xardas, que quería hablar con el jefe del puesto. El cabo no lo conocía personalmente, pero sabía quién era, y le dijo al guardia que le pasara la llamada.


  —Cabo Souto, dígame.


  —Buenos días. Soy Marcelino Seoane. Lo llamo porque acaba de ocurrir un accidente muy grave.


  —¿Qué ha pasado?


  —Se ha caído una persona de un andamio y me parece que está muy mal. Hemos llamado a SOS Galicia y nos envían una ambulancia, pero nos han dicho que les llamemos a ustedes.


  —¿En qué obra es, en Xardas, junto a Estorde?


  —Sí, señor, aquí, en Xardas.


  —Muy bien, ahora mismo vamos. ¿Es usted el jefe de la obra?


  —Soy el aparejador.


  —Por favor, procure que nadie toque nada en el sitio desde donde se cayó esa persona ni donde cayó, ¿de acuerdo? Es muy importante.


  —Sí, sí. De acuerdo, ya me encargo yo de eso.


  El cabo Souto le dijo a Taboada que se quedara en el puesto a la espera de otras posibles llamadas y le pidió a la guardia Verónica Lago que sacara un coche patrulla para ir los dos juntos al lugar del accidente. Un par de minutos después, el coche salía del cuartel a toda velocidad haciendo sonar la sirena y con las luces de emergencia destellando. Tardaron en llegar a Xardas menos de cinco minutos. La ambulancia acababa de llegar y estaban introduciendo el cuerpo del accidentado, al que habían puesto una mascarilla de oxígeno y conectado a un gotero de suero. El cabo Souto no pudo verle bien la cara. Enseguida se acercó el aparejador y saludó a los guardias.


  —¿Fue usted quien nos llamó? —⁠le preguntó el cabo.


  —Sí.


  —¿Puede decirme qué ha pasado exactamente?


  —No lo sabemos, cabo. El capataz estaba en aquel andamio con un perito —⁠señaló una estructura de hormigón de unos veinte metros de alto, rodeada de andamios— y…


  —¿El capataz —preguntó Souto—, Paco Rial?


  —Sí, Rial. ¿Lo conoce?


  —Sí, lo conozco. Espere un momento.


  El cabo, al ver que el chófer se subía a la ambulancia, encendía el motor y se disponía a marcharse, le hizo un gesto de que esperara y le preguntó al sanitario que se metía detrás, sujetando la puerta antes de que la cerrara.


  —¿Está muy grave?


  —Si le digo la verdad, me parece que, si no está muerto, le falta poco. Pero como parece que aún respira… Disculpe. —⁠Y cerró.


  La ambulancia arrancó levantando una nube de polvo y haciendo un ruido escandaloso con la sirena. El cabo Souto estaba perplejo. ¿Sería una casualidad? Enseguida reaccionó. Le dijo a Verónica Lago que sacara cinta de precintar y acordonase la zona donde el pobre hombre había caído. Luego, se dirigió al aparejador y le preguntó:


  —¿Dónde está ese perito que iba con Rial?


  —No sé, espere, voy a ver.


  Seoane habló con varios de los obreros que se habían arremolinado en torno el lugar, pero ninguno supo decirle dónde se había metido aquel hombre. Finalmente, el ayudante del capataz, que estaba muy nervioso, le dijo que el perito se había ido.


  —¿Cómo que se ha ido? —preguntó irritado el cabo, que lo oyó⁠—. ¿Adónde se ha ido?


  —No lo sé —respondió el ayudante—. No sé quién es ese señor. Vino hace una hora y estuvo hablando con el capataz. Le dijo que tenía que inspeccionar no sé qué de los andamios de la torre y subieron juntos por la escalera provisional hasta arriba del todo. De repente oímos un grito, ¿verdad? —⁠dijo dirigiéndose a sus compañeros, que lo confirmaron—, y, cuando nos dimos cuenta, Paco estaba en el suelo. Hizo un ruido muy fuerte al caer.


  —¿Y el perito dónde estaba? —⁠preguntó la guardia Lago—. ¿Seguía arriba?


  —No, bajó corriendo. Yo lo vi bajar a toda prisa —⁠dijo otro obrero.


  —¿Y después, lo ha visto alguien?


  —Sí —continuó el aparejador—, yo lo vi irse hacia la carretera, por allí —⁠señaló—. Se fue andando. Me extrañó, pensé que iba a buscar algo, no sé. No me lo explico. Yo corrí hacia donde estaba Rial y me olvidé del otro.


  —¿Pero alguien sabe quién es ese señor? ¿Alguien lo conoce de algo?


  Nadie contestó. Fue como si, de pronto, una sospecha macabra e imprecisa se cerniera sobre los presentes. Se produjo un silencio, que rompió el cabo Souto.


  —Por favor, ¿alguien puede al menos describirme con detalle cómo era ese individuo?


  Entonces los que habían visto algo empezaron a dar detalles. La agente Lago se afanaba en tomar nota de todo. La ropa, la voz, la cara, la estatura del hombre. Cada uno daba su versión. Todo muy impreciso. El individuo, según los testimonios, medía en torno al metro setenta y cinco. Vestía un mono azul limpio y traía puesto un casco blanco. Llevaba una carpeta o una agenda en la mano. Tenía gafas ahumadas y bigote. Esa fue la única conclusión que los guardias pudieron sacar.


  Souto metió las manos en los bolsillos y dio unos pasos en torno al lugar del accidente. Es curioso, pensó, cuando se produce un accidente, cómo la gente ve y se preocupa de unas cosas y no ve ni se preocupa de otras. Aparece en la obra un tipo raro al que nadie conoce. Sube con el encargado a lo alto de una torre en construcción. El encargado se cae y el tipo raro se larga. A nadie se le ocurre llamarlo y preguntarle qué ha pasado; solo han visto que llevaba mono, casco, gafas y bigote y que se iba hacia la carretera.


  El cabo Souto interrumpió sus reflexiones, telefoneó a Taboada y le explicó por encima lo ocurrido. Le dio las instrucciones habituales para que llamara al juzgado, a la comandancia y a urgencias del hospital Virxe da Xunqueira de Cee, adonde habían llevado a Rial.


  —Mejor acércate y entérate allí de cómo se encuentra el hombre. Avísame en cuanto sepas algo. Lago y yo vamos a quedarnos aquí un rato, a ver si le sacamos algo a esta gente.


  El cabo le preguntó al aparejador por dónde se podía subir a la torre. Había un montacargas y fueron hacia él. La guardia Lago se quedó junto al lugar donde había caído Rial. El aparejador le dijo a Souto que debería ponerse un casco. Le trajeron uno, se lo puso y subieron los dos hasta lo más alto. El aparejador le explicó a Souto que aquella torre era la estructura exterior de la caja de la escalera del edificio que se iba a construir: un hotel de siete plantas. Al llegar a lo alto, salieron a una pequeña plataforma sin barandilla, hasta la que llevaba el andamiaje.


  —Debían de estar aquí mismo —⁠señaló el aparejador—. Quizá el perito quería comprobar la fijación de los andamios o alguna otra medida de seguridad. No entiendo muy bien qué es lo que pretendía. No hay nada que comprobar, las cosas se hacen de la única manera posible, como en cualquier obra. Rial se cayó desde aquí, a juzgar por el lugar donde fue a parar. No comprendo por qué tuvo que pasar al andamio desde la plataforma. No hay ninguna razón para hacerlo. Es muy extraño, muy extraño.


  Souto miró hacia abajo y a su alrededor. No vio nada que le llamara la atención y le dijo al aparejador que ya podían bajar.


  —Ese perito —le preguntó—, ¿no le suena de nada? ¿Lo había visto alguna vez?


  —No, no lo había visto nunca. Aunque, la verdad es que tampoco me fijé en su cara. Pero si fuera alguien del ayuntamiento, seguro que lo conocería. Los conozco a todos.


  El cabo Souto le pidió que nadie tocara nada en la zona acotada por la cinta que había colocado Verónica Lago y que no subiese nadie a la torre hasta después de que hubieran hecho sus comprobaciones los del Área de Investigación. El aparejador le comentó que había avisado al señor Albarello y que este le había ordenado parar la obra hasta el día siguiente y que todo el mundo se fuera a su casa.


  —Solo quedará aquí un vigilante, como de costumbre, en la caseta de la entrada —⁠dijo Seoane.

  


  Media hora después, Taboada llamó al cabo Souto para comunicarle que Paco Rial había muerto. El sanitario de la ambulancia le había asegurado que, de hecho, y a pesar de haber intentado reanimarlo durante el camino, había llegado ya muerto a urgencias.


  Aquella tarde, el cabo Souto se reunió con sus colegas de Investigación, que habían llegado de La Coruña, y con sus colaboradores habituales. La primera conclusión a la que llegaron los expertos fue que no parecía una caída accidental, dado que el cuerpo fue a dar con el suelo a más de dos metros del andamio. Si una persona resbala o da un traspié, le comentaron, lo normal es que se caiga tratando de agarrarse al andamio y lo golpee en su caída. Habrá que esperar al informe del forense, dijo uno de los guardias, para ver si el cuerpo presenta señales de haberlo intentado, como desgarros en las uñas, por ejemplo, o golpes contra las barras del andamiaje. Nosotros no hemos encontrado nada en el andamio. Más bien parece que el hombre o saltó o lo empujaron con fuerza y, por eso, cayó tan separado de la estructura. También le comentaron que habían tomado huellas en el montacargas, en la escalera y en otros lugares donde pudiera haberse apoyado o sujetado alguien al subir y bajar de la torre.


  Cuando los de Investigación se fueron. El cabo Souto le pidió a Verónica Lago que llamara a las concejalías de Obras y de Sanidad de los dos municipios vecinos y a la consejería de la Xunta y preguntase si habían enviado a alguien a la obra de Xardas aquella mañana para algún tipo de inspección. Era un trámite necesario, pero inútil, porque estaba convencido de que al pobre Rial lo habían asesinado y de que el misterioso perito era un sicario contratado para deshacerse de alguien que, sin lugar a dudas, sabía demasiado. ¿Sería una coincidencia que aquello hubiera ocurrido cuarenta y ocho horas después de decirle a Benigno Albarello que estaba al corriente de su visita a Paco Rial en Nochebuena? ¿Habría una relación directa entre ambos hechos? El cabo José Souto miró la hora. Se hacía tarde y pensó que era mejor no sacar conclusiones precipitadas y esperar a conocer los resultados de la autopsia.


  Dado que hacía dos días que no veía a su amigo Julio César Santos, lo llamó y lo invitó a cenar en Doña Carmen. Se reunieron al atardecer en la casa de turismo para tomar una cerveza mientras llegaba la hora de la cena. Los dos tenían cosas que contarse. César Santos fue el primero en hablar.


  —Ya te dije que vino a verme Pablo Pereira —⁠empezó el detective—; bueno, pues después fui a su casa: quería conocerla y ver qué clase de gente es. Ayer fui a sus oficinas centrales y Pablo me estuvo explicando en qué consistían sus negocios y, sobre todo, me habló del proyecto de Xardas y su idea sobre un concepto moderno del turismo en la Costa da Morte. También me habló de los problemas que tienen con uno de los alcaldes, ese tal Sotelo.


  —¿Y qué idea te has hecho de esa gente? —⁠le preguntó Souto.


  —Si quieres que te diga la verdad, lo encuentro todo muy, ¿cómo decirte?, chapucero. No sé si será la palabra adecuada, Pepe, pero no se me ocurre otra. Pereira desarrolla dos tipos de actividad muy distintos. Uno, los negocios que tiene en Cee. Un hotel, bares, gasolineras, supermercados, una fábrica de no sé qué material de construcción y cosas de esas. Nada raro. A primera vista es la típica gente rica de pueblo con sus negocios de pueblo. Y, por otra parte, está ese proyecto del complejo hotelero de Xardas, que es donde las cosas se complican. Ese gran proyecto del que Pablo me habló como si fuera algo así como la construcción de Las Vegas en el desierto de Nevada, me parece un bluf monumental.


  —¿Qué quieres decir con un bluf? —⁠preguntó Souto muy sorprendido.


  —Mira, Pepe, yo no soy un especialista financiero ni un hombre de negocios, pero tengo cierta experiencia en el mundo de las inversiones y conozco el funcionamiento básico de las grandes empresas. Aunque solo sea por ser accionista de unas cuantas y consejero de una de ellas, sé distinguir el humo del fuego, por emplear una metáfora. Al explicarme Pablo Pereira ese proyecto de Xardas, se dejó llevar por el entusiasmo de un vendedor, se enrolló exponiendo conceptos tópicos y se perdió en fantasías con, en mi opinión, poca base real. Yo traté de llevarlo al terreno financiero preguntándole por la fuente de su capital social, las garantías bancarias, el valor de los activos de sus sociedades, las reservas para riesgos. En fin, por todos los elementos fundamentales previos al desarrollo de cualquier empresa. No obtuve ninguna respuesta seria. Le pregunté también qué estudios de mercado habían realizado sobre el turismo en Galicia y en esta zona en particular y sus posibilidades futuras; si tenían cifras del número de visitantes previstos o previsibles; si planeaban llevar a cabo campañas publicitarias para atraer a la clientela de alto nivel que pretenden conseguir; si habían previsto infraestructuras complementarias en torno al complejo para diversificar el atractivo turístico; cómo y dónde preveían encontrar el personal capacitado necesario para atender el complejo y a la clientela. Eso y algunas otras cosas que se me ocurrieron.


  —¿Y…? —dijo levantando las cejas tímidamente el cabo Souto, a quien nunca se le había ocurrido pensar en ese tipo de cosas.


  —¡Nada, Pepe! Esa gente no ha hecho ningún tipo de estudios sobre las posibilidades turísticas de la zona, ni se ha preocupado de pensar en infraestructuras, ni dispone, aparentemente, de reservas para la creación de una empresa gestora con capital social suficiente, que garantice su futuro. Sin duda tienen cierta cantidad de dinero, bienes inmuebles y negocios, gracias a los cuales manejan el crédito de los bancos, pero no lo que hay que tener. Por otra parte, Pereira presume de su amistad con los directores de varias sucursales provinciales de bancos y cajas, que se disputan, según él, la participación en el proyecto. La amistad y el dinero, Pepe, son cosas que no se deben mezclar. No se montan negocios sólidos amparándose en la amistad del director de un banco. Eso ha llevado a la cárcel a más de uno. La verdad, a mí, todo este asunto del gran complejo hotelero de Xardas me parece poco serio. Dicho de otra manera, no metería ahí un duro ni loco. Esa es mi conclusión.


  El cabo Souto no supo qué decir. Se quedó pensando sin conseguir centrarse en nada concreto. Trataba de relacionar los negocios de los Pereira con la desaparición del jefe de la familia. Hallar un nexo entre su posible secuestro y las desavenencias entre él y el alcalde Sotelo. Aún estaba afectado por el accidente de Rial; intrigado por el personaje que había aparecido y desaparecido misteriosamente en la obra; despistado por la incongruencia de Benigno Albarello y su visita en Nochebuena al capataz fallecido. La exposición sobre la dudosa fiabilidad del proyecto de Xardas que le acababa de hacer su amigo César Santos terminó de descolocarlo.


  —Tenemos que hablar con calma después de cenar —⁠le dijo a su amigo—. Supongo que no tendrás prisa, ¿no?


  —Ninguna, Pepe. Ya sabes que estoy en Galicia únicamente para charlar contigo. Ni siquiera me he traído los palos de golf esta vez. —⁠No mentía, porque guardaba desde el viaje anterior un juego de palos en su finca—. Mi tiempo es tuyo.


  —Ya, mío. —Sonrió—. Por cierto, ¿has visto a Marimar estos días?


  —Tienes muy mala leche, Pepe.


  —No sé por qué lo dices.


  Julio César Santos se echó a reír. Le divertía la forma que tenía su amigo de responder a sus bromas con retranca.


  —No la veo desde anteayer, pero le he encargado algunas gestiones y espero verla antes de irme.


  —¿Cuándo te vas?


  —Me marcharé el día de Reyes por la mañana. He quedado en ir a comer a casa de mi hermana y a recoger mis regalos, claro.


  —Porque tú crees en los reyes, supongo —⁠sonrió Souto.


  —¡Claro! Soy monárquico de toda la vida. Es una cuestión de estética, ya sabes: la corona, el manto de armiño, la grande en el mus… Esas cosas.


  La camarera interrumpió su conversación para decirles que ya podían pasar al comedor a cenar.


  —Luego seguimos —le dijo Souto—, tengo algunas cosas que contarte. Vamos.
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  Después de cenar, Julio César Santos y José Souto se sentaron con unas copas junto a la gran chimenea del salón, que estaba vacío. Era sobre todo el cabo Souto el que quería hablar con su amigo, porque eso lo ayudaba a reflexionar y, por otra parte, Santos solía aportar de vez en cuando alguna idea interesante con su mentalidad más abierta.


  —Hay varios aspectos de este asunto, César, que me tienen intrigado. Un secuestro por estos lares es ya de por sí algo insólito. En cualquier caso, es el primero al que tengo que hacer frente en toda mi vida profesional. Y, para colmo, un secuestro en Nochebuena.


  —Quizá no se trate de un secuestro, Pepe. No veo por qué tendría que serlo. ¿No podría tratarse pura y simplemente de un asesinato?


  —Ambas cosas son absurdas, César.


  —Sin embargo, las apariencias…


  —¡Las apariencias! Las apariencias suelen engañar. Mira, lo primero que no acabo de entender es que Pablo Pereira dejara solo a su padre en Nochebuena. Sus explicaciones no se sostienen. Si fuera el día de fin de año, comprendo que el hijo quisiera irse de juerga, pero en Nochebuena… No me lo creo. A nadie le apetece cenar solo esa noche. Además, Benigno Albarello, su cuñado, me dijo que lo había invitado a cenar a su casa con toda la familia. ¿Por qué no fue? Esos dos son uña y carne. Pues no; se quedó solo, como si previera lo que iba a pasar, como si lo esperase. ¿Y qué ocurrió? Alguien aparece de madrugada en su finca, en una noche tan especial y bajo una tormenta de mil demonios. Pereira, a pesar de haber sido amenazado recientemente, le abre al desconocido, que mata a los perros, le roba unos documentos de la caja fuerte y lo secuestra sin dejar huellas. Incomprensible. ¿Ese alguien mató a los perros antes de llamar? ¿Era realmente un desconocido? ¿Por qué abrió Pereira? ¿Por qué no llamó a la policía? Todo lo ocurrido aquella tarde es extraño, más que extraño es ilógico. Albarello fue a ver a su cuñado y dejó allí su coche con un pretexto ridículo. Esos tipos toman copas a diario y conducen por el pueblo como todo el mundo. Los de Tráfico nunca los paran. Los controles se hacen en la carretera general, no por aquí, por estas carreteras vecinales. Después se va en un taxi y pasa por casa de su capataz, no se sabe a qué. Los testimonios de ambos son contradictorios. El capataz viene al día siguiente a denunciar movimientos extraños a media noche cerca de la playa de Arnela. Aparece un zapato de Pereira en la playa, pero resulta que no era de los que llevaba aquella noche. ¿Le encuentras algún sentido a eso?


  Santos escuchaba a su amigo Souto, que, como de costumbre, hablaba como si estuviera solo. Ya conocía aquella historia; ya se había hecho las mismas preguntas y tenía otras ideas en la mente, pero dejaba reflexionar a Souto para ver hasta dónde llegaba y en qué punto se detenía. El cabo Souto se detuvo en la muerte de Paco Rial.


  —Si no fuera por la muerte de ese pobre hombre —⁠comentó finalmente—, pensaría que todo esto es una historia ridícula y sin ninguna importancia. Alguna maniobra estúpida de esa gente para tapar otro de sus chanchullos y sus politiqueos habituales. Pero ese hombre no se cayó accidentalmente del andamio y, si ha habido un asesinato, es porque hay algo gordo detrás.


  José Souto echó un largo trago de su copa, la dejó en el velador y miró a su amigo.


  —¿Qué te parece, Cesar?


  —Me encantaría poder aclarar tus dudas con alguna idea genial de las que, como sabes, suelo disponer normalmente. Pero no voy a poder de momento.


  —¿De momento?


  —Sí, porque yo voy por otro camino, Pepe. Estoy seguro de que detrás de este asunto, tiene que haber una poderosa razón.


  —Sí, claro. Siempre hay una razón.


  —Sabía que lo entenderías —⁠sonrió Santos—. Y, en mi opinión, la más poderosa de las razones es el dinero. Por eso he encargado a Marimar una serie de gestiones para husmear en los negocios de Pereira y de Albarello y, de paso, le he pedido que indague, si puede, en la relación de la mujer de Pereira con el abogado de La Coruña.


  —Eso no es un asunto de dinero, César. Más bien parece de cuernos.


  —No estoy de acuerdo, Pepe, porque pudiera ser que la desaparición de Pereira suponga alguna ventaja económica para su mujer.


  —Su mujer creo que es muy rica.


  —Razón de más. A los pobres no se les ocurren esas cosas.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Que el hijo de Pereira esté dispuesto a gastarse unos miles de euros en saber qué le ha pasado a su padre. Me consta que no puede ver a su madrastra. Tú, Pepe, vas detrás de los delitos: el robo, el secuestro y el asesinato, porque eres guardia civil y la policía busca lo que tiene que buscar. Pero yo soy un simple detective y, por eso, tengo que hurgar en la vida de la gente, para tratar de adivinar las causas de los efectos. En realidad, buscamos lo mismo, pero por distinto camino.


  —Entiendo lo que quieres decir, César. Pero no te olvides de que, hasta ahora, yo siempre he llegado primero. Lo sabes muy bien.


  —Claro, Pepe. Es normal: tú corres en equipo y yo corro solo.


  Esta vez fue Souto quien sonrió. Santos siempre tenía respuesta para todo y eso le hacía gracia. Con frecuencia el cabo envidiaba a su amigo, porque, cuando este iba detrás de algo o de alguien, podía hacer lo que le daba la gana e incluso saltarse a la torera las normas más elementales de cualquier investigación oficial, sin someterse a ningún reglamento, sin informar a sus superiores ni pedir autorización a los jueces. Claro que su libertad de acción y su trabajo individual como detective privado lo privaban del apoyo de la infraestructura de la que disponía un investigador de la Guardia Civil. El cabo Souto reconoció que su amigo tenía razón, había dos formas de llegar al mismo sitio.


  —Bueno, pues dime qué piensas tú solo de todo esto —⁠le preguntó el cabo.


  —Pues yo creo que tenemos delante dos asuntos que pueden estar relacionados con la desaparición de Pereira. Uno de sus problemas es esa historia de amor con el alcalde Sotelo —⁠Souto sonrió— y, otro, la historia de amoríos de su mujer con el abogado coruñés. Ya sabes lo que se dice: hay amores que matan.


  —¡Venga, César! ¿No puedes hablar en serio?


  —Es lo que intento, Pepe. En ambos casos alguien sale favorecido con la muerte de Pereira.


  —Permíteme que disienta, César. La mujer de Pereira y el abogado Garrido, aunque planearan cargarse al marido incómodo, no tenían por qué robar los documentos de la caja fuerte. Es de suponer que Adelina, la mujer de Pereira, tiene acceso a esa caja. Y, por otra parte, estoy convencido de que las desavenencias entre Pereira y Sotelo no justifican en absoluto que el alcalde llegara al extremo de planificar un asesinato. Ya te lo he comentado: no es así como se resuelven aquí ese tipo de problemas.


  —¿Y no se te ha ocurrido —preguntó Santos⁠— que la tal Adelina y el abogado estén compinchados con el alcalde Sotelo y hayan llegado a un acuerdo macabro que los liberaría de un enojoso personaje de una vez por todas?


  —¡Qué dices! ¿Y también el cuñado, Benigno Albarello?


  —¿Por qué no?


  —A veces, César, me asusta que puedas tener una mente tan retorcida. De veras. Las cosas ni suelen ni tienen por qué ser tan complicadas.
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  Julio César Santos, que había decidido volverse a Madrid el día de Reyes, se reunió la víspera por la mañana con Marimar y su socio Bustelo para formalizar el acuerdo de colaboración al que habían llegado. Santos les pidió que trataran de obtener el máximo de información sobre los negocios de Pereira y de Albarello, especialmente en cuanto a sus relaciones con los bancos locales, las empresas y los proveedores con los que trabajaban en el gran proyecto hotelero de Xardas, así como los conflictos laborales que pudieran tener, si estaban al corriente de los pagos a la Seguridad Social y sus eventuales problemas con Hacienda. El detective les entregó un cheque de mil euros a cuenta que los jóvenes dueños de la gestoría aceptaron con satisfacción.


  Después, Santos llamó a Pablo Pereira para verse y firmar el contrato, que había recibido de Madrid por correo electrónico aquella misma mañana. Quedaron a mediodía en la oficina del promotor.


  A las dos, Santos recogió a Marimar en la gestoría y se la llevó a su casa a comer para despedirse de ella con una «siesta amistosa», a petición de la joven, que utilizó esa expresión moderando por una vez su lenguaje, sin duda conmovida por la pena de la inminente marcha de su amigo. Y por la noche, el detective fue a despedirse de Souto y de su mujer, que lo invitaron a cenar.


  —Espero que puedas arreglártelas sin mí —⁠le dijo César a su amigo al despedirse—, pero no te preocupes, volveré a final de mes. Ya sabes que me ha salido un trabajillo en tu pueblo.


  —No te des ninguna prisa, César. No creo que el campo de golf del proyecto turístico de Xardas esté terminado tan pronto. Sobreviviremos sin ti. En cuanto a tu trabajillo, como dices, veré lo que puedo hacer para que no te secuestren esta vez.


  —¡Lástima! —contestó Santos—, ya estaba empezando a cogerle gusto.

  


  Con la marcha del detective, la vida del cabo primero José Souto volvió a la normalidad. El día siete de enero, el cabo reflexionaba tranquilamente en su despacho de la casa cuartel, después de haber tomado café con sus colaboradores. Había un tema que, por su aspecto trágico, prevalecía sobre los demás: la muerte de Rial. Si, como todo parecía indicar, no se trataba de un accidente, la primera cuestión era: a quién beneficiaba aquella muerte y, la segunda: quién era el extraño perito que había desaparecido en cuanto el capataz se cayó del andamio y al que nadie conocía.


  Souto no disponía de ningún punto de partida sólido, aparte de algunos hechos aislados y poco esclarecedores, por lo que debía empezar partiendo de suposiciones. Y aunque sabía que una investigación que parte de suposiciones puede conducir a errores garrafales, no tuvo más remedio que hacerlo a falta de nada mejor. Así se lo explicó a Taboada, a Lago y a Orjales en la reunión que convocó antes de comer.


  —Vamos a partir de unas cuantas hipótesis —⁠empezó a explicarles—, para ver si damos con algo sólido. Es posible que lo que vamos a suponer que ocurrió no tenga nada que ver con la realidad, pero por algún lado hay que empezar. Cuando os hablo de hipótesis, me refiero a dar por buenos, provisionalmente y solo para poder comenzar con algo, ciertos hechos.


  —Algunos hechos son seguros —⁠dijo tímidamente la agente Lago.


  —¿Por ejemplo? —le preguntó Souto.


  —El allanamiento en casa del señor Pereira, su desaparición, el robo de la caja fuerte, la muerte de los perros, el hallazgo de un zapato suyo en la playa de Arnela y la muerte de Rial.


  —Vamos por partes, Lago. El allanamiento del chalé no es un hecho probado. Pudo haber sido un acto simulado, igual que el robo de la caja fuerte. ¿Vio alguien algún ladrón? ¿Hay huellas? No. Por lo tanto, nada nos impide suponer que todo ha sido un montaje para que parezca lo que no es. Evidentemente solo es una suposición. La muerte de los perros y la aparición del zapato, eso sí son hechos. Como la muerte del capataz. La desaparición de Pereira… —⁠Souto se quedó un momento pensando.


  —Eso también parece un hecho, ¿no? —⁠se atrevió a decir Orjales aprovechando la pausa de su jefe.


  —El hecho, Orjales, es que nosotros no sabemos dónde está. ¿Pero se trata de una desaparición forzada?, ¿o ha sido voluntaria y planeada? Nada nos permite asegurar que se trate de un secuestro o de un asesinato con desaparición del cuerpo, pues nadie ha pedido ningún rescate y no hay signos de violencia en la casa.


  —¿Entonces qué podemos hacer, Holmes? —⁠preguntó Orjales.


  —Por una vez y sin que sirva de precedente —⁠le contestó el cabo con una sonrisa—, vamos a suponer cosas.


  Los guardias, que estaban pendientes de Souto, se movieron inquietos en sus sillas, como si se dispusieran a escuchar algo divertido o interesante. Souto volvió a ponerse serio y, jugando con el lápiz que tenía en la mano, continuó:


  —Vamos a partir de dos hipótesis. La primera, basada en las apariencias y simplificando, es que alguien relacionado con los enemigos de José Antonio Pereira, después de haberlo amenazado, fue a robar unos documentos comprometedores a su casa en Nochebuena, sabiendo que estaba solo, mató a los perros y lo secuestró. Luego, lo llevó a la playa de Arnela a media noche para tirarlo al mar o se lo llevó a Dios sabe dónde para encerrarlo en algún lugar seguro. Según esta misma hipótesis, Paco Rial, por alguna razón que desconocemos o quizá porque fuera un testigo molesto de lo ocurrido en Arnela, es asesinado por un esbirro que, después de hacerse pasar por inspector de seguridad en la obra, lo tira desde lo alto de un andamio y desaparece. Paso por alto un montón de preguntas que ya nos hemos hecho todos sobre diversas incongruencias. Digamos que esta hipótesis es, a pesar de todo, la primera a tener en cuenta.


  —¿Y la segunda? —preguntó Aurelio Taboada mostrando interés.


  —La segunda sería… —Souto volvió a hacer una pausa⁠—. La segunda ya se sitúa en el terreno de las suposiciones arriesgadas. Algo que no me gusta, pero no me queda más remedio que meterme en él, porque no tenemos nada. Supongamos que Pereira, su hijo y su cuñado, Benigno Albarello, deciden simular un atraco y un asesinato para inculpar al alcalde Sotelo y crearle problemas, aunque solo sea temporalmente, y para obligarlo a cambiar de actitud con respecto a las licencias de obra de su gran proyecto. Albarello va a casa de Pereira la tarde del día de Nochebuena, ultiman los preparativos del golpe y, al marcharse en un taxi, se lleva un par de zapatos y se los da a Paco Rial para que los tire en la playa de Arnela por la noche y venga al día siguiente a la Guardia Civil a contarnos su historia. Albarello no fue al chalé en su coche, ¿por qué? Porque así le dejaba un coche distinto a Pereira, que podría ir de noche a esconderse, sin llamar la atención. Pero resulta que Paco Rial, asustado por nuestros interrogatorios, trasmite sus temores a Albarello, que barruntando el peligro de que se vaya de la lengua y estropee todo el plan, decide encargar a alguien que simule un accidente en la obra.


  Se produjo un largo silencio mientras los guardias asimilaban la segunda hipótesis del cabo Souto, porque cada cual se hacía sus propias preguntas, que eran muchas y se las llevaban haciendo varios días. Finalmente, Taboada intervino.


  —Si me permites, Holmes, creo que hay una tercera hipótesis.


  —Yo también lo creo, Aurelio, y supongo a cuál te refieres. A ver, suéltala.


  —Sabemos que la mujer de Pereira le pone los cuernos con un abogado de Coruña que, además, conoce bien los negocios de la familia porque lleva sus asuntos. Es evidente que la señora saldría beneficiada si a él le ocurriera algo. Ya sabes, lo digo por aquello de a quién beneficia el crimen. ¿No podrían, el abogado y la mujer, haber planeado el atraco y el asesinato de Pereira aprovechando las aguas revueltas del asunto del alcalde Sotelo y las amenazas?


  —Cierto, Aurelio, es otra hipótesis a tener en cuenta. Sin ninguna prueba, de momento, pero es posible, claro. Aunque no veo qué relación podría haber con la muerte de Paco Rial.


  —A lo mejor Rial sabía algo…


  —Todo es posible —sentenció el cabo—. Bueno, pues en función de lo que sabemos, tenemos que empezar a trabajar. Vamos a empezar por las dos primeras posibilidades, aunque no descartaremos la de Taboada, por su puesto. Pero, de momento, la vamos a aparcar. Como una muerte es un asunto prioritario, empezaremos por el accidente de Paco Rial. De eso se va a encargar usted, Lago —⁠dijo señalando a la agente.


  —Sí, señor. ¿Qué tengo que hacer?


  —Lo primero es volver a preguntar a todos los que estaban en la obra sobre el misterioso personaje que se hizo pasar por inspector. Tiene que obtener el máximo de detalles sobre él, más descripciones, su forma de andar, su aspecto, su pelo, su voz, por dónde llegó a la obra, por dónde se fue. Absolutamente todo lo que pueda sacar. Y, después, muévase por donde se fue para enterarse de si alguien, algún aldeano o quien sea, lo vio subirse a algún coche. Ya me entiende, Lago. Hay que saber algo más sobre ese tipo, el posible asesino. ¿De acuerdo?


  —A la orden, cabo —respondió Lago, que no tenía confianza para llamarlo Holmes, como sus compañeros.


  —¡Ah, Lago!, espere, otra cosa. Me han dicho que el hijo de Pereira frecuenta a ese tipo de dudosa reputación, ¿cómo se llama? ¡Calviño! Eso es. No recuerdo el nombre, pero creo que sé quién es.


  —Andrés Calviño —intervino Orjales.


  —¡Coño, Orjales!, ¿lo conoces? —⁠le dijo sorprendido el cabo.


  —Sí, es un contrabandista. No lo hemos trincado nunca porque no trabaja por esta zona. Es de Talón, al lado de Nemiña. Sus abuelos tienen tierras y una granja allí. Él vive con su madre en Cee y es amigo de Pablo Pereira, incluso creo que trabaja para él. Los he visto juntos muchas veces tomando copas por ahí. Lo conozco del instituto.


  —Pues ya sabe —Souto se dirigió a la agente Lago⁠—, que Orjales le dé los datos que tenga y procure enterarse de todo lo que pueda sobre ese individuo. No sería malo saber dónde estaba en la mañana del día cuatro.


  —¿Hay que interrogarlo? —preguntó ella.


  —Lo ideal sería tener una idea antes. No sé cómo podría hacerlo, pero no me gustaría levantar ninguna libre. Piensen algo entre los dos, a ver qué se les ocurre. Solo han pasado dos o tres días y si nos enteramos de dónde estaba, aquí o fuera, por ejemplo, sería muy interesante. Así, si miente cuando lo interroguemos, tendríamos por dónde pillarlo. Mirad a ver dónde trabaja, a qué bares va, esas cosas. Échale una mano a Lago, Orjales. Después te asignaré otra misión.


  —¿Qué quieres que haga yo, Souto? —⁠le preguntó Taboada.


  —Tú y yo vamos a dedicarnos sobre todo a Paco Rial. Tenemos que ir a su casa y preguntarle a la familia una y otra vez qué pasó en Nochebuena. Es esencial. Hay que hablar con su mujer, su viuda —⁠corrigió—, y con los invitados que cenaron en su casa aquella noche y saber con certeza a qué hora se fueron todos. También hay que saber cuánto bebió él, a qué hora se acostó y qué hizo los dos días siguientes. Si ese hombre no le contó todo a su mujer, ella podrá darnos una versión menos fantástica de lo que ocurrió aquella noche, ¿no crees?


  El cabo Souto y Aurelio Taboada fueron a casa de Paco Rial a la hora de comer. Los recibió su hija, una mujer joven con un niño en brazos. Enseguida apareció la viuda, que al ver a los guardias hizo un gesto de resignación y los invitó a pasar. Al cabo Souto no le pareció que su presencia le preocupara, sino más bien que le entristecía, como si se tratase de un trámite molesto e inevitable.


  —Señora, siento mucho lo de su marido —⁠dijo Souto, obligado por las circunstancias, al darle la mano.


  —Gracias —contestó ella bajando la cabeza.


  —Verá usted —continuó Souto—, cuando se produce un accidente tan triste como el que le ocurrió a su marido, tenemos la obligación de hacer ciertas comprobaciones. Por eso le agradecería que nos contestase a algunas preguntas. Como es la hora de comer, no vamos a entretenerla demasiado tiempo.


  —Usted dirá.


  —Su marido, el señor Rial, ¿estaba bien de salud? —⁠Souto quiso dar un rodeo antes de ir al meollo de la cuestión para no asustar a la viuda hablándole de la posibilidad de un asesinato—. Me refiero a si tenía mareos, estaba con algún tratamiento o algo parecido.


  —¿Por qué me lo pregunta?


  —Comprenda: tratamos de averiguar por qué se cayó del andamio. No es normal en un capataz acostumbrado a trabajar en todo tipo de obras…


  —No, no. ¿Mareos? Qué va. Estaba perfectamente. ¿Sabe qué le digo? Mi marido no se cayó del andamio: lo tiraron —⁠añadió muy seria dejando con la boca abierta a los dos guardias.


  Se produjo un silencio incómodo, porque la mujer no dijo nada más y tanto el cabo Souto como Taboada tardaron en reaccionar. La hija de Rial escuchaba sin decir nada, apoyada en el quicio de la puerta de la cocina. Por fin Souto se decidió:


  —¿Podemos sentarnos un momento? Me gustaría que me explicara por qué ha dicho eso.


  —Siéntense —contestó la mujer señalando dos sillas del cuarto de estar. Ella también se sentó, pero no dijo nada más. Souto se dirigió a ella en un tono tranquilo y casi afectuoso.


  —Mire, señora, no voy a decirle que la Guardia Civil sospecha que a su marido lo empujaran, pero tampoco lo descartamos y es por eso, entre otras razones, por lo que hemos venido a hablar con usted. Claro que lo que nos acaba de decir cambia las cosas y por eso me gustaría que se explicara un poco más, comprende, ¿verdad?


  —Estoy segura de que mi marido no se cayó. Eso es lo único que les puedo decir. Paco era un hombre fuerte y se ha pasado la vida subido a los andamios. ¿Se han fijado en el tejado de esta casa? Fue él quien lo puso el verano pasado, teja a teja, y la uralita que hay debajo. Andaba por el tejado como un gato, ¿vieron ustedes alguna vez caerse un gato de un tejado? A mí no me engañan. A Paco, alguien lo tuvo que empujar.


  —Pues, si quiere que le diga la verdad, a mí también me extraña mucho que un profesional con experiencia, como su marido, se haya caído de un andamio cuando ni siquiera estaba trabajando, sino solo comprobando algo con un inspector.


  —¿Un inspector? Eso no se lo cree nadie. Mire, mi hermano Jacinto trabaja en la obra y estaba allí el lunes. Me dijo que el señor que subió con Paco al andamio no era ningún inspector.


  —¡Qué me dice! —se sorprendió Souto⁠—. ¿Cómo lo sabe su hermano?


  —Me dijo que, cuando va a haber una inspección, avisan antes, los jefes se enteran y se revisa todo lo que tiene que ver con la seguridad y los permisos. Al hombre del otro día no lo conocía nadie, venía vestido muy raro y nadie estaba al corriente de ninguna inspección. Por eso lo sabe. Hable usted con él.


  —Claro que voy a hablar con él. Lo que me extraña es que no nos haya dicho nada.


  —Ya sabe que a la gente no le gusta meterse en líos. A lo mejor mi hermano no está tan seguro de lo que dice.


  —¿Cómo se llama usted, señora?


  —Maruja.


  —Mire, Maruja, efectivamente es posible que a su marido lo hayan matado. No se lo dije al principio para no asustarla, pero, como le dije antes, esa es la razón por la que hemos venido a hablar con usted. Aunque se le enfríe la comida, me va a hacer el favor de contestar a unas preguntas, porque esto es un asunto grave y no va a meterse nadie en ningún lío. ¿Me entiende? —⁠Maruja afirmó con la cabeza—. Está bien. Pues lo primero que quiero saber es quiénes estuvieron cenando aquí, en su casa, en Nochebuena. Luego nos da los nombres y mi compañero tomará nota. Otra cosa importante es que me diga si sabe a qué vino Benigno Albarello por la tarde de aquel día. ¿Se acuerda?


  —Sí, me acuerdo. Don Benigno vino a ver a mi marido. Entró y estuvieron hablando un buen rato ahí, junto a la puerta. Hablaban en voz baja de cosas de la obra seguramente. Le dejó un paquete, se despidió de mí y se fue en un taxi que lo estaba esperando. Mi marido fue a guardar el paquete al garaje; le pregunté qué era y me dijo no sé qué del trabajo. Yo estaba muy ocupada preparando la cena.


  —¿Vio usted el paquete, vio cómo era?


  —Sí. Era algo que venía en una bolsa de plástico; así —⁠Maruja separó las manos unos cincuenta centímetros, para indicar el tamaño.


  —Ya. Y dígame, recuerda a qué hora se acostaron.


  —Serían las dos. Mi hermano y mi cuñada se fueron hacia la una y media. Yo estuve recogiendo en la cocina y metiendo los platos y las copas en el friegaplatos. Luego nos acostamos.


  —¿Salió su marido de casa después de marcharse su hermano y su cuñada?


  —¿Salir de casa? ¡Pero, qué dice! ¿No se acuerda de la noche que hacía?, ¿a dónde quiere que fuera a la una y media de la madrugada en Nochebuena? Claro que no fue a ninguna parte. Se fumó un pitillo y nos acostamos.


  —Y al día siguiente, el día de Navidad, ¿recuerda qué hizo su marido por la mañana?


  —Nos levantamos tarde, cerca de las diez. Después de desayunar, Paco estuvo arreglando unas cosas en el garaje y luego me dijo que iba al pueblo a tomar unos vinos con sus amigos. Es lo que hace los días de fiesta.


  —O sea que sacó el coche y se fue.


  —Sí. Bueno, espere, no. Antes de sacar el coche, debió de ir a hacer algo al cobertizo, porque tardó bastante en marcharse. Una media hora o así.


  —No vería usted si salía a la carretera o iba a algún sitio por aquí cerca.


  —No. Estaba lloviendo y hacía mucho viento. Yo no salí de casa. Lo que le digo es que tardé bastante en oír que arrancaba el coche y se iba. Ya sería más de la una.


  El cabo Souto le agradeció a la viuda de Rial el tiempo que les había dedicado y le aseguró que, si su marido había sido asesinado, encontrarían al culpable. Ella hizo un gesto de incredulidad y no contestó. Taboada anotó los datos del hermano y la cuñada y los dos guardias civiles se fueron. Camino del cuartel, el cabo Souto le dijo a su colaborador que tenía que ir a ver a los vecinos de Rial para preguntarles si lo habían visto bajar a la playa de Arnela el día de Navidad a mediodía.


  —Malo será —le dijo Souto— que no hubiera nadie mirando por la ventana ese día y a aquella hora en ninguna de las cuatro o cinco casas, o entrando y saliendo. Porque me da la impresión de que el bueno de Rial nos tomó el pelo. ¿No te parece? —⁠Taboada asintió—. Todo indica que si fue él quien tiró los zapatos que le habría llevado Benigno Albarello, lo hizo el mismo día de Navidad, antes de ir al cuartel a denunciar su historia imposible de secuestradores y motoras fantasmas. ¡Ah! Y avisa a Lago de que hay un cuñado de Rial trabajando en la obra y de que hablaremos nosotros con él.
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  Julio César Santos llegó a su oficina de la calle de Fuencarral, en Madrid, y llamó a su colaborador Elías Cruz, un estudiante al que le encargaba de vez en cuando algunos trabajos de investigación. Le pidió que fuera a verlo porque, a lo mejor, le proponía hacer un viaje a Galicia y quería ponerlo al corriente del asunto que se traía entre manos. Santos empleaba al joven para seguimientos fundamentalmente, pues su aspecto era anodino y pasaba inadvertido, no como él, con su metro noventa y su aspecto de playboy. Le había comprado una pequeña furgoneta, discreta y equipada para hacer fotos desde el interior sin llamar la atención.


  Santos tenía también la intención de contratar una agencia de detectives seria en La Coruña, porque había roto definitivamente con el detective Santiago Bugallal[4], un mangante que le falló en el último caso. Pretendía obtener información sobre la mujer de Pereira y el abogado Garrido y, después, si fuera necesario, hacer que su colaborador los siguiera durante unos días. No tenía ningún otro plan, de momento, pero esperaba que sus pesquisas le dieran algún resultado antes de ir a su casa de Galicia, a donde también llevaría a Elías, por si lo necesitaba para ciertas gestiones de las que él, que empezaba a ser conocido en la zona, no pudiera encargarse personalmente.


  El joven colaborador, que anhelaba convertirse en un detective profesional, estaba encantado de trabajar para César Santos, que lo compensaba con generosas gratificaciones y le permitía adquirir experiencia en el oficio. Santos le explicó en líneas generales la trama del asunto en el que estaba metido, aunque tuvo que confesarle que aún andaba un poco in albis y no tenía ninguna idea concreta ni, menos aún, un plan de trabajo.


  —Empezaremos partiendo de cero —⁠le dijo—. ¿Qué le pasó a José Antonio Pereira? Esa es la cuestión y su hijo nos paga para que lo descubramos. Tenemos algo de información, muy escasa, aunque he encargado a mis amigos de la gestoría de Cee que hagan unas cuantas averiguaciones y espero que nos desbrocen un poco el camino. No podemos contar con el cabo José Souto, a quien ya conoces, porque le sienta como un tiro que yo meta las narices en un caso que lleva él personalmente. Con lo que descubramos en La Coruña, si descubrimos algo, y con lo que nos consigan los de Cee tendremos que apañarnos para empezar.


  —No me extraña que el cabo Souto se cabree, jefe —⁠le dijo Elías sonriendo—, porque ya te ha tenido que sacar de apuros un par de veces.


  —Sí, eso es cierto. Pero también lo hemos ayudado nosotros en varias ocasiones. Bueno, el caso es que me he comprometido con el hijo de Pereira a averiguar qué le ha pasado a su padre y tengo que averiguarlo. El asunto puede ser interesante y creo que vamos a divertirnos.


  —¿Cómo conociste al hijo de ese señor?


  —Él se puso en contacto conmigo. Pablo Pereira me llamó y me pidió que me ocupara de esclarecer la desaparición de su padre.


  —¡Qué curioso!


  —¿Qué es lo que encuentras curioso?


  —Que un señor de Cee, sin conocerte de nada, te haya pedido que te ocuparas de un caso que lleva la Guardia Civil.


  Julio César Santos se quedó pensando. Las palabras que acababa de decir su joven colaborador le sonaron extrañas. Tuvo la sensación de revivir un momento anterior, eso que llaman déjà vu o el sentimiento de que algún hecho del pasado aparece ante nosotros de nuevo, en el presente. Como si reviviera un acontecimiento anterior impreciso y desagradable. Pensó que podría contestarle a Elías que, en Cee y Corcubión, él empezaba a ser conocido: era amigo del jefe de la Guardia Civil, se había comprado una finca, había construido una casa y cosas por el estilo. Pero se dio cuenta de que esos argumentos eran en realidad disculpas para explicar algo que seguía siendo raro. Estaba de vacaciones en Galicia y no tenía lógica que un empresario local se hubiera dirigido a un extraño, un forastero al que no conocía de nada, para un asunto tan importante y delicado que, además, estaba en manos de la Guardia Civil. Santos ya se había ocupado anteriormente de algunos casos en Galicia, pero le habían llegado a través del bufete madrileño de su tío, Bermúdez&Asociados, o indirectamente por su amistad con el cabo José Souto.


  —¿Sabes, Elías? —le dijo a su ayudante tras una larga pausa⁠—, tienes mucha razón: es curioso. Quizá haya sobrestimado mi reputación. Tu comentario me hace pensar que hay que andar con pies de plomo en nuestra profesión.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues a que, aunque suelo criticar a los gallegos por ser tan desconfiados, no estaría de más aprender un poco de ellos. Sobre todo, como te acabo de decir, en nuestro trabajo. Quizá deberíamos considerar la solicitud de Pablo Pereira bajo otro ángulo y no solo como una simple petición de ayuda ante la desaparición de una persona. Hace unos años, también en Galicia, me utilizaron para intentar conocer la marcha de una investigación de la Guardia Civil porque sabían que era amigo del cabo Souto y podía cometer una indiscreción. Fue un asunto muy desagradable que prefiero no recordar. Por eso me pregunto, ¿habrá alguna segunda intención en la petición de Pablo Pereira para que yo descubra qué le ocurrió a su padre? No tenemos que dejar de lado esa posibilidad.


  César Santos y Elías Cruz prepararon un borrador de programa para las siguientes semanas. Después, Santos buscó en Internet detectives en Galicia y seleccionó una lista con las agencias que le parecieron más serias por su forma de anunciarse.


  —Tenemos que arriesgarnos, Elías, porque no los conocemos de nada. Pero antes, por si acaso, vamos a hacer una cosa: yo llamaré a un colega que está bastante enterado, para ver si conoce alguna agencia de confianza en La Coruña o si tiene alguna referencia sobre las que seleccionemos. Tú busca algún bufete coruñés en Internet y pregunta por email o por teléfono si te pueden recomendar detectives. Si das con algún abogado servicial, mira a ver qué puedes sacarle. Hazte pasar por colega. Prefiero que seas tú quien pide la información, para no dar pistas con mi correo o mi teléfono. También hablaré con mi tío Félix Bermúdez; puede que conozca a alguien.

  


  Como resultado de sus pesquisas y por recomendación de un abogado, socio de su tío, Santos decidió ponerse en contacto con Informes Castrillón, una modesta agencia coruñesa formada por Tomás Castrillón, inspector de policía jubilado, y su hija Elena Castrillón, que había sido Guardia Civil durante siete años. Los antecedentes de ambos le permitieron suponer que sería gente más seria que Santiago Bugallal, su anterior contacto. Tras un correo electrónico de presentación, llamó por teléfono y habló con Tomás Castrillón para concertar una cita a finales de enero en La Coruña. El viejo detective le dijo a Santos que su hija Elena estaba casualmente en Madrid y que, si le parecía, podrían verse y tratar del asunto antes de un encuentro formal en La Coruña. Le dio el número de su teléfono móvil, Santos la llamó y quedaron en encontrarse en la oficina de la calle de Fuencarral aquella misma tarde.


  Elena Castrillón llegó puntual a la cita. Era una mujer atractiva, de unos treinta y cinco años, morena, de aspecto deportivo, casi atlético, que causó una excelente impresión al detective. Se tutearon enseguida y César Santos le explicó brevemente de qué se trataba y cómo había llegado el caso a sus manos.


  —No sé por dónde empezar —le confesó a su colega⁠— y estoy a la espera de ciertos informes sobre las empresas del desaparecido, José Antonio Pereira. Pero me gustaría todo lo posible sobre la actividad del abogado coruñés Javier Garrido y de la mujer de Pereira, Adelina Ramallo, que es, según tengo entendido, la dueña de RAPENSA y pasa, por lo visto, más tiempo en La Coruña que en su casa de Cee, y de las relaciones entre ambos. No se trata de comprobar ninguna infidelidad conyugal, sino de reunir información que me permita añadir datos al conjunto del caso. Lo esencial, lo que debo averiguar para mi cliente es: ¿qué le pasó al señor Pereira?


  —Comprendo —dijo meneando la cabeza la detective⁠—. No parece algo fácil de averiguar, por lo que me cuentas. Supongo que la Guardia Civil estará ocupándose del asunto, ¿no?


  —Sí, claro. Pero el jefe del puesto de Corcubión, el cabo primero José Souto, no sé si lo conoces —⁠ella hizo un gesto negativo—, es muy amigo mío y se pone de los nervios cuando me meto en sus asuntos.


  —¡Lógico! —exclamó riéndose Elena Castrillón⁠—. Yo haría lo mismo. Tengo que hablar con mi padre para ver qué podemos hacer. ¿Cuándo piensas ir a Coruña?


  —A fin de mes. ¿Y tú, cuándo vuelves?


  —Mañana. Ya he terminado lo que vine a hacer a Madrid.


  —Bueno, pues nos llamamos y nos vemos allí, en vuestras oficinas, para los detalles.


  —No tenemos oficinas. La dirección que tienes es la de nuestra casa, en Juan Flórez, donde vivimos y trabajamos mi padre y yo solos. No necesitamos una oficina; con un despacho en el piso y un cuarto para algunos aparatos técnicos nos basta. Es un piso grande.


  Julio César Santos, que no podía resistir estar con una mujer guapa sin insinuarse, la acompañó hasta la calle y cuando se dieron la mano, le propuso cenar juntos aquella noche, si no tenía otra cosa que hacer, y la detective aceptó sin hacerse de rogar. Ella le dijo dónde se alojaba y él quedó en recogerla a las nueve y media. Se quedó mirando cómo la mujer se dirigía hacia el metro de Bilbao y soltó un silbido interior de admiración. No solo era guapa la exguardia, sino que tenía un tipazo que llamaba la atención. Una sonrisa malévola iluminó el rostro de Santos, que empezó a pensar a dónde podría llevarla a cenar para impresionarla.


  Fue a buscarla en su Porsche a la hora convenida y eligió un restaurante de comida japonesa, cerca del estadio Bernabéu. Un lugar original que, sin ser lujoso, sorprendía por la delicada preparación de sus especialidades. Elena Castrillón le reconoció que nunca había probado ese tipo de comida y dejó en sus manos la elección de los platos. Durante la cena charlaron de temas intrascendentes y sin relación con el trabajo, de sus gustos y de sus aficiones. Santos le preguntó por su experiencia en la Guardia Civil y ella le comentó que había sido muy buena, pero que, al morir su madre, no quiso que su padre, recién jubilado, se quedara solo. De modo que renunció a su trabajo, pidió la baja en el Cuerpo y montaron entre los dos la agencia de detectives.


  —¿No has pensado en casarte? —⁠le preguntó Santos para cambiar de tema.


  —No —contestó ella algo seca—. Mis gustos no van por ese lado. No es que no me gusten los hombres, pero prefiero la compañía de las mujeres: son más cariñosas, más delicadas… No sé si me comprendes.


  —¡Perfectamente! Yo pienso exactamente lo mismo. César Santos trataba de disimular con un poco de humor el efecto que le había producido aquel jarro de agua fría que echaba por tierra sus esperanzas de aprovechar la salida nocturna con Elena para pasar un rato agradable. No insistió y solo le dijo fingiendo un gran pesar:


  —Mi gozo en un pozo. Pensaba proponerte un pub romántico, donde sirven buenas copas y tienen una música muy agradable, pero no sé si debo.


  —No hay razón para que no me lo propongas, César. Que me gusten las mujeres no quiere decir que me den asco los hombres, especialmente si son bien educados y agradables. ¿Y tú, no has pensado en casarte?


  —Procuro evitarlo, de momento.


  —¿Por qué?


  —Pues porque, si estuviera casado, me perdería momentos como este.


  Elena Castrillón se echó a reír, lo cogió de un brazo y le dijo:


  —Venga, llévame a ese sitio que querías proponerme.
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  Mientras el guardia Aurelio Taboada se dedicaba a interrogar a los vecinos del fallecido Paco Rial, que solo eran media docena, y la guardia Lago con Orjales hacían lo mismo con el personal de la obra de Xardas y alrededores, el cabo primero José Souto, antes de ir a ver al cuñado de Rial, decidió tener dos entrevistas a las que concedía la máxima importancia: la mujer de José Antonio Pereira y el alcalde Ramón Sotelo.


  Adelina Ramallo, una señora vistosa, de unos cuarenta años, con modales desenvueltos y aspecto de mandona. Tenía el pelo teñido de rubio y vestía ropa cara, no demasiado llamativa y tampoco elegante. Parecía llevar una colección de sortijas en los dedos de ambas manos, lo que le daba un toque de vulgaridad que, incluso Souto, no muy remilgado en ese tipo de detalles, enseguida captó. Lo saludó con gesto serio y lo hizo pasar al salón principal de la casa. El cabo no sabía por dónde empezar, pero ella le facilitó las cosas al preguntarle:


  —¿Tiene alguna idea de lo que pudo ocurrirle a mi marido? Ya han pasado más de dos semanas.


  El cabo Souto no apreció ningún signo de tristeza en su actitud ni en su voz, solo seriedad o acaso preocupación. Pensó que Adelina debía de ser una mujer de carácter fuerte y notable frialdad.


  —Barajamos varias hipótesis, señora —⁠le contestó con gesto serio, acorde con el de la mujer—, pero no hemos llegado aún a ninguna conclusión. Nos estamos haciendo muchas preguntas, porque nos queda un montón de dudas que aclarar. Hay un equipo de agentes que trabaja en varias direcciones y esperamos dar pronto con algo concreto.


  —Eso me suena a que, en resumidas cuentas, no tienen nada.


  —En cierto modo, podría decirse eso, aunque no es del todo exacto.


  —¡Ah! Si no es del todo exacto, quiere decir que tienen algo.


  —Pues sí. Pero en una investigación sobre un caso tan grave y que, además, está plagado de aspectos contradictorios, no solo hay que dar con elementos que permitan avanzar, sino que hay que poder aislar los hechos probados de otros de dudosa veracidad, y eso dificulta nuestro trabajo.


  —¿No podría explicarse un poco mejor, cabo Souto?


  —En realidad, he venido a hacerle unas cuantas preguntas que considero importantes para la investigación y no para explicarle cómo la llevamos.


  Adelina Ramallo no ocultó su disgusto por el comentario del cabo, que se dio cuenta y enseguida añadió:


  —Perdone, no he querido ser desconsiderado. Quizá no he sabido expresarme con precisión. Quería decirle que es aún pronto para decirle algo sobre el estado de la investigación porque estamos haciendo comprobaciones, buscando datos y verificando hechos. Por eso necesitamos hacer preguntas a las personas afectadas o involucradas, conocer su opinión y recabar información. Hay demasiados puntos oscuros en torno a la desaparición de su marido.


  —¿Puede darme algún ejemplo?


  —Claro, pero, si no le importa, lo haré luego, después de que responda a algunas preguntas que desearía hacerle.


  —Muy bien, adelante.


  —¡Gracias! ¿Podría decirme cómo es que dejó solo a su marido el día de Nochebuena?


  —No lo dejé solo, lo dejé con su hijo Pablo y con Josefa, su vieja criada de siempre. Yo no sabía que Pablo se iría a Santiago con sus amigos. De todas formas, es algo que habíamos convenido. Mi marido no se lleva bien con mi madre, que vive sola en La Coruña, y no le importó que yo me fuera a pasar la Nochebuena con ella. Si llego a saber lo que iba a ocurrir…


  —¿Qué cree usted que ocurrió?


  —¡Qué voy a creer! Lo que cree todo el mundo. Que entraron en casa, mataron a los perros, robaron lo que les interesaba robar y se llevaron a mi marido para asesinarlo. ¡Eso fue lo que ocurrió!


  —Pues si he de decirle la verdad, lo único que yo creo es que alguien mató a los perros y que su marido desapareció. De todo lo demás no tengo ninguna constancia. —⁠La mujer no dijo nada, abrió unos ojos como platos y extendió los brazos con un gesto de impaciencia. Sin darle tiempo a decir nada, Souto continuó—. Yo solo me atengo a hechos, no a suposiciones. Que entraran extraños en la casa, por ejemplo, es una suposición; que robaran algo, es otra suposición; que secuestraran a su marido y lo asesinaran, también es una suposición. No hay absolutamente ninguna prueba de todo eso, ni violencia en el mobiliario, ni huellas, ni testigos.


  El cabo Souto dejó pasar un tiempo para observar la reacción de Adelina Ramallo. Pero la mujer permaneció inmóvil como una esfinge y su rostro recuperó la expresión seria y fría. Finalmente, ante el silencio del cabo, dijo:


  —No sé a dónde quiere llegar, cabo. Comprendo que los investigadores sean cautos y no acepten cualquier suposición, pero lo que acaba de decir no me parece serio y solo se podría explicar si usted pensara que mi marido vació la caja fuerte de su propia casa, nuestra casa, mató a sus propios perros y se fugó a algún lugar secreto, marchándose sin ni siquiera cerrar la puerta. ¿Es eso lo que cree?


  —Yo no creo nada, señora, si no tengo pruebas. Pero es una posibilidad como cualquier otra.


  —¿Me lo está diciendo en serio?


  —Completamente.


  —Eso es ridículo. Me consta que hay un testigo que vio cómo se llevaban aquella noche a alguien atado o envuelto en algo por la playa de Arnela.


  La sorpresa de Souto fue mayúscula, ya que la historia de Paco Rial no debería haber trascendido fuera del cuartel, porque él solo le había dicho a Albarello que Rial vio cosas raras, sin entrar en detalles. Dedujo que quizá Albarello supiera más de lo que parecía y lo hubiera comentado con ella. Aun así, disimuló y le preguntó:


  —¿Le consta? ¿Y puede decirme cómo es que no ha dado parte a la Guardia Civil?


  Adelina se puso algo nerviosa, como si hubiera metido la pata, o eso le pareció al cabo. Dudó, carraspeó y perdió un poco de su impasibilidad.


  —Bueno —se justificó—, en realidad lo que me dijeron es que a alguien le pareció haber visto algo raro por allí. No es difícil sacar conclusiones.


  —¿Se lo dijeron? ¿Puede decirme quién?


  —El cuñado de mi marido, Benigno Albarello, me dijo que se lo había contado un empleado suyo que vive por allí.


  —Ya. Supongo que se referirá a Paco Rial, su capataz, que casualmente murió en extrañas circunstancias hace unos días.


  —¡Eso no lo sabía!


  —Es curioso que Albarello se lo contara a usted y no nos lo contara a nosotros. Porque hablé después de Nochebuena con él en dos ocasiones y no me dijo nada. Y eso que hablamos, precisamente, del capataz.


  —Qué quiere que le diga. Eso debería aclararlo con él, ¿no le parece? ¿De verdad que la Guardia Civil no sabía lo que vio ese hombre? ¿No fue a denunciarlo?


  —Sí, vino a vernos. Pero no creímos ni una sola palabra de lo que nos contó. Y, posteriormente, comprobamos que mentía. Ese hombre no vio nada de nada. O sea, que si usted está convencida de que a su marido lo secuestraron y lo asesinaron basándose solamente en la declaración de Paco Rial, puede que se equivoque. Alguien quiere hacernos creer ciertas cosas, pero no somos tontos.


  —Me deja usted de piedra, cabo —⁠dijo ella cuando se repuso de su sorpresa—. ¿Cómo sabe que ese hombre mintió, cómo está tan seguro?


  —Porque tengo la costumbre de verificar las cosas que me cuentan, antes de darlas por ciertas. Pero, dígame, cuando Albarello le dijo lo que le había contado su empleado, ¿cómo es que no se le ocurrió llamarnos?


  —Supuse que ya lo había hecho él.


  —¿Se lo preguntó?


  —No, lo di por hecho.


  —Me perdonará que no la crea, señora. Lo que me dice no tiene ningún sentido.


  —Estaba muy afectada, se lo aseguro. Benigno Albarello me dijo que él se ocupaba de todo y que ya se había puesto en contacto con la Guardia Civil. No vi la necesidad de llamarles a ustedes, puesto que él se encargaba. Él y Pablo. ¿Qué más podía hacer yo?


  —Ya. Bueno, mire, tengo que hacerle una pregunta rutinaria, parece una bobada, pero no me queda más remedio. ¿Sospecha usted de alguien que quisiera secuestrar o asesinar a su marido? ¿Tiene algún enemigo que, en su opinión, fuera capaz de hacerlo?


  —No, no sospecho de nadie. Que yo sepa, mi marido nunca se ha relacionado con gente capaz de semejante cosa. En el mundo de los negocios hay competidores y personas con la que uno se lleva mal, pero no se me ocurre pensar en nadie que quisiera matarlo.


  —¿Sabía usted si había recibido amenazas?


  —¿Amenazas? No, no tengo ni idea. ¿Quién podía haberlo amenazado?


  —No sé, el alcalde Sotelo, por ejemplo —⁠el cabo Souto lo dijo en un tono indiferente, como si se tratara de una posibilidad remota.


  —¿Sotelo? ¡Qué tontería! Se conocen desde hace muchos años y de vez en cuando se pelean, pero de ahí a amenazarse seriamente…, qué va. Si, además, el hijo de mi marido sale con Carmiña Sotelo. ¿Quién le dijo a usted que Sotelo había amenazado a mi marido? ¿No dice que comprueba lo que le cuentan? ¿Ha comprobado eso?


  —No me ha hecho falta, señora. Fue el propio señor Pereira quien vino al cuartel a denunciarlo.


  —¡No me lo puedo creer! ¿De verdad?


  Souto tenía la impresión de que Adelina Ramallo estaba tomándole el pelo y no hacía sino interpretar una comedia previamente ensayada. Para tratarse de una mujer cuyo marido había sido supuestamente secuestrado o asesinado, no daba señal alguna de dolor, de angustia o de cualquier sentimiento natural en tales circunstancias. Por eso decidió salir del terreno por el que transcurría la conversación y entrar en algo más directo y comprometido, para ver cómo reaccionaba.


  —¿Ha hablado usted con el abogado Javier Garrido sobre la desaparición del señor Pereira?


  Adelina cambió de expresión y adoptó una postura que al cabo le pareció defensiva.


  —¡Naturalmente! Es el abogado de las empresas de mi marido y de las mías.


  —¿Y qué es lo que opina?


  —¿Por qué no se lo pregunta a él?


  —No me ha comprendido, señora. Le pregunto qué opina usted de lo que piensa el abogado. Le habrá hecho algún comentario, supongo. ¿Está usted de acuerdo con él?


  —Si no estuviera de acuerdo con nuestro abogado, no sería nuestro abogado.


  —Claro. Supongo que le habrá aconsejado lo que debe hacer ante una situación tan grave. Me refiero a las medidas a tomar, medidas provisionales, mientras no se sepa qué es lo que ha pasado.


  —Sí. Garrido se está ocupando de los aspectos legales del problema, si es a eso a lo que se refiere. ¿Por qué me lo pregunta?


  —Bueno, entre otras cosas porque, no sé si lo sabrá, pero aún no ha denunciado nadie la desaparición de su marido. Solo se ha presentado una denuncia por robo en esta casa. Pablo Pereira la presentó al día siguiente.


  —No sé qué decirle. Hablaré con Garrido —⁠enseguida añadió—, ha debido de pensar que Pablo ya la había presentado.


  —Una última pregunta, ¿tendría la bondad de decirme si están ustedes casados en régimen de gananciales o en el de separación de bienes?


  —No veo a qué viene esa pregunta, pero le contestaré: estamos casados en régimen de gananciales. Claro que eso no afecta a nuestros negocios familiares o personales anteriores al matrimonio.


  —Naturalmente.


  El cabo Souto se levantó y miró hacia la puerta del salón haciendo ademán de retirarse. Antes de despedirse, le dijo a Adelina Ramallo que era conveniente presentar la denuncia por la desaparición de José Antonio Pereira porque ya habían pasado quince días y parecía evidente que no se trataba de una escapada ocasional o voluntaria. Ella se disculpó y le aseguró que la presentaría inmediatamente. Después, ya en el porche, le preguntó si de verdad no creía que hubieran matado a su marido.


  —Mire usted, señora, las apariencias van en ese sentido. Porque si se tratara de un secuestro, los secuestradores ya habrían pedido un rescate o manifestado sus exigencias. Pero las apariencias engañan, como usted sabe. No puedo asegurarle nada todavía, como le dije antes. Lo único que le digo es que yo, personalmente, tengo serias dudas de que lo hayan asesinado.


  —Pero ¿por qué?


  —Entre otras razones, porque si alguien hubiera querido asesinar al señor Pereira en Nochebuena, estando como estaba solo en esta casa apartada y solitaria, lo lógico es que hubiera venido, le hubiera pegado un tiro y se hubiera largado, robando o sin robar. Y lo ilógico es que se complicara la vida secuestrándolo para llevárselo a otro sitio donde matarlo. ¿Comprende? La gente suele hacer las cosas del modo más sencillo, si puede, y no del más complicado. Y matarlo aquí, aquella noche, era algo muy sencillo. Aparte de eso, quien organizó el secuestro y el robo, cometió un error garrafal. Pero eso es otra historia.


  —¿Un error? ¿Qué error?


  —Comprenderá que no pueda desvelarlo.


  —¿Por qué no? Soy su mujer. ¡No pensará que soy sospechosa!


  —Para mí, en principio, todo el mundo es sospechoso, menos yo. Mi trabajo es eliminar sospechosos y descubrir a los verdaderos culpables. Supongo que también lo entenderá. —⁠Y antes de marcharse, añadió—: ¡Ah!, si me lo permite, le aconsejaría que hiciera instalar algún tipo de medidas de seguridad en la finca. Ya sabe, cámaras de video, una alarma, esas cosas.


  Ella dijo que lo pensaría y Souto echó a andar por la gravilla hasta su coche, que estaba fuera, delante de la puerta. Al traspasarla, volvió la cabeza y vio a la mujer apoyada en una columna del porche, mirándolo. Parecía querer decirle algo desde lejos. Le había caído mal la buena señora, pero se dijo a sí mismo que no podía dejarse llevar por una sensación de antipatía injustificada. También era verdad que todo el mundo es inocente, pensó, mientras no se demuestre lo contrario.

  


  A primera hora de la tarde, el cabo Souto se reunió con sus colaboradores. Necesitaba disponer de la mayor cantidad de información posible antes de ir a ver al alcalde Sotelo y esperaba que al menos Verónica Lago y Orjales le trajeran algo. Taboada ya le había adelantado por teléfono que ningún vecino de Paco Rial había visto en Nochebuena nada anormal. Solo en una de las casas se habían acostado después de las tres de la madrugada y los propietarios le aseguraron al guardia que no había pasado nadie por allí a aquellas horas. Habían estado tomando unas copas y charlando delante de la ventana que da a la pista, frente a la playa de Arnela, e insistieron en que, si se hubiera parado allí un coche o hubiese habido algún movimiento extraño, lo habrían visto. Antes de empezar la reunión, cuando aún estaban de pie charlando y esperando a Lago, que había ido a buscar sus notas, Aurelio Taboada, a quien le encantaba hacerse de rogar y sorprender a Souto, dijo, como si se acordara de repente, que una vecina de la casa de al lado de Rial lo había visto al día siguiente, antes de comer, cruzar la pista y bajar por el sendero de la playa.


  —¡Coño, Aurelio, eso es lo más importante! ¿No precisó la hora? —⁠le preguntó Souto.


  —Sí, claro, se lo pregunté, como puedes suponer —⁠le contestó casi ofendido Taboada—. Me dijo que debía de ser poco antes de la una, porque ella venía de misa de doce en Corcubión.


  —Bien. Eso deja bastante claro el tema del zapato en la playa, ¿no os parece? Paco Rial debió de ir a tirarlo a esa hora y, luego, vino a contarte la historia del coche fantasma. De todas formas, ya no importa: a ese pobre hombre no podemos preguntarle nada más.


  En cuanto entró Verónica Lago, se sentaron todos. Souto les resumió la entrevista con la mujer de Pereira sin hacer ningún comentario y les preguntó a Lago y a Orjales qué habían averiguado. Los guardias se miraron para decidir quién empezaba y Orjales le dijo a su compañera que empezara ella.


  —Bueno, pues estuve hablando con los obreros que estaban en la obra el día cuatro. Hablé con todos, de uno en uno y por separado, para que los comentarios de cada cual no influyeran sobre los demás.


  —Bien hecho, Lago —sonrió complacido el cabo.


  —Todos coinciden en la descripción del supuesto inspector. En torno al metro setenta y cinco de altura, con un mono limpio, casco blanco, gafas ahumadas y un bigote grande y negro. Lo mismo que dijeron cuando estuvimos allí aquel día. Uno me comentó que, por la manera de andar y por la voz, le había parecido que era bastante joven. Otros que lo vieron más de cerca lo confirmaron cuando les pregunté. Entre veinticinco y treinta años. Llevaba una carpeta en la mano, pero nadie le vio abrirla o tomar notas. Hay dos cosas curiosas: uno de los obreros me dijo que el bigote era muy gracioso y parecía de pega. Y el aparejador me aseguró que los inspectores no van nunca a las obras con mono.


  —Interesante —comentó Souto—, aunque ya sabemos, desgraciadamente, que no era ningún inspector. ¿Nada más?


  —Sí. Lo más interesante, por eso lo he dejado para el final.


  —Pues suéltelo.


  —Cuando ya me iba, se me acercó un obrero que, con mucho sigilo, como si se tratara de un gran secreto y no quisiera que lo oyesen los demás, me dijo que le había llamado la atención aquel individuo y que se había fijado en él cuando se iba. Me aseguró que no era tan alto como decían algunos, que no pasaría del metro setenta. No era muy moreno, más bien tiraba un poco a rubio. Me dijo que lo conocía de vista y que era un tipo de Fisterra que se dedica a ir a las obras haciéndose pasar por inspector de la Xunta para ver si saca algo, algún soborno de los encargados, ya sabe. Estaba seguro de haberlo visto en las obras de un hotel de Escaselas, el verano pasado.


  —No sabría cómo se llama, claro.


  —No. Pero hay algo más, cabo. Me dijo que lo vio irse por la carretera nueva. Se subió a un coche pequeño, de color rojo, no pudo ver la matrícula, pero era un coche nuevo, moderno. No estaba seguro, pero le pareció un Opel Corsa.


  —Ese testigo es una joya —comentó Taboada.


  —¡Ahí está el problema!


  —¿Qué problema?


  —Pues que me da la impresión de que se inventó su historia. No me pregunte por qué, cabo. Es una sensación. Por la manera de hablar, por cómo preparaba sus frases, por decir lo contrario de los demás, no sé. Creo que mentía. No sé si por hacerse el interesante o si porque alguien lo aleccionó, pero me dio muy mala espina. Demasiados detalles, ¿no le parece? Demasiada precisión. El otro día nadie dijo haber visto marcharse a aquel hombre y menos aún en qué coche.


  Se quedaron todos callados esperando la reacción del cabo Souto, que estuvo un rato sin decir nada, con el ceño fruncido, y finalmente dijo:


  —¡Eso es un buen trabajo, Lago! ¡Muy bien! ¿Le preguntó al obrero cómo se llama, tomó sus datos?


  —Naturalmente, cabo. Se llama —⁠dijo mirando su cuaderno de notas— Cipriano Bardullas. Antes de irme lo verifiqué discretamente con el encargado, por si acaso. Es encofrador.


  —¡Bravo! En efecto, ese Bardullas tiene toda la pinta de querer despistarnos con tanto detalle. Nos tomaremos su información con las debidas reservas. Muchas gracias, Lago. ¿Algo más?


  —No, eso es todo.


  —Y con Orjales, ¿qué habéis averiguado sobre ese tal Calviño?


  —Ya te dije que lo conozco del instituto —se adelantó el agente—. Es de Talón, está soltero, tiene mi edad, mide un metro setenta y cinco aproximadamente, es moreno y, por cierto, no tiene bigote —⁠dijo Orjales haciendo un paréntesis—, vive en Cee, rúa Ameneiro. Trabaja oficialmente para los Pereira, de quien es muy amigo, en la oficina que lleva la gestión de los supermercados y las gasolineras. Se encarga de algunas compras, pero ya te dije que está relacionado con los contrabandistas del norte. Fui a ver si lo encontraba en su casa. Me dijo su madre, con la que vive, que estaba de viaje. Le dejé mi tarjeta y le dije que hiciera el favor de decirle a su hijo que me llamara en cuanto volviese.


  —Bien, ¿algo más?


  —Estuve dando una vuelta por el exterior de las obras de Xardas, por donde dijeron que se había ido el sospechoso de asesinar a Rial. Es muy difícil que nadie viera nada por allí, porque es una zona un poco alejada de las casas de Sardiñeiro y de Estorde. Está llena de material de obras, montones de arena, tierra de las excavaciones, contenedores y maquinaria. Hay vallas, pero no cierran completamente toda la zona. Uno puede aparcar por allí, moverse un rato en medio de todo el material y marcharse sin llamar la atención. No pregunté a nadie si había visto algo el día del accidente de Rial porque no encontré a nadie. Por eso estoy de acuerdo con Vero en que es muy sospechoso que un obrero sea capaz de dar tantos detalles sobre el tipo que se fue rápidamente después del accidente o de lo que fuera.

  


  Llamaron a la puerta del despacho del cabo y un guardia asomó la cabeza para decirle que tenía a la secretaria del alcalde Sotelo al teléfono.


  —Pásamela —le ordenó Souto.


  La secretaria le dijo que el alcalde, a quien el cabo había pedido ver, podía recibirlo aquella misma tarde, a las seis. José Souto dio la reunión por terminada y les pidió a sus ayudantes que lo dejaran solo para preparar la entrevista. Suponía que no sería fácil sacarle nada a aquel hombre, curtido en los negocios de la construcción y en la política, pero consideraba necesaria una conversación con él, para conocer su punto de vista, no solo en cuanto a las obras del proyecto de Pereira, sino, sobre todo, respecto a su desaparición. Souto no sabía a qué atenerse. José Antonio Pereira se había quejado de amenazas de muerte por parte de Sotelo; Adelina Ramallo, su mujer, parecía no darle ninguna importancia al asunto; Pablo Pereira seguía saliendo, según su madrastra, con la hija de Sotelo. ¿Qué diablos estaba pasando?


  Ramón Sotelo recibió al jefe del puesto de Corcubión en su despacho de la alcaldía. Sotelo era el clásico cacique local, prepotente, seguro de sí mismo, autoritario y propenso a dar voces y reírse a carcajadas, dejando pocas posibilidades de intervenir en las conversaciones a sus interlocutores. Tenía fama en la comarca de ser un hombre rico y contar con influencias en la Xunta, pero también era vox populi que pendían sobre él varias causas judiciales por corrupción, malversación y falsedad de documentos. Investigaciones que no parecían preocuparlo sobremanera ni habían influido en el resultado de las últimas elecciones, que ganó por mayoría absoluta.


  Se levantó al ver entrar al cabo Souto y lo saludó efusivamente, como si fueran íntimos amigos. Después de soltar unas cuantas frases de pura fórmula a las que el cabo contestó con una sonrisa comedida, ambos se sentaron y el alcalde le preguntó en qué podía serle útil.


  —Verá usted, señor alcalde —⁠empezó a decir Souto con seriedad y calculada modestia—, hay un par de asuntos que quería comentar con usted, o quizá debiera decir consultarle. Bueno, en realidad, ambos asuntos están relacionados. Seguramente usted ya habrá adivinado de qué se trata.


  —Pereira, José Antonio Pereira, ¿me equivoco?


  —¡Exacto! El señor Pereira.


  —Un asunto muy peliagudo —comentó el alcalde haciendo una mueca expresiva⁠—. ¿Tiene ya una idea de lo que le pudo pasar?


  —Vamos por partes, si le parece. Le explico: unos días antes de Navidad, el señor Pereira vino a verme al puesto de Corcubión muy preocupado. Me contó que había recibido amenazas y que le habían hecho unas pintadas en la puerta de su chalé.


  El cabo hizo una pausa para ver la reacción de Sotelo, pero este meneó la cabeza con cara de preocupación y no dijo nada.


  —Le pregunté si tenía alguna idea de quién podía amenazarlo y me dio a entender que sospechaba de usted.


  Sotelo soltó una carcajada, pero el cabo lo cortó bruscamente.


  —¡Haga el favor de escucharme! —⁠El alcalde, poco acostumbrado a que le levantaran la voz, se puso serio y Souto continuó—. Pereira no quiso poner ninguna denuncia, porque no tenía pruebas, pero me explicó las desavenencias entre ustedes dos, incluso me habló de una reciente discusión, bastante violenta según él, en relación con la licencia de obras para su proyecto hotelero. De ahí sus sospechas. No me pareció oportuno hablar entonces con usted porque pensé que el señor Pereira quizá exagerara, probablemente, solo se tratase de una discusión de negocios algo acalorada y, al no haber denuncia, la Guardia Civil no tenía por qué intervenir. Pero ocurrió lo que ocurrió: asalto a su domicilio, robo y desaparición. Aunque quizá convenga poner el adjetivo supuesto delante de cada una de esas tres palabras. Por eso estoy aquí: porque quisiera conocer de primera mano su opinión sobre el proyecto del complejo hotelero, si la tiene, y sobre lo que le haya podido ocurrir al señor Pereira.


  —¿Ya puedo hablar? —preguntó con sorna el alcalde.


  —¡Por favor, señor Sotelo —⁠le contestó riéndose el cabo—, no me tome el pelo!


  —Veo que es usted una persona inteligente y, además, prudente. Me alegro de poder hablar con usted de este asunto. Dígame exactamente qué es lo quiere saber respecto al proyecto Xardas. ¿Quizá por qué no le he concedido la licencia de obra a Pereira? ¿Es eso?


  —Podemos empezar por ahí, si usted quiere. Me interesa mucho saberlo.


  —Se lo voy a explicar, pero antes, déjeme que le diga una cosa sobre mi amigo José Antonio Pereira. Porque no sé si sabrá que somos amigos desde hace muchos años. —⁠Souto sonrió—. Pereira es un gran emprendedor, un hombre muy trabajador y muy serio, pero tiene un carácter difícil, es tozudo como una mula y, cuando se le mete algo en la cabeza, no hay manera de hacer que se avenga a razones. Es cierto que no le quiero dar la licencia de obra, de momento. ¿Y sabe por qué? Pues porque no está haciendo las cosas bien y yo tengo que andarme con mucho cuidado, especialmente ahora que tengo unos asuntillos pendientes en los tribunales, como usted sabe. En esta situación no puedo permitirme el lujo de meter la pata concediendo licencias a mis amigos, sin que esté todo en regla. Me refiero a los informes medioambientales, las recalificaciones y todas esas mandangas. Pereira trabaja con un abogado de La Coruña, Javier Garrido, que es un hijo de puta, un tipo sin escrúpulos, que no solo le está poniendo los cuernos a Pereira con su mujer, Adelina, sino que está haciendo que se metan los dos en problemas muy gordos, de los que no sé cómo van a poder salir y con los que yo no quiero mezclarme. ¿Comprende lo que le digo? No tengo ningún inconveniente en concederle todas las licencias que necesite, en cuanto solucione esos problemas, porque el proyecto es interesante y beneficioso para la comarca, y no solo para nuestros dos municipios. Pero tiene que hacer las cosas como es debido, o sea: legalmente. Esta vez no vale untar la mano a unos y a otros, como de costumbre. Y eso es lo que le propone su abogado, que se lleva su comisión, claro, y se está forrando. ¿Lo entiende, cabo?


  —Sí, sí, claro que lo entiendo. Debo decirle que el señor Pereira no me dijo nada de eso. Me dijo que usted no le daba la licencia porque, textualmente, no le salía de los cojones.


  —¡No me joda, cabo! —Sotelo soltó otra carcajada⁠—. Claro que se lo dije: es una manera de hablar. Oiga, Pereira y yo somos amigos, nos mandamos a tomar por el culo y a la mierda cuando discutimos. Es normal.


  —¿Entonces cómo explica que viniera a verme y a quejarse al cuartelillo? No tiene lógica.


  —Claro que la tiene. Me creo que lo hayan amenazado, ¡pero no yo, joder! ¡Si vamos a ser consuegros!


  —¿Y quién cree usted que pudo amenazarlo?


  —¡Yo qué sé! A saber en qué asuntos lo habrá metido ese cabrón de Garrido. Él es el primer interesado en que le ocurra algo. Piénselo: el tipo se quita un molesto marido de en medio. Adelina Ramallo es una mujer rica, ¿lo sabía?


  —Es muy fuerte eso que me está diciendo, señor Sotelo.


  —¡Coño! ¿Y no es fuerte decirme que soy sospechoso de amenazas de muerte?


  —Pereira también me dijo que guardaba documentos comprometedores en la caja fuerte de su casa, comprometedores para usted. Comprenda que, si unos días después asaltan su casa y le roban esos documentos, usted aparezca como sospechoso.


  —¡No me haga reír! ¿Él tiene documentos que me comprometen? ¿Y piensa usted que yo no tengo otros que lo comprometen a él? Hemos hecho muchos negocios juntos, cabo, sabemos nuestra vida y milagros, el uno del otro. Mire, Pereira estaba cabreado el día que fue a verlo a usted por alguna razón que desconozco, incluso a lo mejor se sintió amenazado, y se desahogó. ¿Me denunció? No. Pues ahí tiene. Otra cosa es lo que le haya pasado después.


  —Precisamente esa es la otra cuestión sobre la que me interesa su opinión. ¿Qué cree usted que le pasó?


  —No tengo ni idea. Pero yo, en su lugar, miraría del lado de su mujer y del abogado. Quizá por ahí vayan los tiros.


  —¿Usted cree?


  —Algo huele mal por ese lado. Ponga sus sabuesos tras ese rastro, cabo. Ese es mi consejo.


  El cabo José Souto volvió al cuartel hecho un lío. ¿Habría alguien que dijera la verdad entre toda aquella gente? ¿Sería verdad que Ramón Sotelo, imputado por corrupción, no concedía la licencia a Pereira por no meterse en más líos? ¿Sería la mujer de Pereira capaz de organizar con su amante, el abogado Coruñés, el asesinato de su marido? ¿Qué tendría que ver en todo ese lío Benigno Albarello? ¿Por qué querían hacerle creer que Pereira había sido secuestrado? ¿Quién y por qué había matado a Paco Rial, después de montar el numerito del zapato en la playa de Arnela?


  Todo estaba enmarañado y Souto no veía la forma de deshacer aquel lío. Pensando en ello, sonrió y se dijo a sí mismo: en el fondo, este es el tipo de asuntos que me encanta.


  Capítulo VIII


  1


  A pesar de haber puesto en marcha todas sus artes de seductor y de bailar un par de piezas lentas en el pub con la detective coruñesa, Julio César Santos no pudo acabar la noche como hubiera deseado. Elena Castrillón arguyó, hacia la una, que tenía que madrugar y a Santos no le quedó más remedio que acompañarla a su hotel. ¡Qué se le va a hacer, se dijo, si no le gustan los hombres!


  Unos días después volvió a verla en La Coruña. Santos se alojó en el Meliá María Pita, frente a la playa del Orzán, porque no le gustaba dejar por las noches su Porsche en un aparcamiento al aire libre, como el del Hotel Finisterre, al que solía ir. Olvidado su fracaso como playboy, en el piso de Informes Castrillón de la calle de Juan Flórez, adoptó un aire menos seductor y más profesional. Tomas Castrillón y su hija Elena habían convertido el salón, una habitación muy grande y bien amueblada, en despacho principal y sala de reuniones, y en una pieza contigua, que debió de ser en su día el comedor, había otro despacho u oficina, donde estaban los ordenadores, la impresora, el fax, los archivos, una consola con aparatos para escuchas telefónicas y grabaciones y una emisora de radio aficionado. Después de mostrarle brevemente aquellas instalaciones caseras, los detectives volvieron con Santos al despacho principal y se sentaron los tres en torno a la gran mesa de reuniones.


  Santos expuso las líneas generales del caso del que se ocupaba, la desaparición de José Antonio Pereira, sin dar más datos de los estrictamente necesarios.


  —Según mis informes —explicó—, la mujer del empresario desaparecido, Adelina Ramallo, quien como sabéis es la dueña de Ramallo Pesqueros… —⁠dudó Santos y lo cortó Elena, que ya se había informado sobre el tema.


  —Pesqueros del Norte, RAPENSA


  —Eso —continuó Santos— RAPENSA, pues bien, esa señora, que vive en Cee, viene constantemente a La Coruña a ver a su madre y, de paso, al abogado Javier Garrido, o viceversa. Ese abogado, al que conocéis, se ocupa también de los negocios del señor Pereira y, según las malas lenguas, muy especialmente de su mujer. Como ya te dije —⁠se dirigió a Elena—, no me interesa esa relación. Lo que me interesa es tener la máxima información posible sobre el despacho de abogados de Garrido y sobre él en particular, sus eventuales negocios al margen del bufete, la vida que lleva, sus relaciones, sus amistades, sus viajes. Ya me entendéis. Y, por supuesto, todo lo que podáis decirme sobre Adelina me será útil.


  —Si me permites una pregunta —⁠intervino Tomás Castrillón—, ¿puedes decirme por qué te interesan tanto Javier Garrido y esa señora? Me dirás que no es asunto mío, pero te lo pregunto porque, cuando busco algo, si sé por qué lo hago, soy más preciso en la búsqueda y, por lo tanto, me resulta más fácil encontrarlo. No sé si me explico.


  —Te explicas muy bien y me parece un buen razonamiento. La verdad, y no es por darte una excusa, no estoy muy seguro de por qué quiero saberlo. Tengo una idea, solo una idea imprecisa y sin fundamento, pero quisiera aclararla o descartarla, y esta información que os pido podría ayudarme. Una idea simple: si José Antonio Pereira hubiera muerto, ¿quién saldría ganando? Supongo que eso basta para satisfacer tu curiosidad.


  Ambos detectives, padre e hija, sonrieron y no hicieron comentarios. Después de discutir ciertos detalles, arreglaron las cuestiones contractuales, Souto firmó un cheque a cuenta y se despidieron.

  


  Sobre las once de la mañana, Julio César Santos llamó a su amigo José Souto y le dijo que pensaba llegar a mediodía y que, si estaba libre, lo invitaba a comer. Souto rechazó la invitación simulando estar demasiado ocupado y cuando ya iban a colgar, se echó a reír ante la sorpresa del detective.


  —Has picado, detective —le dijo⁠—, te lo has creído. Es verdad que estoy ocupado, pero a medio día paro para comer. De todas formas, puesto que hoy hay cocido en Doña Carmen y no me lo quiero perder, vamos a hacer una cosa. Vas a tu finca, te cambias o haces lo que tengas que hacer y vienes a buscarme al cuartelillo. Así le ahorraré al contribuyente mis gastos de desplazamiento hasta la aldea. ¿Te parece?


  —Usted manda, mi comandante. ¿Hora?


  —¿A qué viene eso de comandante? ¿Estás con alguien y quieres presumir?


  —No, es por si tuviera el teléfono pinchado. ¿Acaso no eres el comandante del puesto? —⁠Bajó la voz—: Tratar con un cabo me desprestigiaría.


  —Pues te jodes, porque sigo siendo cabo primero. A ver si aprendes a ser humilde, aunque me parece una causa perdida. A las dos, ¿te viene bien?


  —De acuerdo. Oye, Pepe, ¿estás bien?


  —Perfectamente, ¿por qué lo preguntas?


  —Porque me has gastado una broma y, normalmente, tienes tu sentido del humor guardado en algún baúl del desván.


  —Lo he sacado hoy, al saber que venías.


  —Pues has debido de pasarte toda la mañana quitándole el polvo. ¿Mandas algo más, cabo primero?


  Souto colgó sin contestarle, pero sonrió porque le alegraba volver a ver a su amigo y, con el tiempo, habían empezado a divertirle sus constantes bromas, que al principio le fastidiaban, por eso Santos insistía. Llamó a Lolita para avisarla de la llegada del detective. Ella también le tenía cariño.

  


  No hablaron de trabajo durante la comida. César Santos se limitó a decirle a Souto que estaba en tratos con unos detectives de La Coruña. Como Souto quiso volver al puesto pronto, quedaron en verse con más calma el lunes siguiente porque, aprovechando que no llovía, Santos había decidido ir a La Toja a jugar al golf durante el fin de semana. También aprovechó para quedar con Marimar esa misma tarde, antes de irse. Estaba muy interesado en saber qué habían averiguado ella y su socio durante aquellas semanas. Marimar le dijo que lo esperaba con Alfredo Bustelo a las cuatro y media en la gestoría. Santos se presentó puntualmente. Lo recibió Marimar que, seguramente por estar en la oficina con su socio y tratarse de una visita profesional, moderó su entusiasmo habitual, le dio un par de besos en las mejillas y lo llevó a su despacho. Unos segundos después apareció Alfredo Bustelo con una carpeta y se sentaron los tres. Fue Bustelo quien tomó la palabra.


  —Es curioso —le dijo a Santos— cómo las cosas pueden cambiar cuando uno se pone a mirarlas de cerca. Nos hemos llevado una sorpresa con lo que hemos averiguado sobre los negocios de José Antonio Pereira, el proyecto hotelero de Xardas y otras cosas que ahora te explico. Si quieres empiezo por decirte cuáles son mis fuentes de información, me refiero a las personas con las que hemos estado hablando…


  —No es necesario, Bustelo —⁠lo cortó Santos—. Lo que quiero es que me digas qué has averiguado. En cuanto al cómo, confío en vosotros. De momento no se trata más que de situarme en un contexto próximo a la realidad para saber qué terreno piso.


  —Ya, te entiendo. Pero debes tener en cuenta que esto —⁠señaló la carpeta— es un resumen de lo que la gente dice, lo que nos han comentado de modo más o menos confidencial algunos amigos en los bancos, información obtenida en el Registro de la Propiedad, conversando con un abogado conocido, comentarios de clientes de la gestoría, del oficial de la notaría con la que trabajamos, de funcionarios de la oficina de empleo, de colegas y de una prima mía que trabaja en la oficina de Pereira. No sé si tú estarás acostumbrado a trabajar así, pero nosotros no tenemos experiencia en esta clase de trabajo y es la única forma que se nos ha ocurrido de buscar información. Si no te parece serio, nos lo dices y nos olvidamos del asunto.


  —Al contrario. Eso es precisamente lo que yo quería y que, como es lógico, no puedo hacer sin conocer a casi nadie en Cee ni en Corcubión. A las pocas personas que trato, no tengo confianza para preguntarles. A ver, cuéntame qué habéis obtenido.


  —Pues esto es lo que hay —empezó Bustelo abriendo la carpeta y moviendo las hojas que contenía⁠—. Antes de nada, he de decirte que no es fácil separar el proyecto hotelero de Pereira del resto de sus negocios, porque todo lo tiene centralizado en la misma oficina, que creo que ya conoces. Lo primero que hemos descubierto es que hay algo extraño en sus asuntos y que no van tan bien como creíamos. Verás, nos hemos enterado de que debe un montón de dinero a la Seguridad Social; y eso es un primer síntoma de que algo va mal. Según parece, es precisamente a partir del proyecto hotelero cuando todo empezó a complicarse. Está teniendo problemas con los proveedores porque tarda mucho en pagar o no paga. Tiene varios créditos gordos encadenados…


  —¿Encadenados? —preguntó Santos, que escuchaba con sumo interés.


  —Sí —continuó Bustelo—, quiero decir que unos le fueron concedidos para pagar los intereses de otros. Y no solo eso, sino que tiene en venta el hotel de Cee y los dos supermercados. Creo que estos ya los tiene prácticamente vendidos a una empresa francesa. Un empleado del Registro me ha dicho confidencialmente que ha vendido hace muy poco varias fincas. Y mi padre, que tiene negocios de madera, me comentó que le ofreció un pinar entre Lires y Frixe.


  —¿Y se lo va a comprar?


  —No. Porque, aunque el precio es interesante, Pereira le dijo que quería el dinero en metálico, todo de una vez, y es demasiado. No es así como se suelen hacer las cosas. Parece que tiene prisa en vender.


  —Y otra cosa —intervino Marimar⁠—. Quizá no tenga nada que ver, pero por si te interesa te diré que Pereira ha hecho tres viajes a México en los últimos ocho meses. Me lo dijo una empleada de sus oficinas que es pariente mía y tiene una hermana en Viajes Orzán, de La Coruña, donde encarga los billetes. Creo que tiene unos primos con negocios de hostelería en Cabo San Lucas y San Diego. Pero no parecen viajes de turismo o de vacaciones, porque solo ha estado tres o cuatro días cada vez y ha hecho escala en Panamá las tres veces. Curioso, ¿no?


  —Sí, es curioso —confirmó Santos que se había quedado embobado mirando a Marimar. Al volver en sí, le preguntó⁠—: Esa prima tuya no te habrá dicho si encargó algún billete a México para Navidad o los días siguientes.


  —No, Santos —le contestó Marimar⁠—. Se lo pregunté: la última vez que viajó a México, fue en noviembre y encargó los billetes, como te digo, a Viajes Orzán. Lo que no sabe es si encargó otros sin pasar por ella.

  


  Marimar lo acompañó hasta el coche y quedaron en llamarse el lunes. Santos se fue haciendo rugir el motor de su Porsche después de darle un rápido beso en los labios a su amiga y decirle un par de cosas agradables a las que ella, voluntariamente borde, le contestó con una de sus típicas groserías y una sonrisa que a cualquiera le hubiera hecho temblar, pero Santos empezaba a acostumbrarse.
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  El lunes siguiente, Santos llegó a su finca de Vilarriba por la tarde. Llamó al cabo Souto y quedó en ir a la casa rural a cenar. Después de la cena, Lolita dejó solos a los dos amigos para que hablaran de sus cosas y porque ella tenía otras que hacer. El cabo Souto y César Santos se quedaron en el comedor saboreando un aguardiente de hierbas de elaboración casera, al que el refinado detective madrileño no le hacía ascos, a pesar de la supuesta bastedad de un licor tan popular. Fuera empezaba a llover y los cristales estaban totalmente empañados. Ya no quedaba nadie más que ellos dos en el comedor y solo se oían algunos ruidos procedentes del bar contiguo, donde unos clientes charlaban en voz alta al mismo tiempo que veían la televisión.


  Tanto José Souto como César Santos esperaban este encuentro con sumo interés. El detective, porque quería ver qué podía sacarle al guardia civil, y este, porque estaba convencido de que su amigo se habría enterado de algo con sus métodos no siempre ortodoxos. Como de costumbre, ninguno de los dos quería empezar a hablar del tema, pero Santos era más impaciente que Souto y, después del segundo sorbo de aguardiente, se decidió.


  —Puesto que eres un zorro gallego y veo que no estás dispuesto a soltar prenda hasta saber lo que pienso, te diré algo. Aún no he llegado a ninguna conclusión y espero obtener más información en unos días, si decido que venga Elías, mi ayudante.


  —¡Pobre chaval! ¿Todavía no ha escarmentado después de lo que le ocurrió el año pasado[5]? No sé cómo sigue trabajando para ti.


  —No tengas mala leche, Pepe. Elías no trabaja para mí. Se divierte conmigo de vez en cuando.


  —¿De qué se va a encargar esta vez?


  —De hacer algunos seguimientos y esas cosas. Aún no lo he decidido.


  —Ya. Bueno, a ver qué tienes que contarme.


  —Para empezar, te diré que tu amiga Marimar y su socio —⁠el cabo, que estaba al corriente de las visitas de la bella procuradora a la casa de Santos, sonrió, pero no contestó nada respecto a lo de tu amiga— se han enterado de unas cuantas cosas interesantes acerca de los negocios de Pereira y compañía. Como sé que vosotros, me refiero especialmente a ti como responsable de la Guardia Civil local, sois los últimos en enteraros de lo que pasa, quizá te sorprenda saber que a José Antonio Pereira no le van, o le iban, tan bien los negocios como cabría suponer.


  —¿A qué te refieres? —preguntó intrigado el cabo.


  —Me refiero a que ese proyecto tan importante del complejo hotelero hace agua por todas partes. Pereira debe dinero a la Seguridad Social, no paga a los proveedores, está endeudado hasta las cejas y, últimamente, se dedica a liquidar activos. El otro día te comenté que, después de haber estado charlando con Pablo Pereira, tuve la impresión de que su proyecto era un bluf, te acuerdas, ¿no? Pues ahora estoy empezando a pensar que no solo es una gran chapuza, sino que puede estar en el origen de lo que ha ocurrido en Navidad.


  Souto se quedó mirando a su amigo sin decir nada porque no se le ocurría nada que decir y suponía que Santos seguiría contándole lo que pensaba. Y así fue.


  —Dicho de otra manera, tengo una teoría. No sé si será acertada o no, pero por algo hay que empezar, ¿no crees?


  —Soy todo oídos, César.


  —Bueno, pues te explico. Partiendo del hecho aparentemente notorio de que la mujer de Pereira le pone los cuernos, se me ha ocurrido que la señora y el abogado han podido decidir jugársela definitivamente al marido. Es evidente que, si José Antonio Pereira desaparece, la señora se lleva un buen pellizco: quizá la mitad de su fortuna, dado que están casados en régimen de gananciales. Los dos son relativamente jóvenes y nada les impide organizar de nuevo su vida. El abogado conoce los negocios de Pereira; sabe que el asunto de Xardas no va a prosperar y lleva semanas, o quizá meses, proponiéndole vender todo lo que pueda e invertir fuera del país, para que cuando los acreedores y los bancos se le echen encima, quede poco que perder. Un alzamiento de bienes progresivo, discreto y realizado mucho antes de que se declare un concurso de acreedores o un embargo. De ese modo se diluye la posible culpabilidad. Me he enterado de que Pereira ha hecho varios viajes de negocios últimamente a Cabo San Lucas y a Estados Unidos, a San Diego concretamente, con escala en Panamá, por lo que es posible que haya comprado algo allí o esté invirtiendo su dinero en la costa del Pacífico. Entre tanto, y mientras salvan la mayor cantidad posible de los muebles, la pareja planea la muerte de Pereira y la lleva a cabo en Nochebuena, cuando está solo en su casa, las circunstancias son favorables y las coartadas fáciles. Se les ocurre disfrazar todo bajo la apariencia de un atraco y un secuestro tras las amenazas y todo lo demás. Una forma como otra cualquiera de despistar a la policía y complicar las cosas.


  El cabo Souto se revolvió en su asiento dispuesto a exponer una lista de pegas e inconvenientes de la teoría de César. Pero el detective no le dio tiempo.


  —Espera, no te lances. Yo también me he hecho muchas preguntas, pero todo a su tiempo. En cuanto al asesinato, tengo alguna idea de cómo pudo hacerse, aunque eso es secundario de momento y podemos discutirlo más adelante. Solo tengo una duda realmente seria y es qué papel juega Benigno Albarello en el asunto. ¿Está de parte de Pereira o de la mujer y del abogado? Porque si estuviera de parte de la mujer, todo sería más lógico y fácil, sobre todo en lo referente a la muerte del capataz. Aun así, suponiendo que no estuviera implicado, hay varias explicaciones posibles a su visita a ese hombre y otras posibilidades sobre el responsable de su muerte. Puede que Albarello solo fuera a ver al capataz para desearle una feliz Nochebuena. No hay ninguna prueba de que fuese él quien le llevó los zapatos de Pereira para que los tirara en la playa. Como ves, he pensado en primer lugar en quién y por qué; luego veremos el cómo. El ejecutor material sería en este caso ese personaje del que me has hablado: Andrés Calviño, con quien nadie parece haberse metido hasta el momento, o alguien contratado por él.


  —Bueno, lo de que nadie se ha metido con él es una suposición gratuita, César —⁠intervino Souto sin mostrar gran interés, como si ese tema fuera secundario y su atención se fijase más bien en la teoría principal—. Estamos buscando a Calviño; tratamos de ver si tiene coartada para Nochebuena y para el día de la muerte del capataz. Estuvimos en su casa y parece ser que está de viaje. No creas que no hemos pensado en él.


  —¡Ah!, no lo sabía —contestó Santos.


  —En cuanto a tu teoría, no te digo que no me parezca interesante, pero yo tengo otra completamente distinta.


  —Pues suéltala.


  —Me baso en lo que creo saber, después de haber escuchado a Albarello, al alcalde Sotelo y a la mujer de Pereira. Pienso que todo puede ser un montaje destinado a conseguir la licencia de obras que, aparentemente está retrasando el proyecto de Xardas. Habrá que ver si es cierto que el negocio les va tan mal. Yo también he oído algo al respecto, como supondrás. Lo que pienso, y es mi teoría de momento, es que los Pereira, con la complicidad del abogado y de Albarello, montaron un simulacro de robo y secuestro haciendo caer las sospechas sobre el alcalde Sotelo. Y así, complicándole la vida más de lo que ya la tiene, obligarlo a conceder esas dichosas licencias. Una especie de chantaje, que se resolvería, conseguido el objetivo, con la reaparición de Pereira, que confesaría haber estado secuestrado sin saber por quién ni dónde.


  —¿Y la muerte del capataz? —⁠preguntó Santos, a quien la teoría del guardia civil no le había convencido—. ¿No te parece un poco fuerte para un asunto que más bien parece una broma pesada a Sotelo?


  —Sí —respondió pensativo Souto—, eso no lo acabo de encajar. Aunque Rial amenazase con contarle a Sotelo lo que tramaban, fuera por la razón que fuese, un asesinato es demasiado gordo. Ahí no sé qué pensar. Pero en cuanto a que el abogado y la mujer planearan el asesinato de Pereira, me parece demasiado simple. Demasiado peligroso para ambos, que serían los primeros sospechosos a causa del móvil, digamos, amoroso. La verdad es que ni tu teoría ni la mía me convencen. ¿Qué estás indagando exactamente en La Coruña?


  —Ya te lo dije. Enterarme de la vida y milagros de la señora y del abogado.


  —¿Y crees que, además de los detectives que has contratado, el joven Elías va a poder hacer algo?


  —Aún no estoy muy seguro de la utilidad de mandarlo allí. Quizá espere a ver qué me dicen los detectives. No sé. La verdad es que ando, bueno, me parece que podría decir que andamos bastante despistados. ¿No piensas pedir ayuda a tus colegas?


  —Aún no, César, porque todo se está moviendo despacio. Por un robo en una casa, no puedo pedir ayuda, eso es algo propio de mi trabajo. Por una desaparición que ha sido denunciada hace apenas unos días, tampoco. La muerte de Rial aún se considera oficialmente un accidente laboral, hasta que encontremos indicios más serios de que puede haber sido un asesinato. Está todo muy poco claro y no me queda más remedio que seguir hablando con unos y otros y esperar a que, de pronto, en el momento menos pensado, ¡paf!, salte la liebre.


  —¿Qué tipo de liebre esperas que salte?


  —Que alguien cometa un error, que descubramos un hecho clave, que haya un chivatazo, que falle una coartada, que aparezca un testigo casual…, lo justo para seguir una pista fiable. Paciencia, amigo, mucha paciencia. No me queda otro remedio. En cuanto a tu trabajo para el hijo de Pereira, me parece que lo tienes crudo. No sé cómo vas a justificar esos diez mil euros que le sacaste.


  —No te preocupes, Pepe, aún le sacaré bastante más, porque descubriré qué le pasó a su padre. Puedes estar seguro.


  —Me gustaría saber por qué estás tan seguro, tío.


  —Porque soy de Madrid, chaval. Los de la capital somos muy listos.


  —¡Y pijos! —remató el cabo.
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  Al día siguiente, por la mañana, el cabo primero José Souto se reunió con sus colaboradores habituales para poner en marcha alguno de los planes en los que había estado pensando por la noche. A Taboada le encargó que buscara los antecedentes de Andrés Calviño, además de localizarlo y averiguar qué coartada tenía para Nochebuena y para la mañana en la que mataron a Francisco Rial. A la agente Verónica le pidió que encontrara al cuñado de Rial, lo interrogara y comprobase qué era lo que sabía realmente sobre los problemas que pudiera tener el capataz, según había comentado o insinuado su viuda. Finalmente, a Orjales le ordenó localizar al testigo que decía haber visto con tanto detalle al supuesto inspector, misteriosamente esfumado después de la caída de Rial de la torre en construcción, interrogarlo a fondo y, después, vigilarlo durante unos días para ver si se ponía en contacto con alguno de los posibles implicados en la trama.


  —Yo, mientras tanto —les comentó el cabo⁠— voy a pedir ayuda a la Comandancia para ver qué información me pueden facilitar sobre los negocios de Pereira, su gran proyecto, las eventuales ayudas recibidas por la Xunta y sus problemas fiscales. Vamos a ver si, entre todos, reunimos elementos suficientes para hacernos una idea de lo que se está tramando en torno al dichoso atraco y la desaparición de ese señor.


  Cuando todos se fueron, el cabo llamó al capitán Corredoira, de la comandancia de La Coruña, para informarle de la marcha de la investigación y pedirle la ayuda que necesitaba sobre los negocios de José Antonio Pereira. Souto pensaba que, sin duda, el capitán podría tener acceso a mucha más información que él en un asunto de envergadura como el proyecto de Xardas, y que sus contactos en las altas esferas autonómicas podrían facilitarle algún tipo de información más fiable que la que su amigo César Santos estaba obteniendo gracias a Marimar y su socio Bustelo.


  Mientras tanto, a aquella misma hora, Santos se despertaba en el amplio dormitorio de su bella casa de Vilarriba, se levantaba, se ponía su batín de seda y le pedía a Aurora, la cocinera, que le preparara el desayuno. Eran casi las once de la mañana. Una hora que le pareció muy conveniente para empezar el día. Después de desayunar, ducharse y vestirse, llamó a Marimar Pérez a la gestoría.


  —¿Has madrugado? —le preguntó ella en tono irónico.


  —No tanto como si estuviera contigo.


  —Eres un asqueroso. Esas cosas no se le dicen a alguien que lleva dos horas currando.


  —Lo siento, querida, pero yo no tengo la culpa de que seas pobre. No se puede tener todo. Supongo que no hay ninguna novedad.


  —No pensarás que trabajo de noche. ¿Qué piensas hacer hoy?


  —Me daré una vuelta por La Coruña, para ver si los sabuesos que contraté allí han descubierto algo. Acabo de ver una llamada perdida suya en mi móvil. Si quieres, podemos vernos esta tarde o esta noche.


  —¿Encuentro profesional o amistoso?


  —Eso decídelo tú, yo pongo la cena.


  —Ya te veo venir. La cena y la cama.


  Santos sonrió. La vulgaridad de la Marimar le resultaba estimulante, incluso por la mañana, cuando su cerebro apenas empezaba a funcionar, y la belleza de la procuradora vencía los reparos del detective, que era bastante meticuloso de por sí en materia de refinamiento. En su entorno social, nunca se habría acercado a nadie que hablara como ella, pero el atractivo personal de Marimar era demasiado fuerte como para no superar las barreras de sus exigencias en materia de distinción. Julio César Santos no estaba en su entorno natural, que sin duda su amigo Souto habría calificado de pijo. Estaba en una zona rural alejada del resto del mundo, instalado en su finca, que aún le parecía un sueño en medio del bosque, y cualquier parecido con su vida en el cogollo del barrio de Salamanca de Madrid resultaba inimaginable. En aquel mundo de fantasía, que era para él el Finisterre gallego, Marimar representaba algo así como una licencia poética. La mujer trasgredía todas las normas del comportamiento en sociedad y todas las conveniencias, pero, al mismo tiempo, cautivaba por su naturalidad, su aparente ingenuidad, su franqueza y el notorio esfuerzo que realizaba para dominar sus sentimientos. Y todo ello envuelto en el papel de regalo de una belleza fuera de lo común. Santos no era ni más ni menos machista que cualquier persona bien educada, sin embargo, temía que en la balanza de su afecto por Marimar pesara más el atractivo físico de la mujer que su personalidad. Eso era precisamente lo que le hacía dudar de hasta dónde podría llegar en su relación con ella sin traspasar ciertas barreras. ¿Había algo más que el atractivo físico en su interés por la mujer? ¿En qué proporción? Ahí empezaba el temor de Santos: el temor a enamorarse. Como su gran y único amor hasta entonces había sido y era su soltería, temía sufrir las consecuencias de una infidelidad que podría acarrearle graves consecuencias.


  Santos dio instrucciones a la cocinera y a Remigio, telefoneó a los detectives de la Coruña, con los que quedó en verse para comer, consultó su correo electrónico y se fue tranquilamente a La Coruña por la carretera de Carballo. Llegó antes de las dos, con unos veinte minutos de adelanto sobre la hora convenida. Dejó el coche en el aparcamiento de Juana de Vega y fue dando un paseo hasta la casa de los Castrillón.


  Los detectives no le habían adelantado nada cuando hablaron por teléfono, de modo que César Santos se llevó una sorpresa cuando Elena Castrillón le dijo después de saludarlo:


  —Santos, tenemos algunas cosas que pueden interesarte, pero sobre todo una. —⁠Sin darle tiempo a hacer ningún comentario, siguió con una pregunta—: ¿De dónde sacaste que el abogado Garrido y la mujer del señor Pereira son amantes?


  —Es algo que todo el mundo da por hecho en Cee, desde la Guardia Civil hasta la familia de Pereira, ¿por qué me lo preguntas?


  —Porque no creemos que sea cierto —⁠contestó Elena—. Javier Garrido está casado, tiene dos hijos y mantiene una relación bastante discreta, por cierto, con una joven de dudosa reputación, con la que se ve un par de veces por semana en un apartamento de Vilaboa, un pueblo que está cerca del aeropuerto. La chica se llama Pepita García, tiene veintitrés años y es dueña, con su madre, de un bar de copas, cerca de la playa de Santa Cristina. La madre es una fulana conocida, ya un poco talluda, pero que aún ejerce. Lo hemos verificado. Adelina Ramallo, la mujer de José Antonio Pereira, es muy amiga de la mujer de Garrido, juegan al golf en La Zapateira casi siempre que ella viene a La Coruña, y salen frecuentemente a cenar los tres con otros amigos. Estamos bien informados y, por eso, completamente seguros de que no hay nada entre el abogado y la señora de Pereira.


  —Me sorprende. Porque os aseguro que toda la gente que conozco en Cee y Corcubión y con la que he hablado en varias ocasiones sobre el asunto, da por hecho que Adelina Ramallo está enrollada con su abogado. No tengo ni idea de dónde habrá salido esa historia. ¿Estáis completamente seguros…?


  —Completamente —confirmó Tomás Castrillón⁠—. Es más, César, hemos seguido a la señora durante estos días pasados. Nunca ha estado sola con el abogado. Y eso no ha sido más que una verificación; por supuesto, lo hemos confirmado con otras fuentes de información que, como comprenderás, no te vamos a detallar.


  El detective coruñés miró el reloj y propuso ir a comer. Fueron al restaurante A la Brasa, a una manzana de la casa de los Castrillón, del que eran clientes habituales.


  —También hemos indagado —reinició la conversación Castrillón— cuanto nos ha sido posible al abogado Garrido. Luego, te daremos una carpeta con un informe completo de nuestro trabajo, César. No hay nada especial que destacar. Solo nos ha llamado la atención una cosa. Mantuvimos vigilada durante estos días la entrada del bufete, que está en el mismo edificio donde el abogado tiene su vivienda, en Linares Rivas; no sé si sabes dónde es —⁠Santos negó con la cabeza—. Es la avenida grande por la que se entra al centro de La Coruña, frente al puerto. Nos llamó la atención un tipo relativamente joven, con pinta extraña, que fue al despacho dos veces el jueves pasado, el día que estuviste aquí, y otras dos el viernes. Una de las veces dejó su coche, un deportivo japonés, aparcado encima de la acera.


  —¿Un deportivo? —preguntó Santos⁠—. ¿Qué marca?


  —Un Nissan GT-R de color gris plateado. Bastante espectacular y seguramente muy caro. Bueno, pues, como te digo, ese individuo fue tres veces en dos días al bufete en horas de oficina y una a las diez de la noche, lo que ya no es tan normal. Ninguna de las veces, excepto cuando fue de noche, estuvo más de diez minutos. Es decir que el tiempo de las visitas no corresponde con el normal de un cliente del bufete. Quizá no tenga nada que ver con lo que andas buscando, pero, por si acaso, le hicimos fotos a él y al coche. Lo tienes todo en la carpeta con el informe. No sabemos quién es, pero vamos a intentar averiguarlo. Seguramente por el coche alguien nos dé una pista.


  —¿Algo de particular sobre la señora?


  —De ella me ocupé yo —intervino Elena Castrillón⁠—. Cuando viene a La Coruña, se aloja en casa de su madre, en la calle Real. Vino el sábado pasado. Llegó por la mañana y salió a medio día. Fue a La Zapateira y comió allí. Por la tarde, salió con los Garrido y cenó con ellos en el Náutico. Los Garrido la dejaron a la una delante del edificio del antiguo Gobierno Civil, que está al lado de su casa.
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  Julio César Santos volvió por la tarde a Vilarriba, donde pensaba disfrutar de una buena cena y su correspondiente velada con su bella amiga Marimar. Pero cuando entraba en la finca, recibió una llamada de su hermana, desde Madrid. A su tío, el abogado Félix Bermúdez, le había dado un infarto y estaba en la unidad de cuidados intensivos del Ruber Internacional. Santos, con gran dolor de corazón, llamó a Marimar para anular la cita de la noche. Después llamó a José Souto y le dijo que volvería llamarlo en cuanto llegara a Madrid. Miró el reloj y calculó que podría estar allí sobre las once de la noche.


  Llegó un poco antes. Su familia le informó de que el tío Félix estaba fuera de peligro y que iban a operarlo al día siguiente. Cuando Santos llegó a su piso de Serrano, telefoneó al cabo Souto.


  —Parece que la cosa, siendo grave, no lo es tanto como se creyó en un principio —⁠le comentó—. Mi tío sabía que estaba en peligro y tomaba muchas precauciones.


  —Mejor, César —contestó lacónico el guardia civil.


  —Mañana le van a operar —siguió Santos⁠—, o sea que la familia anda muy agitada.


  —Supongo que te quedarás ahí de momento.


  —Sí, me quedaré hasta que pase todo el rollo de la operación y le den el alta. Como mínimo una semana. Espero que podrás arreglarte sin mí —⁠bromeó—. Ya sabes que tengo bastante relación con mi tío, que en realidad es el marido de una hermana de mi madre. Gracias a él nos conocemos tú y yo.


  —Ya —fue todo lo que dijo Souto, que era bastante tímido en lo referente a enfermedades y desgracias familiares.


  —¡Ah, Pepe! Tengo que decirte algo. No te lo dije esta tarde porque tenía mucha prisa. Adelina Ramallo, la mujer de Pereira, no está liada con el abogado Javier Garrido.


  —¡Coño! ¿Estás seguro?


  —Ya sabes que yo, igual que tú, nunca estoy seguro de nada si no lo veo con mis propios ojos, pero todo indica que eso es un bulo local. Según los detectives coruñeses, las familias son muy amigas. Adelina es íntima de la mujer del abogado, salen juntos con frecuencia los tres y, además, él tiene una querida. O sea que apúntatelo y ya hablaremos cuando vuelva. Otra cosa, hay un tipo extraño que ha visitado varias veces al abogado la semana pasada, en su despacho y en su casa. A los detectives les parece sospechoso, aunque no sabrían decir por qué. Ya sé que suena a coña. El individuo anda en un deportivo Nissan GT-R plateado. Tengo unas fotos que te enviaré mañana por email desde mi oficina, a ver si te suena o si tus compañeros de Tráfico pueden identificarlo. Quizá no tenga nada que ver, pero te lo envío por si acaso. Nunca se sabe.
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  Durante los días siguientes, el cabo Souto y sus colaboradores se movieron sin descanso en busca de algún elemento que les permitiera avanzar en el caso. Verónica Lago obtuvo de Jacinto Senande, el cuñado de Rial, una información de cierto interés. Según él, Paco Rial llevaba unos días muy preocupado, justo antes del accidente que le causó la muerte. Senande se mostró reacio a explicarle a la agente Lago los motivos de aquella preocupación, pero acabó diciéndole que su cuñado sabía algo importante respecto a la obra en la que estaban trabajando. Algo gordo, precisó. Ante la insistencia de Verónica, Senande le dijo, dándole muchas vueltas, que el constructor le había confesado que la empresa de Pereira tenía serios problemas económicos y que no estaba seguro de que el proyecto fuera a seguir adelante. Por eso estaba preocupado. Por lo visto, Benigno Albarello fue a verlo a su casa antes de Navidad para pedirle que no hablara con nadie del asunto y que lo negase si oía rumores o comentarios entre los obreros. Incluso le había dado dinero para que mantuviera la boca cerrada. Senande no estaba muy seguro, pero le dio a entender que su cuñado sabía más de lo que decía. Su hermana Maruja, la viuda de Rial, le contó en el velatorio que había oído discutir a su marido y a Albarello durante la visita que este le había hecho. Habían estado encerrados en el salón de la casa y discutían en voz alta. Maruja le contó que oyó a Paco repetir «que no y que no» varias veces, pero que no consiguió saber sobre qué hablaban. Después de Año Nuevo, Albarello volvió a visitar a Paco Rial. Jacinto Senande se enteró y le preguntó a su cuñado durante una pausa en el trabajo qué líos se traía con su jefe, porque su hermana empezaba a preocuparse. Paco le dijo que no quería hablar de eso en la obra y que, como iban a comer juntos el día de Reyes, se lo contaría en casa. Pero no tuvo tiempo, porque el día cuatro de enero alguien se encargó de que se callara para siempre. Esas fueron las palabras de Jacinto Senande.


  El cabo Souto, que había escuchado con mucha atención el informe de la agente Lago, se quedó callado pensando durante un largo rato y tras aquel silencio, que sus colaboradores compartieron, exclamó:


  —¡Interesante, muy interesante! —⁠lo dijo como si despertara de un sueño—. Quizá esa información no nos diga nada ahora, pero debemos tenerla muy en cuenta porque, en cualquier momento, puede que le encontremos utilidad. Muchas gracias, Lago.


  La sonrisa de Verónica Lago produjo una sensación placentera en su jefe, que la observó mientras recogía sus notas y trató de no distraerse contemplando a aquella agente tan atractiva. Pensó que le sentaba bien el verde del uniforme, pero no supo si su apreciación se debía a criterios estéticos o a su lealtad al Cuerpo.


  Por su parte, Aurelio Taboada, a quien Souto había encomendado averiguar todo lo que pudiera sobre Andrés Calviño, abrió muy despacio su carpeta de notas, como haciéndose de rogar, algo que ponía nervioso al cabo Souto, y dijo que, por fin, había podido localizarlo.


  —¿Y por qué no me lo has dicho antes, tío? —⁠preguntó enfadado el cabo.


  —¡Coño, jefe! Si lo localicé ayer por la noche. No iba a llamarte a tu casa solo para decírtelo. —⁠Souto puso cara de fastidio y le indicó con un gesto del brazo que continuara—. Calviño me dijo que había estado unos días fuera, por trabajo. Le pregunté dónde había pasado la Nochebuena y me contestó que en su casa, con su madre. Después le pregunté dónde estaba el día cuatro de enero. Hizo como que no se acordaba y, cuando le dije que era el día que se había matado Paco Rial, recuperó la memoria. «Estaba en La Coruña, haciendo unas compras y puedo probarlo, por supuesto», añadió sin que yo le dijera nada. Me da la impresión de que ese tipo sabía por qué le hacía aquellas preguntas y estaba perfectamente preparado. Estoy seguro de que tanto su madre como alguien en Coruña confirmarán sus coartadas.


  —¿Dónde lo interrogaste, en su casa? —⁠le preguntó Souto.


  —Sí. Llamé a su madre a las ocho y media y me dijo que su hijo iría a cenar. O sea que me fui para allá y me planté en la puerta a esperar. Llegó a las nueve y media. Por cierto, tiene un coche de cojones y nuevecito del trinque. Ese tipo debe de ganar una pasta.


  —¿Qué coche? —le preguntó Orjales.


  —Un deportivo japonés.


  El cabo Souto abrió una carpeta y extrajo una foto de las que le había enviado César Santos en la que se veía a Calviño saliendo del coche. Se la pasó a Taboada y le preguntó:


  —¿No será este coche?


  —¡Hostia, Holmes! —exclamó Taboada⁠—. ¿Cómo estás tan enterado? Calviño me dijo que se había comprado el coche hace una semana.


  —No somos los únicos que andamos tras el señor Pereira. Mi amigo, el detective madrileño, trabaja para su hijo y me mandó estas fotos anteayer para ver si sabíamos quién era. Se las hicieron en la puerta del despacho de Garrido, el abogado de la empresa de Pereira. Vamos a tener que seguir de cerca a ese Calviño. ¿Qué más averiguaste sobre él?


  —Solo pude confirmar lo que nos dijo Orjales: que trabaja para las empresas de Pereira. Bueno, también tiene fama de tratar con contrabandistas, pero eso ya lo sabíamos, aunque nunca haya sido detenido.


  —Ya, pero cuando todo el mundo lo dice —⁠intervino Orjales—, será por algo.


  —También decían que la mujer de Pereira estaba liada con el abogado de Coruña, ¿no? —⁠dijo en voz baja Verónica Lago.


  —¿No tenemos información de la comandancia?


  —Sí —le contestó Taboada—. Me han dicho que está relacionado con contrabandistas de La Coruña y que compra marisco a los furtivos de El Burgo. Pero, como os acabo de decir, nunca lo han cogido.


  —De todas formas —intervino Souto⁠—, mira a ver si averiguas dónde ha comprado ese coche deportivo y cuánto cuesta. Quizá podamos indagar por ese lado.


  —Ya lo he mirado en internet, Souto; el más barato pasa de cien mil euros. Solo hay tres concesionarios Nissan en la provincia.


  —Bravo, Aurelio, así te será más fácil saber dónde lo compró y cómo pagó.


  El cabo sonrió e hizo unos apuntes en su libreta. Luego, se dirigió a Orjales.


  —¿Qué hay del testigo ese de la obra que dice haber visto no sé qué?


  —Bueno, cabo, como ya nos dijo Vero el otro día, ese tal Cipriano Bardullas no inspira ninguna confianza. Me tomé unos vinos con él ayer al acabar el trabajo en la obra. El tío no se sale del guion y en cuanto le preguntas algo, algún detalle, se pone nervioso y no sabe qué decir. Le dije que me diera más datos del hotel de Escaselas donde dijo que había visto al supuesto inspector, para a ir a informarme, y se puso pálido. Después le dije que todos los que lo habían visto afirmaron que era mucho más alto de lo que decía él. Y entonces se cerró en banda, se cabreó y ya no quiso hablar más conmigo. Hice como que me enfadaba y lo amenacé con traerlo al cuartelillo para interrogarlo como es debido. No veas cómo se puso. Soltó lo de siempre: que si solo pretendía ayudar, que si lo llegaba a saber no habría dicho nada y todo ese rollo. Al final me harté y le solté: ¿quién coño te pagó para que te inventaras esa historia? Tenías que haberlo visto: le temblaban las manos. Me mandó a la mierda y no volvió a abrir la boca. Ese tipo está acojonado, cabo. Y no debería estarlo, si nos hubiera contado la verdad. ¿Cómo es que fue el único en ver por dónde se fue el falso inspector, en qué coche, y todo eso? Para mí, está claro: alguien le pagó para que nos contara una trola para despistarnos.


  —Muy bien, Orjales, yo pienso lo mismo —⁠comentó el cabo Souto—. Una cosa más que habrá que averiguar.


  —¡Ah, espera!, se me olvidaba —⁠añadió Orjales sacando un papelito del bolsillo—. Bardullas es hermano de la criada de Albarello.


  —¡Joder! Tú y Aurelio con vuestros papelitos de último momento me tenéis hasta el gorro. Eso es muy importante.
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  Por la noche, poco antes de la hora de cenar, cuando el cabo Souto iba a llamar a su amigo César Santos para saber cómo estaba su tío, apareció un coche patrulla en la casa rural Doña Carmen haciendo sonar la sirena. Souto murmuró una palabrota y salió a ver qué pasaba. Se bajó la agente Lago y le dijo:


  —Cabo, han entrado a robar en casa de Benigno Albarello, en San Salvador, y parece ser que se lo han llevado a él.


  —¡No fastidie! —soltó el cabo, que había estado a punto de decir: ¡No me joda!⁠—. ¿Cuándo ha sido eso? ¿Ahora?


  —Sí, cabo, esta tarde. Acaba de llamarnos la sirvienta de la casa, Francisca, que venía del cine y se encontró la reja abierta, la puerta de la casa forzada y todo patas arriba. Según ella, el señor Albarello le había dicho que no pensaba salir en toda la tarde. Su coche está en el garaje, pero él no está en casa. La pobre mujer está muy excitada. Parece ser que ha encontrado una zapatilla de Albarello tirada en la grava, junto a los escalones del porche. Aurelio ha ido a San Salvador y espera que lo llame usted para saber qué hace.


  —Vale. Espere un momento, Lago, y dígale a Aurelio que vamos para allá.


  Souto entró en la casa, avisó a Lolita de que tenía que salir y fue hacia el coche de Lago de mal humor. De la casa rural Doña Carmen a San Salvador, que se encuentra a mitad de camino entre la playa de Langosteira y la de Arnela, hay un par de kilómetros y tardaron unos diez minutos porque no se puede circular deprisa. Entraron en la finca, donde los esperaba Aurelio Taboada, que se esforzaba por convencer a la criada y a la hija de Albarello, Isabel, que había llegado poco después que él, de que permanecieran en la cocina y de que no tocaran nada en el recibidor, el salón y las demás estancias de la planta baja donde los desperfectos eran evidentes.


  Francisca, una mujer de cuarenta años, que ya estaba al servicio del constructor desde mucho antes de la muerte de su primera mujer, explicaba una y otra vez que había ido a Cee al cine porque tenía la tarde libre. Souto la escuchó con mucha atención y trató de tranquilizarla. En cuanto pudo desentenderse de ella, salió al recibidor con Taboada y Lago.


  —Usted, Lago —le dijo a la agente⁠—, dese una vuelta por ahí fuera y pregunte en las casas más cercanas si alguien vio algo: un coche, una camioneta, gente extraña o cosas raras.


  Lago salió y Souto le dijo a Taboada que llamara a la comandancia y pidiera que lo comunicaran con el capitán Corredoira, aunque ya estuviera en su casa. Mientras tanto se dedicó a observar el suelo de la entrada del chalé, la puerta forzada, el hall y las losas de mármol del gran recibidor. Abundaban las marcas de pisadas porque había llovido por la tarde y el camino estaba embarrado. Souto pudo ver claramente unas cuantas huellas que llegaban al salón y eran de botas de gruesos tacos, como las de caucho que suelen usar los aldeanos cuando llueve. Ni la criada ni la hija de Albarello, que estaban en la cocina, las llevaban. Quien hubiera pisado por allí no se había molestado en limpiarse el calzado en el gran felpudo de la entrada.


  En el salón y el comedor contiguo había cosas por el suelo, un par de sillas volcadas, los cajones de los aparadores y otros muebles abiertos o tirados sobre la alfombra, libros sacados de las estanterías, cuadros descolgados, vitrinas abiertas y un desorden generalizado, como si hubiera habido un registro violento de esos que se ven en las películas. Sin embargo, no había nada roto.


  Tras un primer vistazo superficial, el cabo volvió a la cocina y les preguntó a Isabel y a Francisca si echaban en falta algún objeto valioso. Isabel dijo que no había mirado detenidamente, pero que faltaba la cubertería de plata del comedor.


  —¿Tienen alguna caja fuerte?


  —Sí —dijo la hija—, está en el sótano, pero no he bajado a mirar.


  —¿Ha mirado usted en las habitaciones del piso, en los dormitorios?


  —Me parece que no han subido al piso. Está todo en su sitio y no han abierto los armarios. Pero eso no me importa, lo que quiero saber es qué le ha pasado a mi padre, qué le han hecho… —⁠la mujer se echó a llorar y no pudo decir nada más.


  Cuando el cabo Souto vio que se le pasaba el ataque de llanto, le dijo en un tono suave y tranquilizador:


  —¿Le parece que bajemos al sótano a ver la caja fuerte?


  Ella asintió y condujo al cabo por unas escaleras que salían de un extremo del office, al lado de la cocina. La caja estaba en la esquina de una bodega, medio oculta por un gran botellero. Estaba abierta, sin signos de violencia, y prácticamente vacía. En el suelo, Souto no vio marcas de pisadas. La hija de Albarello soltó un pequeño grito de sorpresa y horror.


  —¡Dios mío! —dijo enseguida—. No hay nada. La han vaciado.


  —¿Qué había? —le preguntó el cabo.


  —Papá guardaba aquí las joyas de mi madre, las escrituras de nuestras propiedades, los certificados de las acciones que tenía, otros documentos importantes y… —⁠dudó un instante antes de decir— y mucho dinero.


  —¿Mucho dinero? —preguntó sorprendido Souto.


  —Sí. Hace un mes bajé aquí con él y me explicó varias cosas. Me habló de su testamento, de lo que tenía que hacer si le ocurría algo.


  —¿Algo como qué? —la cortó Souto.


  —Un accidente de tráfico o de avión, un infarto, esas cosas. Me explicó todo eso y me mostró un montón de fajos de quinientos euros que guardaba por si las cosas no iban bien. Eso me dijo y también me dio la combinación de la caja, porque yo no la tenía.


  —¿Tiene una idea de cuánto podría haber en esos fajos?


  —Varios millones —respondió Isabel muy seria⁠—. No me dijo por qué lo tenía ni yo le pregunté de dónde lo había sacado. Papá lleva obras muy importantes y maneja mucho dinero. A veces tiene que pagar cantidades en negro a gente de la Xunta. Supongo que sabe usted de qué le estoy hablando.


  Souto, a quien ese tipo de comentarios, que la gente hacía como si se tratara de algo normal, le fastidiaba enormemente, no le contestó.


  En ese momento Taboada asomó la cabeza por la puerta de la bodega y le enseñó su teléfono al cabo.


  —El capitán Corredoira, cabo.


  —Perdone un momento —dijo el cabo saliendo de allí.


  Souto se disculpó por haber llamado a su jefe a su casa y le explicó lo que había ocurrido. Le pidió ayuda y le recordó el secuestro en casa de Pereira, en Nochebuena, y su aparente relación con este nuevo atraco en la casa de su cuñado, sin contar con la muerte que estaban investigando. El capitán Corredoira le dijo que mandaría a un equipo del Área de Investigación por la mañana y le pidió que lo tuviera informado mañana y tarde de lo que descubriera.


  Al colgar, tuvo una extraña sensación de abandono. El capitán le había prometido enviarle a los de Investigación y se había vuelto seguramente a su butaca delante del televisor, tan tranquilo. Miró el reloj. Eran casi las diez de la noche. Cada cual se iría a su casa y él se quedaría con la preocupación de saber qué estaba pasando. El problema era suyo y demasiado importante como para dejar de pensar en él hasta el día siguiente.


  Le pidió a la hija de Albarello que, por favor, no entrara nadie en el salón, en el comedor ni en la bodega y que evitaran pasar por el recibidor, ya que había una entrada de servicio en la cocina. Le dijo que a la mañana siguiente vendría un equipo de especialistas y que la Guardia Civil haría todo lo posible por encontrar a su padre y descubrir lo que había pasado. La mujer dejó caer una lágrima y el cabo le pidió su número de teléfono para llamarla la mañana siguiente.


  —¿Vive usted aquí?


  —No, no, cabo. Vivo en Cee con mi marido, el doctor Jiménez, y mis dos hijos. Suelo venir a ver a mi padre una vez por semana.


  —¿Es hija única?


  —No. Tengo un hermano casado, con dos hijos. Nos reunimos todos aquí en Nochebuena.


  —Ya. ¿Podría decirle a la criada que esté atenta mañana por la mañana para cuando vengan mis colegas de Coruña?


  —Por supuesto. Pero yo estaré aquí temprano, por si me necesitan.


  —¡Ah! Muy bien. Quizá venga yo también por la mañana y así podremos charlar un rato.


  Taboada precintó la entrada principal, las puertas del salón y del comedor y la bajada al sótano. El cabo dejó a Taboada ocupado con las formalidades habituales, se despidió de Isabel Albarello y salió a buscar a Verónica Lago.


  Unos minutos después, la agente apareció saliendo de la casa de enfrente.


  —¡Ha habido suerte, cabo! —⁠exclamó muy contenta—: tenemos un testigo.


  —¿Un testigo? ¿Dónde?


  —En esa casa —dijo Lago señalando el chalé del que acababa de salir⁠—. Venga, le he dicho al señor que íbamos ahora mismo a hablar con él.


  Souto siguió a Verónica Lago, que entró en la finca, cuya cancela estaba abierta. En la entrada de la casa los esperaba un hombre de sesenta y tantos años, vestido con un batín de invierno y con zapatillas de fieltro. Hizo entrar a los guardias y los llevó hasta la cocina.


  —Mire —le dijo al cabo—, yo salía por esa puerta, para darle el pienso al perro, que está atado ahí fuera, junto al garaje. Oí una bocina, un solo toque, y me volví a mirar hacia la casa de mi vecino. Había una furgoneta Renault en la puerta. Alguien que no pude ver desde aquí abrió la verja y la furgoneta entró. Le puse al perro su comida, le llené el cubo de agua y volví hacia la cocina. En ese momento la furgoneta salía de la finca dejando la verja abierta. Me pareció muy raro, porque Albarello siempre tiene la verja cerrada, como le dije antes aquí a la agente.


  Souto salió a la puerta de la cocina y miró hacia la casa de enfrente. Se quedó un momento pensando y le preguntó al hombre:


  —Disculpe, ¿podría decirme cómo se llama usted?


  —Soy Fernando Quintáns, concejal del ayuntamiento de Corcubión.


  —¡Ah! Claro, discúlpeme, señor Quintáns —⁠se excusó Souto—. Estaba seguro de conocerlo, pero así, de pronto, no recordaba de qué. Dígame, ¿vio qué modelo de camioneta era?


  —Sí. Era un furgón Trafic, de color blanco. Pero no me pida la matrícula, porque no me fijé en ese detalle. Creo que tenía algún cero. Sí, vi un cero.


  —Comprendo. Y dígame otra cosa, por favor, aproximadamente ¿cuánto tiempo piensa que pudo estar la camioneta en la casa del señor Albarello desde que entró hasta que salió?


  —Pues verá, entre ponerle la comida a Chóper, es el nombre del perro —⁠precisó—, jugar con él un poco y hacerle unas caricias, cambiarle el agua y volver, no creo que pasaran más de cinco minutos.


  —¿Vio usted salir o entrar a alguien de la furgoneta?


  —Pues no, cabo. La verdad es que no vi nada anormal, excepto lo de dejar la cancela abierta; es que no me quedé mirando. Me imaginé que le habrían traído algún paquete o algo así y no le concedí mayor importancia. Fue hace un momento, cuando la agente me preguntó, entonces pensé…


  —¿Sabe qué hora sería?


  —Sí, eso sí. Eran las ocho. Es la hora en la que suelo ponerle la comida a Chóper y soltarlo. Bueno, ahora está atado para que no los moleste a ustedes.


  —Muchas gracias, señor Quintáns. Nos ha sido muy útil su información. Quizá tengamos que volver a darle la lata más adelante.


  —Pueden venir siempre que quieran.


  El cabo y la agente Lago volvieron a la casa de Albarello para ver si Taboada había terminado. Taboada ya estaba en su coche y se volvieron todos al cuartel.


  Por el camino, la agente Lago, que era quien conducía, comentó:


  —¡Qué casualidad! Este atraco se parece mucho al de la casa del señor Pereira en Nochebuena. Claro que aquí hay algunos destrozos: la puerta del chalé forzada, cosas por el suelo y todo eso. Es más lógico, ¿no cree, cabo?


  —¿Lógico? ¿Usted encuentra algo lógico en este nuevo atraco? —⁠Verónica Lago se arrepintió de haber hecho un comentario que pretendía ser inteligente—. Nada tiene lógica. ¡Nada de nada! Alguien salió a abrir la verja y, sin embargo, la puerta de la casa está forzada, ¿cómo coño se lo explica? Registraron la planta baja, buscaron en el salón y desbarataron los cajones del aparador en el comedor, robaron una cubertería, bajaron al sótano, vaciaron la caja fuerte y todo en menos de cinco minutos. No había nada roto, ni una figurilla o una copa. ¿Le parece lógico? Entraron a robar y ni siquiera subieron a las habitaciones, que es donde las señoras guardan las joyas. ¿Qué clase de ladrones son esos? A mí, esto me huele a una tomadura de pelo perfectamente emparejada con el supuesto allanamiento y secuestro de Pereira. Parece como si esta vez hubieran querido hacer las cosas más verosímiles, con esa coña del desorden y las huellas de barro. Y con la zapatilla tirada en la gravilla del camino. ¡Como el zapato en la playa! He visto muchos robos en casas particulares en mi vida y le aseguro que no se parecen a ninguno de estos dos. ¡Unos ladrones que tocan la bocina para que alguien vaya abrirles la puerta! ¿Dónde se ha visto? Y, claro, el que salió a abrir se olvidó las llaves de casa y tuvieron que forzar la puerta para entrar en el chalé. Me deben de tomar por imbécil.


  Souto llegó al cuartel echando chispas. Les dijo a sus colaboradores que se fueran a cenar o a dormir, que no lo volvieran a molestar por aquel asunto y añadió que lo que más le fastidiaba era que algún cretino lo hubiera hecho salir de su casa a la hora de cenar para tragarse (sic) un nuevo atraco con secuestro de cuñado y zapatilla de Cenicienta incluidos.


  —Lo siento, Holmes —se disculpó amistosamente Taboada⁠—. Me pareció importante.


  —¡No me refiero a ti, coño! Me refiero al cabrón que está intentando volvernos locos con estas putadas. Si no fuera porque ha habido un muerto, no iba a hacer ni puto caso a ningún otro atraco relacionado con los Pereira, el proyecto de Xardas, las licencias de obras o la madre que los parió a todos. De verdad, ¿a vosotros os parece serio todo esto?


  Sorprendidos por el enfado, la actitud y el lenguaje del cabo Souto, nada habitual en él, Taboada y Lago se encogieron de hombros sin saber qué decir.


  —Vamos, Vero, llévame a mi casa —⁠dijo finalmente Souto dejando asombrados a ambos guardias por el apelativo cariñoso y el tuteo a la agente—. Me muero de hambre.
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  El cabo Souto le contó a Lolita sin entrar en detalles lo que había pasado. Ella vio que estaba de muy mal humor y no quiso hacerle preguntas. Cuando terminó de cenar, llamó a su amigo Santos.


  —¿Estás solo, César?


  —Sí, Pepe.


  —¡Coño, qué raro!, creía que estabas siempre rodeado de tías buenas.


  —No seas hortera, Pepe. Ya te he dicho que yo no salgo con tías buenas, sino con mujeres guapas y con clase. ¡Por favor, a ver si te refinas de una vez! ¿Cómo van las cosas por ahí?


  —Por eso te llamo, César. Pero, antes de nada, ¿cómo está tu tío?


  —Bien. Se recupera con normalidad. Parece que se ha librado de esta.


  —Me alegro. ¿Cuándo piensas volver por aquí?


  —La semana que viene. ¿Has descubierto algo?


  —Sí. He descubierto que alguien me quiere tomar el pelo y, probablemente, a ti también. Te aviso, porque me parece que vamos a tener que volver a pensar seriamente acerca de todo lo que hablamos el otro día, me refiero a nuestras teorías sobre el secuestro de Pereira y todo lo demás. Estoy muy cabreado, César. De verdad.


  —¿Qué ha pasado?


  José Souto le contó a su amigo lo del atraco en casa de Benigno Albarello y su supuesta desaparición y le dio detalles suficientes como para que Santos comprendiera la razón de su indignación.


  —Tienes razón, Pepe —le dijo Santos cuando Souto se hubo desahogado del todo⁠—. La similitud de lo que me acabas de contar con lo de Pereira no puede ser una coincidencia. No cabe duda de que lo han hecho a propósito, tanto si se trata de secuestros reales como si no. ¿Has tenido tiempo de plantearte alguna hipótesis?


  —No. Acabo de cenar y, ahora, esperaré a que se me pase el cabreo para pensar.


  —Sabia decisión —sentenció César Santos⁠—. Por cierto, ¿pudiste descubrir quién es el tipo del deportivo japonés?


  —Sí. Es Andrés Calviño. El tipo del que hablamos el otro día. Lo tenemos bajo la lupa. Es muy amigo de tu cliente, Pablo Pereira, además de empleado suyo. No es alguien de fiar, según todos los indicios e informes. Me pega que sea el clásico individuo que anda metido en asuntos raros, pero no tengo nada contra él, de momento. De todas formas, César, te voy a decir dos cosas, aunque una de ellas ya sé que es inútil. La primera es que yo, en tu lugar, me replantearía lo de trabajar para el hijo de Pereira. Algo empieza a olerme mal por ese lado.


  —No pretenderás que lo deje ahora, cuando se pone más interesante.


  —Sí. Bueno, no. No pretendo nada, sino que, como te acabo de decir, me lo replantearía.


  —Pero hombre, Pepe, no querrás que me aburra como un hongo en Vilarriba. Para un caso interesante que me surge al año, ¿cómo lo voy a dejar? Además, ya le he sacado a Pablo diez mil euros. Estaría feo.


  —Tú verás.


  —¿Y la otra cosa?


  —La otra cosa es que te andes con cuidado, porque vamos a empezar a pisarle los talones a ese Calviño, el del deportivo, y puede ser peligroso si se da cuenta de que tú también le sigues el rastro. La gente no se atreve con la Guardia Civil, pero con un detective privado… Supongo que no hará falta que te recuerde lo que te pasó las dos últimas veces, ¿o fueron tres? Esto no es el barrio de Salamanca, César.


  —Pepe, eres como una madre. No te preocupes, tendré cuidado con los coches, miraré antes de cruzar, llevo pañuelo y no hablaré con desconocidos. En serio, tendré en cuenta tu consejo.


  —Ya. Tú eres como un hijo, o sea: «sí, mamá», y ni puto caso. Bueno, tío, avísame cuando vayas a venir para que añada un poco de agua a la sopa. Lolita te manda recuerdos.


  Capítulo X
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  El cabo José Souto apareció en el cuartelillo al día siguiente con una tormenta de ideas en la cabeza. Despejada su mente del considerable enfado de la víspera, dedicó la primera hora, antes del café de las diez que solía tomar con alguno de sus colaboradores, a ordenar aquellas ideas, planificar el trabajo y definir, o al menos intentarlo, las líneas directrices de la investigación de las dos desapariciones y la muerte del capataz.


  En su cuaderno cuadriculado marcó dos columnas, encabezadas con los nombres de Pereira y Albarello para enfrentar las similitudes y las diferencias.


  


  
    
      
        
          	PEREIRA

          Noche – madrugada

          Solo en casa

          Entran sin forzar la verja

          Perros envenenados

          Sin huellas en el suelo

          No hay signos de violencia

          Nada roto

          No falta nada

          No suben a los dormitorios

          Roban caja sin forzarla

          Desaparece el dueño de la casa

          Un zapato en la playa

          Un supuesto testigo muerto


          	ALBARELLO

          Tarde – noche

          Solo en casa

          Entran sin forzar la verja (furgón)

          Puerta de la casa forzada

          Huellas de una sola persona

          Algunas cosas por el suelo

          Nada roto

          Falta cubertería

          No suben a los dormitorios

          Roban caja sin forzarla

          Desaparece el dueño de la casa

          Una zapatilla en el camino

          …
        

      
    

  


  El cabo se detuvo, soltó una palabrota y llamó a Taboada, al que había visto pasar hacía un minuto. El guardia se presentó enseguida. Antes de que dijera nada, Souto le dijo casi gritando:


  —Aurelio, hay que avisar a Jacinto Senande, el cuñado del capataz muerto en el accidente de Xardas.


  —¿Avisarlo de qué?


  —¡Coño! De qué va a ser. De que está en peligro. Mira.


  Se levantó, se acercó a su ayudante y le mostró la hoja que acababa de escribir. Fue repitiendo las coincidencias y al llegar a la última línea, Taboada comprendió. Se quedó mirando al cabo sin saber qué decir.


  —¡Localízalo enseguida! Tenemos que hablar con él urgentemente. No le digas nada de lo de Albarello, pero, si ya lo supiera, explícale lo que pasa y dile que procure no estar solo en ningún momento. En cualquier caso, que venga a vernos en cuanto pueda. Supongo que no habrán parado del todo las obras de Xardas.


  —No lo sé, pero ahora mismo lo compruebo. No creo que se hayan enterado de la desaparición de Albarello. Además…


  —¿Qué?


  —Además tampoco tenemos ninguna prueba de que lo hayan secuestrado. Pudo haberse ido ayer por la noche a cualquier sitio sin avisar a la muchacha.


  —¡Claro! —soltó el cabo en tono irónico⁠—. No se me había ocurrido. Seguramente se habrá ido a tomar unas copas con su cuñado Pereira. Venga, coño, avisa a Senande ahora mismo y luego llama a Orjales y a Verónica. Venid aquí y traed unos cafés, tenemos que hablar.


  Taboada salió y Souto se quedó mirando su cuaderno. «Ojalá no tenga que poner nada en esta línea», pensó. Volvió a leer lo que había escrito. Aquello no era una casualidad. Eran dos acciones calculadas, simétricas y absurdas. Excepto el tema de las huellas y lo de la cubertería, ambos supuestos atracos eran calcados. Lo de las cosas por el suelo o la puerta de la casa un poco forzada le parecieron adornos inútiles. Nadie podría deducir que se tratara de robos corrientes en ninguno de los dos casos. Quien los hubiera planeado quiso darles un toque realista matando a los perros o dejando unas cuantas cosas esparcidas cuidadosamente por el suelo. Había dos objetivos claros: llevarse lo que hubiera en las cajas fuertes y hacer desaparecer a Pereira y Albarello. Lo demás tenía toda la pinta de ser mero teatro. De pronto hubo como un chasquido en el cerebro del cabo Souto, que tuvo la sensación de recibir un fogonazo y se formuló la pregunta: ¿se tratará de secuestros auténticos o de secuestros simulados?


  Taboada reapareció unos minutos después y le dijo a Souto que había localizado a Jacinto Senande en su móvil. Estaba en la obra y subiría al cuartelillo a la hora de comer. Aún no debían de saber nada referente a Albarello porque Senande no le había hecho ningún comentario.


  Durante la reunión que siguió, el cabo expuso sus dudas a sus colaboradores para que tuvieran una visión prudente de los hechos o, más bien, de las apariencias. La agente Lago se atrevió a preguntar:


  —Entonces, ¿podría ser que tanto el señor Pereira como el señor Albarello hubieran organizado su propia desaparición simulando los robos y los secuestros?


  —¡Buena pregunta! —exclamó el cabo⁠—. El problema es que tendremos que darle una buena respuesta, Verónica.


  En el agraciado rostro de la agente Lago, complacida por el tratamiento que le daba Souto y con no poca sorpresa por parte de Orjales y Taboada, lució una bonita sonrisa. Animado por el atrevimiento de su compañera, que había osado interrumpir una reflexión del cabo Souto, algo generalmente poco recomendable, Orjales intervino:


  —En ese caso, me refiero a lo de organizar su propio secuestro, habrá que preguntarse en primer lugar por qué. Digo yo, ¿no?


  —Tienes razón —le contestó complaciente el cabo, que no quería dar la impresión de ser amable solamente con la agente⁠—. Habrá que preguntarse algunas otras cosas además de por qué. Por ejemplo, ¿dónde están esos dos señores? De todas formas, no nos precipitemos. El hecho de preguntarnos si todo esto no será una farsa para ocultar algo de lo que aún no tenemos ni idea, no nos permite deducir gran cosa. Solo es una pregunta, una duda o una vía de investigación. Pero, oficialmente, ha habido dos allanamientos y dos desapariciones, aunque la de Albarello sea muy reciente y haya que esperar unos días para confirmarla. Y no olvidéis que hay un muerto relacionado con el primer caso; eso no es ninguna farsa. De modo que tenemos que seguir la vía principal, o sea, el robo y la desaparición de Pereira. En cuanto a Albarello, esperaremos a que presenten la denuncia por allanamiento y por el robo de la cubertería, si es que quieren presentarla y dentro de un par de días la de la desaparición, si no aparece. De momento, hay que hacer los interrogatorios rutinarios a la familia de Albarello, a la criada, etcétera, y seguir con lo que estamos respecto al caso Pereira.
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  El detective Julio César Santos llamó al cabo José Souto para decirle que había decidido volver a Corcubión el sábado siguiente porque ya habían dado de alta a su tío, que se encontraba bien. Por otra parte, Marimar lo había llamado a él para comunicarle ciertos progresos relativos a los encargos que él le había hecho. Souto le dijo que, si le apetecía, fuera a cenar a Doña Carmen el mismo sábado por la noche. Charlaron un poco sobre el caso Albarello, pero el cabo no quiso darle detalles porque aún no habían presentado ninguna denuncia y porque no tenía ganas de hablar de esos asuntos por teléfono.


  —Me parece muy bien, Holmes —⁠le dijo Santos—, ya sabes que la discreción es una virtud que siempre admiré en ti.


  —Pero si tú no sabes lo que es eso.


  —¡Por favor! Soy siempre muy discreto en asuntos de mujeres, pero no veo por qué he de serlo contigo en asuntos de trabajo.


  —¡Tú y yo no tenemos asuntos de trabajo, César! No sé cómo te lo tengo que decir —⁠suspiró el cabo.


  —¡Ya está el guardia civil! Bueno, dejémoslo. ¡Ah!, por cierto, Pepe, he pensado que, dadas las circunstancias, sería bueno instalar en mi finca algunas medidas de seguridad. Cámaras de video vigilancia, sensores de movimiento en torno a la casa y esas chorradas. ¿Qué te parece?


  —Por mí, puedes poner lo que quieras. En caso de problemas, si los ladrones no desconectan todo antes de entrar, suele ser útil. No para evitar que te roben, sino para saber quién lo hizo.


  —Me encanta que seas tan positivo, Holmes. ¿Y el efecto disuasorio?


  —Remigio es lo más disuasorio que tienes. Tener como guarda de tu casa a un antiguo guardia civil es una ventaja, pero tener a Remigio es mucho más; no me gustaría nada ser ladrón y toparme con él. No es muy listo, pero tiene muy mala leche y, como se suele decir, es de gatillo fácil. Créeme, puedes estar tranquilo.


  —Aun así, este fin de semana van a ir a instalarme un sistema bastante sofisticado. No me fío de tus paisanos.


  —Yo que tú, César, tendría más cuidado con mis paisanas que con los eventuales ladrones. A buen entendedor…

  


  José Souto se despidió de su amigo como de costumbre, con una sonrisa. No le pareció mala idea que Santos hubiera contratado un sistema de vigilancia en su finca. Era algo que nunca estaba de más. Si Pereira y Albarello lo hubieran tenido, pensó, se habrían evitado muchas complicaciones. Después de colgar, se quedó pensando en lo que tenía entre manos. Volvió a la hoja de su cuaderno, donde había dejado de escribir al comprender que Jacinto Senande estaba o podría estar en peligro. No era un testigo tan decisivo como el difunto Paco Rial, que supuestamente había visto lo que no debía o se había encargado de hacer que pareciera cierto. Aun así, quien se encargó de empujar a su cuñado desde la torre podría pensar que Rial había hablado con él. Eso era una razón suficiente para que corriera su misma suerte.


  Después de comer, Santos volvió a su despacho y encargó a Orjales que lo avisara cuando Senande llegase. Mientras tanto volvió a su cuaderno para intentar sacar alguna conclusión de los datos que había comparado entre los dos sucesos. Si en ambos robos o secuestros las circunstancias eran coincidentes, pensó, debería de ser porque la misma o las mismas personas los habían planeado. En ese caso, cabían dos posibilidades: que esas personas planificaran la desaparición voluntaria de los dos empresarios, haciéndolas pasar por secuestros, o que un hipotético secuestrador hubiera decidido utilizar el mismo plan para deshacerse de sus víctimas. Mientras no descubriera el porqué, no podría avanzar. La discusión acerca de las licencias de obra en el proyecto de Xardas no le pareció a Souto razón suficiente para secuestrar a los empresarios y asesinar (si es que se trataba de un asesinato) al capataz. Tendría que investigar más a fondo los negocios de Pereira y Albarello, para lo que necesitaría la colaboración de la jueza de Corcubión, que solía mostrarse reacia a permitirle hurgar en los asuntos de las personas importantes a pesar de llevarse bien con él e incluso de haber elogiado muchas veces su actuación. El exceso de celo de la jueza en la defensa de los derechos de las personas chocaba con el exceso de celo del cabo Souto en descubrir a los delincuentes. Ahí residía el difícil equilibrio de la balanza de la Justicia.


  Sobre las tres y media de la tarde, Souto, intranquilo porque no aparecía el cuñado de Rial, llamó a Taboada para que lo fuera a buscar, pues no quería reprocharse, si le pasaba algo, no haberlo previsto y evitado.


  —Acércate a la obra —le dijo el cabo⁠— si no lo localizas en su casa.


  Taboada acababa de salir cuando el guardia que se ocupaba de la centralita le pasó una llamada al cabo por la línea de emergencia.


  —Llama de las obras de Xardas un tal Seoane, aparejador. Dice que ha habido otro accidente muy grave: un obrero se ha caído al fondo de la excavación de los cimientos. Parece que está muerto, pero han llamado a una ambulancia. Lo tengo al teléfono, ¿qué hago, cabo?


  —Dile que no toquen nada. Estamos ahí en cinco minutos —⁠contestó el cabo, que había sentido como una puñalada en el estómago—, y avisa al juzgado.


  Se levantó de un salto, salió de su despacho y fue al de los agentes. Solo estaba Verónica Lago. Le preguntó si no estaba Orjales.


  —No, cabo. Ha ido a San Salvador y Taboada acaba de salir.


  —Pues ven conmigo, deprisa.


  Souto hubiera preferido que fuese uno de los guardias porque aún no se había acostumbrado a ver a la agente Lago, tan guapa y de aspecto tan frágil, como a un guardia cualquiera y no le parecía adecuado llevarla a descubrir la víctima de una muerte violenta. Pero no había tiempo que perder. Salieron haciendo saltar las piedrecitas del camino con las luces encendidas y la sirena sonando. Llegaron a las obras en menos de cinco minutos. Taboada acababa de llegar. El encargado llevó a los guardias al borde de la enorme excavación de unos diez o doce metros de profundidad, donde se trabajaba en los cimientos y lo que sería el aparcamiento del edificio principal del complejo. Abajo, varios obreros contemplaban el cuerpo de Jacinto Senande, el cuñado de Paco Rial, muerto en aquella obra a primeros de enero. El cabo Souto no necesitó que le dijeran quién era, estaba seguro de que no podía ser otro más que él. Le dijo a Verónica Lago que se quedara allí mismo, en el lugar desde donde se suponía que Senande se había caído y que no dejara que nadie anduviera por allí, por si había huellas. Taboada y él bajaron por la rampa hasta el fondo de la excavación acompañados del encargado, que estaba muy excitado y le explicó a Souto:


  —Nadie oyó nada, ni un grito, nada. Estábamos comiendo en el barracón, porque llovía un poco. No había nadie ahí arriba. Las máquinas estaban paradas. No me explico qué hizo Senande para caerse ni qué coño hacía a la hora de comer cerca de la excavación. Estaba lloviendo y todos habíamos parado. ¡Joder! ¡Dos accidentes mortales en un mes! Nos van a cerrar la obra. Cuidado ahí, no vaya a resbalar en el barro, cabo.


  Cuando llegaron abajo, oyeron la sirena de una ambulancia, como una trágica y estridente música de acompañamiento a la desgracia. El estado y la posición del cuerpo entre las piedras y la tierra de la excavación no ofrecían dudas sobre su muerte. El pobre hombre estaba destrozado, roto, como si se hubiera partido en dos. Poco después, había allí abajo un montón de gente. Obreros, camilleros, bomberos, conductores de camiones y máquinas excavadoras, el oficial del juzgado y la jueza de Corcubión, los guardias e incluso un par de chavales que nadie sabía de dónde habían salido y a los que enseguida echaron de allí. Verónica Lago, vigilando el supuesto lugar de la caída, contemplaba inmóvil el espectáculo desde la altura.


  Una hora después, junto al barracón, cuando ya se había ordenado el levantamiento del cadáver y la ambulancia se lo había llevado al depósito, el cabo Souto rodeado de un grupo de obreros preguntó en voz alta si alguien había visto a Senande cerca del borde de la excavación mientras todos comían o si habían visto a alguien más por allí. El chofer de uno de los camiones que subían la tierra dijo que, mientras estaba comiendo en la cabina, vio a un guardia civil charlando con un obrero cerca del borde, pero no podía asegurar que el obrero fuera el muerto, porque no lo conocía más que de vista y no se había fijado.


  —¿Un guardia civil? —casi gritó Souto asombrado⁠—. ¿Está seguro?


  —Sí, un guardia civil de uniforme, con gorra como la suya —⁠señaló la cabeza del cabo— y un chubasquero verde.


  —¿Dónde estaba usted?


  —Ya se lo he dicho, en la cabina del camión. Allí —⁠señaló hacia su camión estacionado junto a otras máquinas a unos cincuenta metros—. Solo los vi un momento, cuando torcí la cabeza para coger el termo del café.


  —¿No vio qué hacían? Si iban andando, si se peleaban, ¿algo?


  —¿Si se peleaban? No, no. Estaban juntos allí, cerca del borde, charlando, supongo. Pero no me pregunte más, porque yo estaba a lo mío y no volví a mirar hacia ese lado.


  —Yo también vi al guardia —⁠dijo uno de los dos chavales que andaban por allí.


  Souto, después de preguntarse mentalmente cómo era posible que siempre hubiera un niño donde no debía, se acercó a él y le preguntó:


  —¿Has dicho que viste a un guardia civil?


  —Sí, señor. Lo vi andando hacia allí —⁠el crío señaló la carretera—. Se montó en un coche blanco.


  —¿Y no lo viste antes hablando con alguien?


  —No, señor. Veníamos por la carretera, justo donde entran los camiones y vimos al guardia salir andando. ¿Verdad, Santi? —⁠El otro crío afirmó con la cabeza.


  —¿Le viste la cara?


  —No, porque miramos para otro lado disimulando, por si nos preguntaba qué estábamos haciendo en la obra.


  El cabo les hizo unas cuantas preguntas más sobre aquel guardia que vieron subir a un coche, su edad y su aspecto, pero los niños no pudieron ser precisos porque mirar al guardia no les pareció aconsejable. Un obrero y el encargado también recordaron entonces haber visto a un guardia civil, pero ninguno de los dos se había fijado ni fue capaz de darle ningún dato relevante sobre su aspecto.


  El cabo Souto supuso que no iba a obtener más información en aquel momento, rodeado de tanta gente. Saber que Senande había estado con alguien disfrazado de guardia civil (pues no podía ser un guardia) era ya de por sí una pista importante. Siguió preguntando a los que andaban por allí, pero fue en vano. Cuando Senande se cayó, llovía y los obreros estaban comiendo en el barracón, desde donde no se veía la excavación, que quedaba de espaldas a la puerta y a las cabinas higiénicas. Nadie había visto absolutamente nada. Perecía increíble. Souto tuvo que resignarse. Jacinto Senande se había caído y un supuesto guardia civil estaba con él momentos antes. Alguien que, como en el caso de Rial, había desaparecido sin dejar rastro y sin que nadie lo hubiera visto llegar ni marcharse excepto dos niños que miraron a otro lado. Era más probable, dedujo Souto, que aquel falso guardia fuera su asesino que su ángel de la guarda.


  El cabo le pidió a Taboada que tomara nota del nombre y demás datos de los testigos y llamó a Verónica Lago. La agente le dijo que no iba a ser posible comprobar ningún tipo de huellas al borde de la excavación, porque el suelo estaba encharcado y seguía lloviendo. Cuando los guardias terminaron su trabajo, se volvieron al cuartelillo. El cabo Souto, descorazonado, se sentó ante su mesa de despacho y sopló como si quisiera apagar una vela imaginaria. La agente Lago, que estaba junto a la puerta, lo miró sin decir nada. Él levantó la cabeza, la movió de un lado a otro y, recordando un programa de la televisión gallega muy de moda, dijo:


  —Era visto.
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  El sábado siguiente llegó Julio César Santos. El cabo Souto se alegró porque, aun contraviniendo su intención original de no compartir con él los progresos de la investigación, en el fondo deseaba hacerlo. Estaba estancado. Quería conocer los avances que su amigo hubiera podido hacer a través de sus contactos con los detectives de La Coruña y los resultados de las gestiones de Marimar Pérez y su socio. Y, sobre todo, quería desahogarse y reflexionar con alguien que lo provocara y lo obligara a analizar o rebatir sus propias ideas. El detective madrileño, con su ironía, su inhibición y su agudeza, era el único que podía ayudarlo.


  Durante su ausencia, le habían llegado al cabo los informes procedentes del Área de Investigación de la Guardia Civil, que no aportaron ningún elemento significativo para el esclarecimiento de los hechos. Lo mismo ocurría con los interrogatorios a la viuda de Rial, al difunto cuñado, a los testigos de los diversos accidentes y a la hija de Benigno Albarello. Las coartadas de Calviño fueron comprobadas y no tenían fisuras, excepto si su madre y sus amigos de La Coruña mentían, lo que no sería fácil demostrar aunque fuese probable.


  El aparejador encargado de las obras del complejo hotelero llamó al cabo Souto dos días después del accidente. Se acababa de acordar de que Jacinto Senande le había dicho que se ausentaría a la hora de comer porque tenía que hablar con la Guardia Civil. Por eso no le extrañó ver poco después a un guardia por allí. La llamada le produjo cierta desazón al cabo, pues se preguntó si quién se hizo pasar por guardia civil sabría que Senande había sido citado en el cuartel o si se trataría de una simple coincidencia. También era posible, pensó luego, que Jacinto Senande hubiera dicho a alguien más que tenía que hablar con la Guardia Civil a mediodía. Le parecía poco probable y, en cualquier caso, intrascendente; no había habido tiempo para preparar el asesinato bajo la forma de un accidente en una mañana, con disfraz incluido, aunque el disfraz consistiera solo en una gorra de guardia civil y un chubasquero verdoso. A pesar de ello tomó nota de la posibilidad.

  


  Julio César Santos llegó a media tarde a su finca de Vilarriba. Llamó a José Souto para confirmarle que iría a cenar a Doña Carmen y después llamó a Marimar, aunque no sabía si trabajaba los sábados por la tarde. Marimar estaba sola en la gestoría y le dijo que tenía algunas informaciones interesantes. Santos quedó en pasar por allí después de cambiarse.


  Marimar no fue tan efusiva con César Santos como solía porque quería darle al encuentro un toque profesional y, además, había preparado una factura de gastos y tenía miedo de que le pareciera excesiva al detective. Se sentaron en la salita de reuniones y fueron directamente al grano.


  —Estuvimos en el Registro de la Propiedad —empezó a explicar Marimar— y descubrimos algo muy interesante. La registradora, Virginia Castiñeira, a la que no sé si te habrás follado, porque habla de ti cojonudamente —⁠Santos no puedo evitar sonreír: ¡aquella era su Marimar!—, nos echó una mano dentro de lo que le permite la legislación vigente en materia de privacidad de datos. Bueno, me salto los trámites…


  —¿Le dijiste que estabais trabajando para mí? —⁠la interrumpió Santos.


  —No. Le dije que trabajaba para la mafia, ¡no te jode! Deja de preguntar gilipolleces y escucha. —⁠Santos levantó las manos como si su amiga lo estuviera amenazando con una pistola—. ¿Te acuerdas de lo que hablamos la última vez sobre los negocios de Pereira? Pues todo se confirma. La familia está vendiendo sus propiedades. Ya están registradas las ventas de las gasolineras, del hotel y de los dos supermercados. También ha vendido varias fincas y la fábrica de perfiles metálicos. En cuanto a los terrenos que abarca el proyecto de Xardas, hay dos hipotecas que superan con mucho su valor catastral. Dicho de otra manera, la sociedad se está deshaciendo de todos sus activos de forma sospechosamente rápida. Al margen de la información obtenida gracias a las notas registrales, nos hemos enterado de que su chalé, con las casi dos hectáreas de terreno que lo rodean, está a la venta. Estas operaciones se han hecho con suma discreción, pero los bancos ya andan con la mosca detrás de la oreja, especialmente desde que se han parado las obras del proyecto.


  —¿Se han parado las obras? ¿Por qué?


  —Porque ha habido otro accidente mortal y ya van dos en menos de un mes. ¿No has hablado con Pepe Souto?


  —Sí, pero no me dijo nada de eso.


  —Pues pregúntale cuando lo veas. ¿Qué te parece lo que hemos conseguido?


  —¡Muy interesante! Ya lo creo.


  —Pues hay más. ¿Tampoco te dijo nada Pepe sobre un atraco en casa de Albarello?


  —Sí, me dijo que habían entrado en su casa y que él había desaparecido, pero acababa de ocurrir y no me dio detalles. ¿Sigue sin aparecer?


  —Sigue, y ya ha pasado casi una semana. El caso es que también Albarello ha vendido últimamente casi todas sus propiedades. Fincas y un montón de pisos de los que construyó su empresa. Pero los pisos no los ha ido vendiendo a particulares, sino que los vendió en bloque a un fondo buitre norteamericano. Curioso, ¿no?


  —¡Mucho! —contestó Santos pensativo.


  —Tienes toda la información detallada en esta carpeta y la factura de gastos. Me jode decírtelo, pero el Registro, algunas invitaciones y…


  —Por favor, Marimar —la cortó.


  Abrió la carpeta, vio la factura, le echó un vistazo y le pareció ridícula, comparada con las que él solía pasar.


  —Si hubiera sido tres veces más abultada, tampoco me habría parecido mal —⁠dijo sin darle ninguna importancia cerrando la carpeta.


  —¡Serás cabrón! —dijo ella levantándose, dando la vuelta a la mesa y haciendo ademán de estrangularlo.


  El juego terminó hacia las siete de la tarde. Marimar acompañó a su amigo César a la puerta y le preguntó qué iba a hacer aquella noche. Él le comentó que había quedado a cenar con Pepe Souto y la invitó a comer en su finca el domingo.
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  Después de cenar, sentados junto a la gran chimenea de piedra del salón de Doña Carmen, Julio César Santos y el cabo primero José Souto brindaron con sus gin-tonics por ellos mismos y se dispusieron a analizar los elementos de que disponían sobre el caso Pereira, después de contarse el uno al otro las últimas novedades.


  —Aunque no he tenido tiempo de reflexionar —⁠comentó Julio César Santos— y tengo intención de ir a hablar con Pablo Pereira el lunes, lo que quizá me permita ver algo más claro, te voy a decir lo que pienso, así, a bote pronto.


  Souto lo miró con interés y se alegró de que fuera su amigo quién empezaba a sacar conclusiones, porque él no estaba seguro de tenerlas aún. Santos continuó:


  —Ya te dije que ese proyecto hotelero me parecía una gran chapuza, pero ahora, con lo que me ha contado Marimar esta tarde, ya no me cabe la menor duda. Todos los síntomas tienden a señalar la misma enfermedad: la quiebra. Porque, si es verdad que Pereira debe dinero a la Seguridad Social, a Hacienda, a los bancos y a los proveedores; si lo único que hay construido es un desmonte, una excavación y la estructura de una torre; si ha vendido un montón de negocios y propiedades; y si encima le han robado, la pregunta es: ¿dónde ha ido a parar el dinero? Me refiero a todo ese dinero que no ha pagado, igual que el producto de las ventas de activos. Y otra pregunta: ¿qué fue a hacer en sus recientes viajes a México? —⁠Se detuvo, bebió un trago de su copa y, con un gesto teatral añadió—: ¿No pasa por tu mente una asociación de ideas tan simple como que se largó con la pasta simulando un secuestro o un asesinato? ¿Y Benigno Albarello, su cuñado? Tres cuartos de lo mismo. Dos atracos similares, los mismos errores, las mismas incongruencias, el mismo resultado. Albarello ha vendido la mayor parte de sus pisos, fincas, etcétera y ha desaparecido. Seguro que llevan mucho tiempo sacando el dinero y llevándoselo a México o a donde sea. Han descapitalizado sus negocios y ya pueden quebrar tranquilamente. ¿Qué me dices?


  —Brillante, César. Muy brillante. Incluso es posible que tengas razón, pero… ¡Siempre hay un pero! Ahora hay que demostrarlo.


  —No pretenderás que te diga cómo tienes que hacer tu trabajo, Pepe. Habla con la jueza de Corcubión, consigue entrar en las cuentas de Pereira y su cuñado, intervén sus teléfonos. ¡Yo qué sé! Esas son cosas que yo no puedo hacer.


  —¿Y los asesinatos?


  —Si crees que esos dos pobres diablos muertos en accidente laboral han sido en realidad asesinados, tendrás que demostrarlo. Ese es tu trabajo. Persigue a Calviño, exprímelo, busca en sus cuentas bancarias, mira a ver de dónde ha sacado el dinero para comprarse su deportivo. ¿No puede hacer eso la Guardia Civil?


  —¡Qué fácil es para ti, César! —⁠El cabo dio otro sorbo a su gin-tonic—. Escucha, tu idea me gusta, incluso te diría que me convence, pero quedan muchas cosas por descubrir, por aclarar y por demostrar. Es indispensable saber hasta qué punto, en el caso de que tengas razón, están involucrados la mujer de Pereira y el abogado. Lo mismo te digo con tu cliente, Pablo Pereira. Habrá que ver cuál ha sido la participación de Calviño, si ha sido él, en los asesinatos de Rial y Senande y por qué fue necesario matarlos. Probar que Benigno Albarello actuó de acuerdo con su cuñado. Averiguar hasta qué punto el alcalde Sotelo podría tener algo que ver. Tendré que convencer a la jueza y a mis superiores. ¡Joder! ¿Te das cuenta de lo que se me viene encima?


  —Pepe, tú no estás solo. Cuentas con colaboradores, tienes a toda la Guardia Civil detrás de ti.


  —No sabes de qué hablas. A veces eso no es una ayuda, sino un inconveniente. Imagínate: un cabo de Corcubión, jefe interino del puesto, que plantea a sus superiores una trama de estafas, desfalcos, quiebras y asesinatos dirigida por dos o tres de los personajes más importante de Cee y Corcubión, que se largan a América con un montón de millones. ¿Crees que me tomarán en serio?


  —Comprendo que estés jodido, Pepe, pero piensa una cosa: si eres capaz de explicar, y estoy convencido de que lo eres, que los atracos fueron una farsa y que la desaparición de los dos máximos responsables no reúne ninguno de los elementos propios de un secuestro, que no ha habido petición de rescate ni ningún hecho que justifique pensar en sus asesinatos, que has descubierto pruebas falsas, como lo del zapato en la playa, y que los dos muertos en accidente eran las únicas personas capaces de destapar el montaje, ¿crees que no te escucharán?


  —No estoy seguro.


  —Muy bien. Entonces lo dejas —⁠César hizo un gesto de rendición—. Das por buenos los accidentes laborales, haces como que te dedicas a investigar los dos robos y pides ayuda a la comandancia para investigar los secuestros argumentando que no dispones de medios para hacerlo tú con tus guardias. Así te quitas el muerto de encima y te quedas tan tranquilo. Que Hacienda, la Xunta de Galicia, el juzgado, la Seguridad Social, los bancos y los acreedores resuelvan sus problemas con las empresas de Pereira y Albarello, ¿a ti qué más te da? No es asunto tuyo.


  —¿Lo dices en serio o me quieres provocar? —⁠dijo amargamente el cabo Souto mirando a su amigo—. ¿Qué vas a hacer tú?


  César Santos se echó atrás en la silla y apuró su copa.


  —De momento ponerme otra copa.


  —¿Y después?


  —Después irme a dormir. Pero mañana iré a ver a Pablo Pereira para ver cómo respira. Sabemos que es amigo de Calviño. Y me huelo, aunque no sepa decirte exactamente por qué, que ese tipo está en el ajo. En ese caso, Pablo Pereira estaría involucrado en la maniobra de su padre y de su tío para largarse a México con la pasta y librarse de la catástrofe, dejándolo a él para desempeñar el papel de víctima. Lo más probable es que se haya quedado para salvar algunos muebles, hacer frente al concurso de acreedores y simular que da la cara por la familia. Estoy convencido de que no tiene nada o casi nada a su nombre y si se casa con la hija del alcalde, disimulará su fortuna, que habrá sabido esconder en algún sitio.


  —¿Y a pesar de eso vas a seguir con tu contrato con él? —⁠preguntó Souto, que no estaba acostumbrado a los tejemanejes empresariales, un terreno en el que odiaba tener que meterse.


  —¿Qué quieres que haga? Tengo que seguir adelante hasta encontrar a José Antonio Pereira. Iré a México a buscarlo si hace falta. Yo siempre cumplo mis compromisos, Pepe. Mientras me paguen, claro.


  —Pero Pablo Pereira no va a aceptar tu teoría de la fuga, supongo.


  —Si no la acepta, tendrá que decírmelo claramente y si se niega a que investigue en esa dirección rescindiremos el contrato. Eso le costará muy caro y perderá la garantía que le obligué a depositar al firmarlo.


  —¡Eres la leche, César! ¿De verdad lo obligaste a firmar una garantía?


  —Naturalmente, no pensarás que me iba a dejar engañar por un gallego. Algo he aprendido contigo. —⁠Souto se echó a reír—. Yo también presenté un aval para garantizar que no dejaría la investigación sin causa justificada. Es así como trabajo.
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  Al día siguiente, por la mañana, el cabo primero José Souto fue a La Coruña a hablar con su jefe en la comandancia, el capitán Corredoira. Dos horas después de que Souto saliera hacia la capital de la provincia, el detective Julio César Santos se levantaba en su casa de Vilarriba y pedía que le sirvieran el desayuno.


  Después de su frugal almuerzo, zumo, café y un par de tostadas, Santos llamó a Pablo Pereira para concertar una cita. Quedaron en verse a la una del mediodía en las oficinas de Pereira. Santos miró el reloj y se sintió a gusto; tenía tiempo de sobra porque lo que él llamaba madrugar, es decir, levantarse sobre las diez de la mañana, le permitía tomarse todo con más calma de la habitual y le parecía que el día era más largo teniendo en cuenta que allí se llegaba a cualquier parte en menos de diez minutos. Oyó una bocina en el jardín y no se molestó en mirar. Era la camioneta del panadero, que traía, además del pan y otros artículos alimenticios, los periódicos, que Remigio dejaba sobre la consola de la entrada del salón, adornada con un velón antiguo de bronce.


  A la una en punto Santos entraba en las oficinas de Pereira, en el centro de Cee. El hijo del empresario desaparecido le preguntó si deseaba tomar algo. Él dijo que no y ambos se sentaron uno frente a otro a sendos lados de la gran mesa de despacho. Fue Santos quien entró en materia tras algunos comentarios intrascendentes de Pablo Pereira.


  —Supongo que querrás saber cómo van mis investigaciones sobre la desaparición de tu padre —⁠Pablo Pereira sonrió e hizo un gesto significativo con las manos—, así que no me andaré por las ramas. Pero antes tengo que decirte que este pueblo es un hervidero de comidillas que no deja de sorprenderme.


  —¿A qué te refieres?


  —No sé por dónde empezar. La verdad es que, a pesar de ser forastero, ya he tenido ocasión de conocer a bastante gente en Corcubión y en Cee y te digo lo de las comidillas porque parece como si todos se empeñaran en contarme su vida. Bueno, no su vida exactamente, sino la vida de los demás. Como me consideran un detective famoso —⁠hizo una pausa y exclamó riéndose—: ¡a saber qué entiende la gente por eso!, se deben de creer que me interesa todo lo que ocurre por aquí.


  —Y no te interesa lo más mínimo, claro —⁠comentó irónico Pereira.


  —Pues la verdad es que no me interesaba. Pero ahora, como tengo que descubrir lo que le ocurrió a tu padre, procuro escuchar a todo el mundo.


  —¿Y qué es lo que te cuenta la gente?


  —Ni te imaginas. Yo no le he dicho a nadie, naturalmente, que estoy trabajando para ti, pero me da la impresión de que todo el mundo lo sabe. Curioso, ¿no?


  —Quizá hayas hecho algunas preguntas que…


  —¡Vamos, Pablo! ¿Por quién me tomas? Que trabaje poco no quiere decir que no sea profesional. Yo diría que la filtración —⁠le dio un tono voluntariamente forzado a la palabra— tiene que provenir de tu lado, de tu empresa o de tus relaciones. Pero a mí eso no me importa ni hace al caso.


  —Ya —dijo Pablo molesto.


  —En fin, te contaré alguna de las cosas que se dicen. Por ejemplo, se dice que tu madrastra está liada con vuestro abogado de La Coruña. Eso ya me lo habías dicho tú el día que hablamos por primera vez, ¿verdad?


  —Sí.


  —Pues bien, tengo serias razones para creer que no es cierto.


  —¿Qué?


  —Que es mentira, Pablo. He hecho mis averiguaciones, he encargado seguimientos y comprobaciones —⁠exageró Santos—. El abogado Javier Garrido y su mujer son muy amigos de tu madrastra, juegan al golf en La Zapateira, cenan juntos con frecuencia y podría decir muchas cosas más, pero Adelina Ramallo y Javier Garrido no están liados. Es más, el abogado tiene una amante que se llama Pepita García y que regenta con su madre un pub en la zona de la playa de Santa Cristina.


  Santos se quedó mirando fijamente a Pablo Pereira para ver si reaccionaba, pero el joven no parpadeó. Finalmente, el hijo del empresario dijo encendiendo un cigarrillo:


  —Pues yo estaba convencido de que sí lo estaban.


  —Eso me hace suponer que alguien ha corrido el bulo, lo que no sé es por qué ni desde cuándo. Pensé que tú lo sabrías. —⁠Pereira torció la boca y se encogió de hombros—. En fin, eso no tiene demasiada importancia y solo refleja la maldad de la gente. Pero hay otras cosas curiosas que quería comentarte. Por ejemplo, varias personas me han dicho que el alcalde Sotelo y tu padre nunca han dejado de ser amigos. Tendrías que saberlo tú mejor que nadie, ya que sales con Carmiña Sotelo, ¿no? Sin embargo, creo recordar que me hablaste de un problema bastante serio que teníais tu padre y tú con Sotelo.


  —¿De dónde has sacado que mi padre y el alcalde siguen siendo amigos?, ¿es otra comidilla local?


  —No, Pablo. Yo no saco deducciones de los rumores.


  —¿Entonces?


  —Me lo dijo, entre otros —dudó antes de marcarse el farol⁠—, el propio Sotelo.


  De nuevo Pablo Pereira guardó silencio sin hacer ningún gesto que denotara la menor inquietud, como un buen jugador de póquer. Santos dedujo que se sorprendía y lo disimulaba pensando qué postura adoptar. Volvió a la carga.


  —Y hay más, amigo mío. También me consta, aunque no puedo revelarte la fuente, que vuestra empresa se está dedicando con cierta prisa a liquidar sus activos. Ya sabes a qué me refiero y te agradecería que no me pidieras detalles que conoces de sobra. Bastará con que te diga algo que todo el mundo sabe: el Registro de la Propiedad se puede consultar y es de suponer que las matriculaciones son fidedignas. También me he enterado de que tenéis serios problemas con Hacienda, con la Seguridad Social, con muchos proveedores y con algunos bancos. Supongo que tendrás algo que decirme al respecto.


  —Escucha, César —dijo Pereira airado, después de encender un segundo cigarrillo sin ofrecerle a Santos⁠—, te contraté para que averiguaras lo que le pasó a mi padre, no para que indagases en nuestros negocios. ¿Tienes algo que decirme sobre él? Porque me ha costado bastante caro el encargo que te hice y espero obtener algo más que rumores, comidillas y comentarios improcedentes.


  —Calma, Pablo. Aún no he empezado con mi informe. Te hablaba de las comidillas porque estoy convencido de que están relacionadas con lo que supuestamente le ocurrió a tu padre y, por lo tanto, necesito saber algunas cosas. Por ejemplo, tu opinión sobre lo que te acabo de comentar y por qué no me hablaste de la situación en la que se encuentran tus negocios. Si me ocultas información o me engañas, no puedo dar con la solución a tu problema. —⁠Santos hizo una pausa calculada—. Bueno, sí podría, pero no trabajando para ti.


  —No te entiendo, ¿qué quieres decir con eso?


  —Pues que, aunque no me cuentes la verdad, puedo encontrar a tu padre y saber lo que pasó, pero en ese caso ya no lo haría por encargo tuyo, sino por mera curiosidad o, si prefieres, por orgullo profesional. Cuando me propongo averiguar algo, acabo averiguándolo, me paguen o no. Es una cuestión de principios, pues nunca he dejado un caso sin resolver.


  —Perdona que te diga, Santos, que eso me parece una chulería.


  —Lo es, Pablo. Yo soy así. Por eso te pregunto, ¿quieres que siga trabajando para ti? Porque si es eso lo que quieres, te ruego que no me ocultes cosas tan importantes como que vuestra empresa está al borde de la quiebra o como que las obras del gran proyecto de Xardas se han parado y es probable que definitivamente. Supongo que, si has aceptado mi tarifa, no pensarás que soy tan torpe como para no enterarme de algo tan obvio.


  —Sí, claro que quiero que trabajes para mí, para eso te contraté. Y precisamente teniendo en cuenta tus tarifas y el tiempo transcurrido, espero que tengas algo que decirme sobre el paradero de mi padre, si ya has terminado con las comidillas.


  —Muy bien, Pablo. Te diré lo que pienso, aunque me faltan aún algunos puntos por aclarar.


  —Te escucho.


  —Sospecho que a tu padre no le ha pasado absolutamente nada. Ni lo han secuestrado ni, mucho menos, asesinado. Lo mismo que a tu tío Benigno Albarello, sea dicho de paso.


  Esta vez Pablo Pereira no pudo evitar un gesto de sorpresa. Más que de sorpresa, de asombro. Se quedó mirando a César Santos como si hubiera dicho una barbaridad o se hubiera caído de la silla. Repuesto de la sorpresa, Pereira se revolvió en su butaca giratoria y preguntó:


  —¿Me quieres explicar cómo has llegado a esa conclusión?


  —Por diversas vías, Pablo, como Santo Tomás —⁠sonrió el detective—. Pero la metodología no es importante, sino el resultado. Pienso que tu padre y tu tío han organizado su propia desaparición adornándola con teatrales atracos y secuestros para darle mayor credibilidad o para despistar a la Guardia Civil, vete a saber, y han desaparecido llevándose la mayor cantidad de dinero posible y dejando que se hundan sus empresas, cuya quiebra han provocado voluntariamente. Esa es la única solución que encuentro a su misteriosa desaparición.


  —¡Asombroso! —Pablo, evidentemente nervioso, encendió otro cigarrillo—. ¿Tienes algún indicio de adónde se han podido ir? ¿Alguna prueba o algún elemento serio en el que basar esa teoría? —⁠Guardó el encendedor en un bolsillo y añadió sin esperar la respuesta—: ¡Joder, César!, me dejas boquiabierto, no sé qué decirte.


  —Ya veo —contestó indiferente Santos sacando su pitillera de plata. Extrajo un cigarrillo Davidoff y lo encendió con parsimonia.


  —¿Estás de verdad hablando en serio? —⁠volvió a la carga Pablo.


  —Completamente. Como te decía, tengo indicios de dónde se han podido ir: a México. No dispongo aún de pruebas fehacientes, pero sí de elementos serios para pensar que no me equivoco. De todas formas, no es eso lo que quieres, ¿verdad? Lo que quieres es que encuentre a tu padre y te diga que está en tal hotel o en tal lugar preciso. Que lo llames a ese sitio y que te conteste. Es eso, ¿verdad?


  —Claro.


  —No te creo, Pablo.


  —¡¿Qué?!


  —Que no te creo. —Santos intentaba mostrarse relajado, tranquilo, como quien domina la situación, completamente seguro de lo que dice y hace⁠—. Lo que creo es que tú sabes desde el primer momento dónde está tu padre y lo que quieres es saber si yo soy capaz de descubrirlo. Porque si lo descubro, eso quiere decir que la Guardia Civil también lo puede descubrir, que el plan no funciona y que tendrías que avisarlo.


  —Santos, me asombra tu cinismo. Tengo la sensación de que me sigues tomando el pelo.


  Pablo Pereira hizo un esfuerzo para mostrarse tranquilo. Se calló, se pasó una mano por la cara estirándose la piel, meneó la cabeza varias veces y miró a Santos con gesto serio. Santos pensó que iba a decirle algo importante tras aquella larga pausa y esperó.


  —Bueno —siguió Pablo juntando las manos como si fuera a rezar⁠—, hemos llegado a un punto en el que ya no puedo seguir ocultándote ciertas cosas. Pero antes, déjame que te diga que no sé si creerte. No sé si lo que me acabas de decir, me refiero a tu teoría sobre mi padre y mi tío, lo piensas o me lo dices para ver cómo reacciono. La verdad es que me haces dudar. Esa posibilidad fue lo primero que se me pasó por la cabeza. Pero me resisto a aceptarla por muchas razones. La primera es que no creo que mi padre haya sido capaz de hacerme eso. Nos llevamos bien, estamos compenetrados, me ha enseñado montones de cosas sobre sus negocios y me ha dejado encargarme de muchos de ellos. No tiene ningún sentido que, de pronto, haya decidido largarse sin decirme nada. No puede ser, Santos, es imposible.


  —Nada es imposible.


  —¿Pero por qué iba a haberse marchado sin decírmelo? Estuvimos juntos hasta Nochebuena y comimos juntos ese día. ¿Por qué iba a ocultarme algo tan importante?


  —Sin duda hay una razón, Pablo. ¿Acaso no sabías que vuestros negocios están al borde de la quiebra?


  —¡Claro que lo sé, coño! ¡Cómo no lo voy a saber! Lo sabíamos los dos. Pero ese es otro problema.


  —¿Me vas a explicar entonces qué es lo que pasa?


  —Mira, Santos, el proyecto de Xardas lleva meses jodido. No contamos con los apoyos que esperábamos obtener. Los intereses de los créditos empezaron a ser demasiado gravosos y a final de año comprendimos que no nos cuadraban las cuentas. Y para colmo de desgracias están esos dos accidentes laborales. ¡Lo que faltaba! Tú te diste cuenta seguramente y por eso estuviste haciendo indagaciones, ¿verdad?


  Santos asintió con la cabeza. Escuchaba con sumo interés a Pablo Pereira y, aunque no estaba seguro de que fuera a decirle la verdad o toda la verdad, no quiso interrumpirlo.


  —Desde finales de verano —continuó— empezamos a vender nuestros negocios y algunas propiedades, la mayor parte, a decir verdad. ¿Por qué? Pues porque si se llegaba a un concurso de acreedores, antes había que salvar todo lo que se pudiera, por decirlo de algún modo. Teníamos que hacerlo antes de que sonaran las primeras alarmas para que no nos pudieran acusar de alzamiento de bienes. La idea era hacer ver que vendíamos para pagar los créditos, pero en realidad mi padre se dedicó a llevarse el dinero a México. Un hermano de mi madre tiene en Baja California una cadena de hoteles y otros negocios en Estados Unidos, cerca de la frontera, y se ofreció para hacer las operaciones financieras de un modo bastante discreto y seguro. Como todo lo de aquí está a nombre de mi padre, yo no tengo nada que temer. Pensamos que embargarían la casa y un par de locales, pero lo más gordo ya estaría vendido cuando los bancos se nos echaran encima. Naturalmente, conservamos algunos recursos que no se pueden detectar y que están a nombre de terceros. Supongo que todo lo que te cuento entrará dentro de lo que se entiende por secreto profesional —⁠dijo tras una pausa y Santos hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Bien, pues espero que eso responda a tus preguntas. A lo que no responde es a la desaparición de mi padre porque llamé a mi tío a México y me dijo que no sabía nada de él desde mediados de diciembre. Fue lo primero que se me ocurrió, como te dije antes.


  —Me has hablado de los dos accidentes laborales en las obras de Xardas, supongo que te refieres a las muertes de esos dos obreros de las que todo el pueblo habla.


  —Sí, claro, ¿por qué me lo preguntas?


  —No, por nada. He oído algunos comentarios sobre la posibilidad de que no fueran accidentes.


  —Eso es una estupidez. A la gente le encanta ver fantasmas. Pues claro que han sido accidentes, ¿qué otra cosa podrían ser?


  —No sé, quizá esos hombres supieran cosas que no deberían saber. Digo yo.


  —Pero bueno, Santos, ¿dónde te crees que estás? Esto no es Chicago. ¡Cómo puedes dar crédito a este tipo de patrañas! Me sorprende en ti, tío.


  —Bueno, no me hagas caso. Y hablando de rumores, quería preguntarte algo. Se trata de un asunto un poco delicado.


  —Tú dirás.


  —Existe alguna posibilidad de que en todo este asunto del gran proyecto hotelero o quizá en determinados medios relacionados con él hubiera alguna conexión con el mundo del contrabando.


  —¿Con el contrabando? ¿El contrabando de qué?


  —De tabaco o de drogas —contestó Santos poniendo cara de póquer.


  Pablo Pereira soltó una carcajada, dio una palmada sobre la mesa y miró al detective como si estuviera loco.


  —¿Estás de coña? —le preguntó sin dejar de reírse⁠—. ¡Joder, Santos!, de verdad me decepcionas. El hecho de que haya algunos mafiosos famosos en las Rías Bajas no quiere decir que todos los gallegos nos dediquemos a eso. Por el amor de Dios, ¡cómo se te puede ocurrir algo así!


  —No me malinterpretes, Pablo. Ya sé que no todos los gallegos se dedican al contrabando, como no todos los españoles son toreros. Si te hago esa pregunta es porque a lo largo de mis indagaciones, he oído decir varias veces que un amigo tuyo se dedica al contrabando, digamos que en sus horas libres. Un tal Calviño.


  Pablo no reaccionó como César Santos esperaba. Su rostro no denotó sorpresa, pero sí enfado. Se puso serio, torció el gesto y respondió enseguida.


  —Andrés Calviño Fernández —⁠pronunció el nombre despacio y se quedó pensando un momento antes de añadir— no es amigo mío. Salimos algunas veces juntos, pero era un empleado. Y digo era porque lo despedí la semana pasada. Ese personaje trabajó como encargado de compras en mis supermercados durante un par de años y descubrí que me robaba. Cuando tuve la certeza y las pruebas lo puse de patitas en la calle.


  —¿Lo denunciaste?


  —No —se apresuró a contestar Pereira⁠—, no quise denunciarlo porque no me pareció ni necesario ni conveniente. No me fío de él y no quiero que tome represalias contra mí o contra las tiendas. Le pedí que se fuera por las buenas y di el asunto por zanjado. Es cierto que Calviño tiene mala reputación. Es un tipo listo y ambicioso, muy hábil para comprar y vender, y sé que está metido en asuntos dudosos, como la venta de marisco de furtivos, distribución de tabaco de origen ilegal y cosas de esas. No creo que tenga nada que ver con drogas. Estamos en Cee, donde todo el mundo se conoce, no podría hacerlo sin que la Guardia Civil lo descubriera.


  —Me refería a La Coruña. Contraté allí unos detectives y me dijeron que Calviño visitaba con frecuencia a vuestro abogado Garrido. Como tiene un coche muy caro y poco discreto, es fácil de localizar.


  —¡Coño, Santos! ¿Qué razón tenías para vigilar a Calviño?


  —Si he de averiguar lo que le ocurrió a tu padre, comprenderás que investigue a todo hijo de vecino que tenga que ver contigo, con tus negocios, con tu abogado, con tu madrastra, con los obreros del proyecto hotelero y hasta con tu cocinera. Ese individuo fue de los primeros en llamar mi atención por diversas razones que no hacen al caso. ¿O sea que lo despediste?


  —Sí, ya te lo he dicho.


  César Santos notó cierto titubeo en la contestación de Pereira y en la forma de decir «ya te lo he dicho», incluso el hecho de recalcarlo le pareció sospechoso, como si no estuviera seguro de que él lo hubiese entendido, y le sonó como el refuerzo innecesario de la justificación de una mentira.


  —Supongo que no lo has vuelto a ver ni a hablar con él.


  —Supones bien. Ese individuo no me interesa en absoluto. ¿A qué viene tanto interés por él?


  —Me ha parecido el típico sospechoso. No sabría decirte de qué, quizá por su mala fama o por cierta chulería con la que va por la vida, según me han contado.


  —Pues olvídalo y concéntrate en lo de mi padre. Eso es lo que verdaderamente me interesa. ¿Tienes algún plan, alguna nueva idea?


  —Pues, la verdad es que no. Pero se me ha ocurrido que si, como suponía, porque lo suponía antes de que me dijeras nada, tu padre está en México, quizá decida ir a buscarlo allí.


  —¿Puedo saber por qué lo suponías?


  —Porque tu padre hizo varios viajes a México el año pasado…


  —¿Cómo lo…? —corrigió Pablo sobre la marcha⁠—. ¿De dónde lo has sacado?


  —Lo sé —respondió Santos dándole a entender que se había dado cuenta de su primera intención de preguntarle cómo lo sabía⁠— porque los billetes de avión dejan rastro, Pablo; soy un detective, no lo olvides. No me irás a decir que no lo sabías.


  —No. No te lo voy a decir. Solo que me sorprende tu eficacia.


  —No debería sorprenderte, si viniste a buscarme.


  Pablo Pereira sonrió de medio lado y Santos abrió las manos con un gesto de evidencia. Aún no sabía el detective cómo interpretar los comentarios de Pereira. Había registrado en su memoria las respuestas a sus preguntas y las diversas explicaciones que el joven le dio con la idea de retirarse a su finca para procesar tranquilamente la información e intentar sacar algunas conclusiones. La primera de ellas era si debía creerle o no. Porque si Pablo Pereira no le decía la verdad tendría que tomar ciertas precauciones con respecto a Calviño.
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  No se equivocaba Santos al considerar que debía andarse con ojo. Pablo Pereira esperó a que el detective saliera de su oficina para llamar a Andrés Calviño, que estaba en su casa. Quedaron en el cabo de Finisterre, donde se encontraron veinte minutos después. Se sentaron a comer en el restaurante del hotelito instalado en el antiguo edificio de vigilancia, a pocos metros del faro. La vista era espectacular; los acantilados de Fisterra, los enormes, profundos y oscuros roquedales a ambos lados del cabo, la espuma blanca que separaba la tierra del mar y el inmenso océano de un gris acerado que se perdía en el fin del mundo, mezclándose con un cielo sin color ni dimensiones. Pero aquel extraordinario paisaje era lo que menos interesaba a Pablo Pereira y a Andrés Calviño.


  Pereira estaba de mal humor y su amigo Calviño le preguntó:


  —¿Qué te pasa tío? Parece que has visto al lobo.


  —El hijo de puta del detective madrileño es más listo de lo que pensaba. No sé si me ha dicho todo lo que sabe, pero sí lo suficiente para ponerme la mosca detrás de la oreja. Está al corriente de la situación de nuestros negocios y de las ventas de las propiedades.


  —¿Cómo coño se ha enterado?


  —No estoy seguro, pero seguramente se lo ha dicho esa zorra de Marimar, la de la gestoría. El madrileño y ella están enrollados y, como el padre de su socio estuvo a punto de comprarme el pinar de Frixe y seguro que se lo contó, el tipo empezaría a tirar del hilo.


  Pidieron percebes, que era la especialidad del pequeño restaurante. En cuanto la camarera se alejó, Pereira le contó a Calviño la conversación que acababa de tener con Santos. Calviño permaneció un rato en silencio. Ambos se miraron como si esperaran uno del otro una palabra o un gesto que resumiera su inquietud o que apuntara hacia la solución del problema que se planteaba. Algo que resumiera lo que pensaban y no sabían cómo formular.


  —¿No te dijo por qué me investigó? —⁠preguntó finalmente Calviño con cierta preocupación.


  —No, solo me dijo que tu coche cantaba mucho y que no era difícil localizarte.


  —¡Joder! Como si el suyo no cantara. ¿Crees que se huele algo sobre la coca?


  —Supongo que no van por ahí los tiros —⁠dijo Pablo—. No creo que tenga ni idea de ese tema. Pero, aun así, el muy cabrón sabe demasiado. No quiso hablar de los obreros, pero no se cree lo del accidente y, si él no se lo cree, su amigo el cabo Souto tampoco lo creerá. ¿Y cómo coño sabría lo de los viajes de mi padre?


  —¿No será un farol?


  —Demasiado preciso para ser un farol. Me dijo claramente que mi padre y mi tío se habían largado poniendo a salvo la pasta y, además, me dio a entender que sabía que estaban en México. Eso no puede ser una casualidad, ni un farol, ni una jodida suposición.


  —Escucha, Pablo, no pasa nada. En primer lugar, el tipo no es un poli, o sea que no puede hacer nada. Se limitará a buscar y nada más. Pero si se le ocurre ir a México, nos viene Dios a ver porque allí no hay problema para que lo hagan desaparecer nada más llegar y que nunca se vuelva a saber de él. Lo importante ahora es que no meta las narices en el asunto de la coca.


  —Ese tío es íntimo amigo del cabo Souto y, aunque diga lo contrario, estoy completamente seguro de que se cuentan el uno al otro todo lo que saben. ¡Joder!, por eso lo contraté, para enterarme de lo que hacía Souto. Pero me ha salido el tiro por la culata.


  —Calma, tío. Tranquilo. Lo vamos a arreglar. Ahora ando un poco liado con los holandeses que están en Santiago esperando a cerrar el trato. Esos cabrones se pasan el día durmiendo y por la noche se dedican a ir de putas y emborracharse. Tengo miedo de que cualquier día de estos la caguen o que algún topo de la poli descubra algo. Pero el sábado llegan los ingleses, les pagan medio millón a cuenta y se llevan los primeros trescientos kilos. Los holandeses se largarán a su pueblo y ya no habrá peligro. A partir del domingo, si el madrileño aún anda por ahí jodiendo, me ocuparé de él.


  —No te confíes, Andrés. El tipo no es un obrero ni un patán. Me da la impresión de que es listo de cojones.


  —Déjalo de mi cuenta. El muy capullo anda de un lado para otro fardando en su Porsche. Ya encontraré la ocasión. Lo que sí es importante es que tú tomes tus precauciones. Si el madrileño ha hablado con la Guardia Civil, pueden intervenir tus teléfonos. Es probable que a mí también me tengan vigilado, pero son unos pardillos y, fuera de Cee, no tienen nada que hacer. ¿Vale? Confía en mí, quizá tú no recuperes la pasta que pagaste, pero él no va a tener tiempo de gastarla.


  —¿Tienes idea de lo que vas a hacer?


  —Todavía no. Pero los dos mejicanos que vinieron con los holandeses en el barco aún están en Coruña. Si les digo que hay un confidente de la Guardia Civil que se esconde aquí, en Cee, y que los puede joder, no habrá ni que pagarles. Si deciden encargarse ellos, me lo dirán. Entonces, tú y yo nos largamos a Santiago o a donde sea, cada uno por su lado, para tener una coartada segura. Déjalo de mi cuenta. De todos modos, si ellos no lo hacen, lo haré yo. Se me acaba de ocurrir una idea para tenderle una trampa. Déjame pensarlo y te lo contaré.


  —Ándate con ojo, Andrés, porque el madrileño no es tonto y me han dicho que ha instalado un sistema de seguridad en su finca. Avisa a esos mejicanos, no vayan a meter la pata. Y, a partir de ahora, no conviene que nos vean juntos.


  —Ahora mismo los llamo.
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  El cabo José Souto llegó de La Coruña a las ocho de la noche. Antes de ir al cuartel, pasó por Vilarriba a ver si Santos estaba en su casa. Lo encontró allí. Santos le ofreció una cerveza que el cabo aceptó, y salió con él al jardín para enseñarle el sistema de vídeo-vigilancia que había instalado. Media docena de cámaras exteriores que se activaban mediante sensores de movimiento cubrían la cancela, la valla de la finca por el lado de la carretera y las cuatro fachadas de la casa. Un monitor en la cocina de la propia casa y otro en la de los guardas permitían controlar lo que ocurría fuera del edificio. Dentro, otras dos cámaras y un sistema de alarma clásico, con su código de activación, vigilaban la entrada principal y la de la cocina. César Santos podía controlar todo el sistema desde su móvil.


  Mientras recorrían el jardín, Santos le contó al cabo Souto la conversación que había tenido por la mañana con Pablo Pereira. El cabo se quedó perplejo.


  —O sea que le has dicho lo que pensabas del secuestro y todo eso —⁠dijo a modo de pregunta.


  —Sí, me pareció lo mejor para ver cómo reaccionaba. La verdad es que el tipo o es muy buen comediante o dice la verdad. A mí más bien me parece que miente.


  —¿Habéis quedado en algo?


  —Le he dicho que si tengo que ir a México a buscar a su padre, iré. Porque él quiere que siga buscando. Eso es lo que me ha dado a entender. Si en algún momento me dice que lo deje, lo dejaré, pero él perderá la fianza.


  —Y tú, naturalmente, no le devolverías el dinero que te pagó.


  —Por supuesto que no. Si Pablo rescinde el contrato sin motivo, pierde la fianza. Para eso la exijo. Mi tiempo es muy valioso, Pepe, y no me gusta que me hagan perderlo.


  —¿Valioso tu tiempo? Eres la leche, César. Pero si tú no tienes nada que hacer.


  —Precisamente por eso. No hacer nada es un lujo, ¿no? Y, como todo el mundo sabe, los lujos son caros.


  José Souto dejó escapar una risa espontánea. Era en momentos como aquel cuando más admiraba a su amigo y más lo envidiaba. Él era incapaz de concebir una actitud tan descarada, tan cínica y, a pesar de todo, tan divertida.


  —Bueno, pues me alegraría que lo dejaras —⁠comentó— porque así también dejarías de meter las narices en mis asuntos y ya no tendría yo que estar pendiente de salvarte la vida. De verdad, me sentiría mucho mejor porque el caso Pereira es más complicado de lo que parece o eso me temo.


  —¿Por qué dices esa bobada?


  —Vamos adentro, si no te importa. Si me invitas a otra cerveza, te contaré algo que te va a interesar.


  Entraron en la casa y pasaron al gran salón. El cabo echó una mirada a su alrededor y comentó:


  —La verdad, César, tu casa es francamente bonita. Parece un pazo.


  —Gracias. Siéntate, ahora te pido la cerveza.


  Santos llamó a Aurora y le pidió la cerveza y un cubo con hielo para él. Fue al mueble bar, oculto en un elegante bargueño, y sacó dos vasos y una botella de whisky. Se sentaron frente a la chimenea encendida. Cuando Aurora salió del salón después de dejar la cerveza y unas almendras, Souto, en contra de su costumbre, tomó la iniciativa. César Santos notó que su amigo tenía ganas de contarle algo importante y se dispuso a escucharlo con atención.


  —Como sabes, he estado con mis superiores en la comandancia de La Coruña. Le puse al corriente al capitán Corredoira de las novedades y, luego, incluso sin estar demasiado seguro de lo que hacía, le expuse tu teoría. Lo hice para tantearlo.


  —¿Y…?


  —Pues que me echó un jarro de agua fría una vez más. —Santos guardó silencio—. No me dijo ni que sí ni que no. Me escuchó y, cuando terminé, meneó la cabeza y me explicó… —⁠Souto se calló, miró al techo, levantó las manos y le dijo a su amigo en un tono algo teatral—: Antes de nada, César, espero que entiendas que lo que te voy a decir es absolutamente confidencial.


  —¡Por favor! —se limitó a contestar Santos.


  —Está bien; pues me explicó que la Guardia Civil y la Policía Nacional estaban detrás de una importantísima operación de transporte de droga procedente de México con destino a Inglaterra, vía Málaga. La droga ha llegado a La Coruña por barco. Fue traspasada en alta mar a varias motoras y descargada en la ría de El Burgo. ¿Sabes cuánta droga, César?


  —No tengo ni idea.


  —¡Tres toneladas de cocaína! —⁠Santos emitió un silbido.


  —¿Cómo se enteraron? —preguntó.


  —Nos avisó la policía inglesa —⁠contestó Souto en primera persona, por solidaridad con el Cuerpo, como si lo hubieran avisado a él personalmente—. Los compradores son ingleses. Los que se ocuparon del barco y las motoras son holandeses y mejicanos y el que coordinó la operación en La Coruña, el lugar del desembarco y los encuentros entre unos y otros, ¿a que no sabes quién es?


  —Seguro que me lo vas a decir.


  —¡Andrés Calviño! ¿Qué te parece? —⁠Santos levantó las cejas, pero no lo interrumpió—. Calviño también se encargó de encontrar una nave en Montrove, cerca de las playas, para guardar la droga hasta terminar su transporte, que piensan hacer en varias veces. Y resulta que la nave, como por casualidad, es de una empresa que se llama RAPENSA, propiedad de la mujer de José Antonio Pereira.


  —O sea que la desaparición de Pereira estaría relacionada con la operación que estáis montando, ¿no?


  —¡Qué listo eres, César! Me asombra tu perspicacia, pero eso ya no lo sé, porque el capitán Corredoira no me dio más detalles. Solo me dijo que Calviño estaba en contacto permanente con el abogado de Pereira, lo que ya sabíamos gracias a tus contactos coruñeses. Por lo tanto, deduzco que todo lo relacionado con Pereira es sospechoso. Pero tengo que decirte que mi capitán me ordenó seguir investigando los robos en las casas de Pereira y Albarello como si se tratara de simples atracos cometidos por delincuentes comunes, sin mostrar demasiado celo, e insistió en que no me metiera en más averiguaciones sobre el paradero de esos señores ni sobre los supuestos accidentes laborales. Es decir, que debo dar la impresión de estar haciendo un trabajo rutinario para no levantar ninguna liebre en lo referente a Calviño, Pereira y compañía.


  —¡Muy interesante! Claro que, como tu capitán no es el mío y por lo tanto no puede darme órdenes, yo sí puedo investigar lo que me parezca, como por ejemplo el paradero de José Antonio Pereira, ya que me han contratado para eso. ¿No crees?


  —¡No señor! No lo creo y aunque yo no sea tu jefe, soy tu amigo. Por eso, te ruego encarecidamente que te olvides de investigar nada relacionado con la desaparición de Pereira, al menos aquí, en Cee y Corcubión, porque no quiero que metas la pata como acostumbras y entorpezcas la investigación de un asunto mucho más importante. Y digo «entorpezcas» por no decir que la jodas completamente. Te hablo en serio, César, abandona este asunto, por lo que más quieras, o vete a México a buscar a esos señores. Apelo a tu sentido de la responsabilidad y a tu sentido común.


  —Está bien, Pepe. No te preocupes. Arreglaré mis cuentas con la gestoría de Marimar y Bustelo y decidiré si me hago un viajecito a cuenta de Pereira, a no ser que el chaval quiera que lo deje.


  —Y, por favor —insistió Souto—, ni una palabra a Marimar del asunto.


  —A veces te pones muy pesado, Pepe.


  —Basta de coñas, tío. —El cabo Souto se puso serio⁠—. Y otra cosa, César. Después de lo que me has contado sobre tu charla con Pablo Pereira, creo que deberías marcharte cuanto antes o, si te quedas, extremar las precauciones en lo que concierne a tu seguridad. Si Pablo Pereira cree que has descubierto algo, tu vida valdrá tanto como la de Paco Rial o la de su cuñado. Ahora empiezo a comprender por qué se los cargaron. No fue por lo que supieran de las maniobras de Pereira para fingir su desaparición, sino porque sabían algo más. ¡Tres mil kilos de cocaína! ¿Tienes una idea de lo que puede valer eso?

  


  El detective César Santos vio marchar al cabo Souto desde la cancela de su finca y regresó tranquilamente a su confortable salón. Terminó la copa que se había servido y se sentó frente al fuego pensando en la conveniencia de organizar un viaje a México para dar con Pereira y Albarello, pues tenía el convencimiento de que estaban en Baja California con su pariente. Por otra parte, siguiendo el razonamiento de su amigo Souto, le parecía probable que Pablo Pereira desconfiara e intentara perjudicarlo de una forma u otra. Y sobre todo temía que al tal Calviño, que según la información de Souto estaba directamente involucrado en aquella importante operación de contrabando de drogas, lo que ya eran palabras mayores, le pareciera oportuno quitárselo de en medio por sugerencia del hijo de Pereira. Eso era lo que menos le gustaba porque aún guardaba fresco en su memoria el recuerdo de una nefasta experiencia anterior sobre la forma de actuar de los mafiosos gallegos.


  Con la decisión prácticamente tomada de marcharse, solo le quedaba liquidar las cuentas con la gestoría de Marimar, lo que aportaba la ventaja de propiciar un encuentro con ella que, aunque tuviera como pretexto una conversación de negocios, nada impedía que fuera íntimo. Por eso la llamó, le dijo que pensaba irse a Madrid en breve y que le gustaría invitarla a su finca a cenar al día siguiente para que Aurora tuviera tiempo de hacer las compras necesarias. Su amiga aceptó.


  Santos fue a La Coruña por la mañana para rematar sus asuntos con los detectives Castrillón y, por lealtad con su amigo Souto, omitió toda referencia al asunto de las drogas y se limitó a explicarles que tenía que hacer un largo viaje relacionado con el problema de su cliente de Cee y que los tendría al corriente. Les agradeció su colaboración, liquidó las cuentas pendientes hasta el momento y se despidió de la bella exguardia y de su padre. Durante la tarde se dedicó a hacer unas cuantas llamadas para despedirse de sus conocidos porque, tanto si se iba como si no, quería que corriera la voz de que se marchaba. Ya de noche, fue a la casa rural Doña Carmen porque Souto lo había invitado a cenar.


  Cuando volvió a su finca, cerca de las doce de la noche, Remigio, el guarda, lo estaba esperando. Le comentó que, hacia las diez y media, un Seat León de color rojo había pasado varias veces por delante de la propiedad y después se había parado a unos diez metros durante un buen rato.


  —Se bajó un tipo raro, bajo y con aspecto de sudamericano —⁠le explicó el guarda—. Se acercó a la cancela y le vi la cara con la luz de la farola de la entrada. No llamó. Me pareció como si quisiera curiosear. Como no era una hora para andar husmeando, cogí la escopeta y me acerqué a ver qué coño quería. Cuando el tipo me vio venir, se montó en el coche y se largó. Había otro tipo dentro, porque se subió por el lado derecho. No era gente del pueblo, don César.


  —¿Estaban conectadas las cámaras? —⁠comentó Santos.


  —No, señor. Usted me dijo que se encargaba y yo no quise tocar nada.


  —Está bien. Me olvidé de conectarlas. A partir de ahora vamos a mantenerlas conectadas toda la noche. De todas formas, esté atento y avíseme si vuelve a ver ese coche.


  Souto miró el reloj y pensó que seguramente en Doña Carmen aún estaban levantados a aquella hora. Llamó a Souto y le contó lo que le había dicho el guarda.


  —¿Un Seat León rojo? —preguntó Souto⁠—. Bien, avisaré a mi gente para que abra los ojos. Te lo repito, César, vete cuanto antes. Ya sabes cómo se las gastan algunos. Y ahora me voy a dormir, porque yo me levanto a las siete de la mañana; no sé si sabes lo que es eso. ¡Buenas noches!
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  A las ocho y cuarto de la mañana del día siguiente, el cabo Souto llamó a la comandancia para tratar de obtener alguna información sobre el Seat León rojo que había merodeado por la finca de su amigo, ya que había asociado la información de Remigio sobre el aspecto de sudamericano del hombre que vio, con el asunto de la cocaína y unos marineros mejicanos que, según le contó el capitán Corredoira, habían llegado con los holandeses. El agente con el que habló Souto, un adjunto al capitán, le confirmó que los mejicanos habían alquilado un Seat León rojo y que estaban siendo vigilados.


  —Ayer —le explicó— salieron por la tarde hacia Carballo. No los seguimos, porque iban sin equipaje y tenían que volver al hotel. Ya sabes que esa autopista lleva muy poco tráfico y es muy difícil que no te vean, si sigues a alguien, a no ser que lo hagas con varios vehículos. Regresaron a media noche. O sea que coincide con lo que me dices.


  Souto oyó una voz de fondo y su colega le dijo:


  —Espera un momento, Souto, el capitán quiere hablar contigo. Te lo paso.


  El capitán Corredoira, que había escuchado la conversación, le dijo al cabo Souto que quería conocer al detective madrileño amigo suyo, del que tantas veces había oído hablar.


  —Quiero tener una conversación con ese detective, Cabo, cuanto antes.


  —Creo que está a punto de irse a Madrid, mi capitán.


  —Pues intente que venga esta misma mañana, si es posible. Quiero asegurarme de que no meterá las narices en el asunto del que le hablé.


  —No se preocupe por eso, mi capitán. Ya he hablado con él seriamente y me ha jurado que no entorpecerá nuestro trabajo. Es una persona responsable, se lo puedo asegurar —⁠añadió Souto poniendo los ojos en blanco y temiéndose lo peor.


  —Ya, ya. Muy bien. De todos modos, usted dígale que venga a verme e insista en que es muy importante. Esta mañana, si puede ser. Si viene antes de comer, no hace falta ni que me llame, lo estaré esperando.


  Souto no se atrevió a preguntarle a su jefe si quería que fuera él acompañándolo, porque pensó que, en ese caso, se lo habría dicho. ¡Lo que faltaba!, pensó, ahora no va a haber quien aguante a César, pues, conociéndolo, estoy seguro de que se hará amigo del capitán.


  Souto llamó a casa de Santos porque sabía que, aunque estuviera durmiendo a esa hora, cogerían el teléfono los guardas.


  —Remigio —se apresuró a decirle en cuanto este descolgó⁠—, necesito hablar urgentemente con el señor Santos.


  —Pero es que…


  —Ya sé que estará durmiendo —⁠lo cortó—, pero despiértelo antes de las diez, por favor. Es muy importante. Dígale que no haga ningún plan para esta mañana y que me llame en cuanto pueda. ¿De acuerdo? Si a las diez no se ha levantado, sáquelo usted de la cama como sea. No me obligue a mí a ir a sacarlo personalmente.


  Una hora después sonó el móvil del cabo.


  —¿Qué pasa, Pepe? ¿Está ardiendo tu casa?


  —Déjate de coñas, César. Dos cosas: una, el coche que rondaba anoche tu casa es de unos traficantes mejicanos que están actualmente en La Coruña. La cosa va en serio: esa gente no viene a la Costa de la Muerte a hacer turismo. Otra, el capitán Corredoira quiere hablar contigo esta misma mañana. Me ha insistido para que te lo pida amablemente. Ya me entiendes: para mí, es una orden, y, para ti, es un ruego que te conviene atender.


  —Oye, Pepe, no me amenaces. No me da ningún miedo tu capitán. Si me pides que vaya, voy y listo.


  —Pues sí, te lo pido. Me ha dicho que no hace falta que llames, te estará esperando hasta la hora de comer —⁠miró el reloj—. Son las nueve y media o sea que, si no necesitas una hora para vestirte, como las mujeres, puedes estar allí antes de las doce. Aunque ya sé que tienes GPS y eres muy listo, te recomiendo que dejes el coche en donde puedas al llegar a La Coruña y cojas un taxi porque la comandancia está en el quinto coño, en un sitio al que no es fácil llegar y menos aún aparcar.


  —A la orden, cabo. Por fin voy a poder tratar con alguien de un rango decente.


  —No te contesto porque no me gusta mandar a la gente a tomar por donde imaginas por teléfono. Llámame cuando vuelvas, ¿vale?


  —Te llamaré si no me encierran. Estoy temblando.


  El cabo Souto no pudo evitar sonreír antes de colgar.

  


  El capitán Rafael Corredoira, algo más joven que Julio César Santos, era hijo de un almirante aún en servicio activo y pertenecía a una familia conocida de La Coruña. Nada más ver entrar al detective en su despacho, con su porte distinguido e impecablemente vestido, se dio cuenta de que se iban a entender. Santos pensó lo mismo cuando le tendió la mano con una sonrisa franca y natural. Corredoira le indicó con un gesto que se sentara y le preguntó si había tenido algún problema para encontrar la comandancia.


  —Ninguno —respondió sonriendo Santos⁠—, el taxista conocía perfectamente la dirección.


  Un par de minutos después de cruzarse las primeras frases de cortesía, ya se tuteaban. Santos había decidido desplegar todas sus habilidades en el terreno de las relaciones públicas, en el que se movía con soltura, y el capitán también era una persona abierta y acostumbrada a desenvolverse en cualquier situación.


  Santos le contó cómo había conocido al cabo José Souto años atrás; hablaron de los diversos asuntos y casos en los que ambos habían intervenido debido a un cúmulo de casualidades y, por último, el detective dedicó grandes elogios a Souto, a quien, reconoció, le debía la vida. El capitán le dijo que estaba al corriente de aquellas aventuras desde que era teniente porque el cabo Souto le había hablado de él en muchas ocasiones e incluso le había pedido ayuda para sacarlo de alguna de las situaciones peligrosas en las que se había metido. Santos se echó a reír.


  —He tenido que hacer la vista gorda en más de una ocasión —⁠le comentó el capitán sonriente— porque me di cuenta de la amistad que siente el cabo por ti y porque me consta que en varias ocasiones lo ayudaste eficazmente o, debería decir, nos ayudaste. Comprenderás que tenga que ser reticente en ciertos aspectos de vuestros manejos porque no es fácil explicar a mis superiores tu injerencia en determinados momentos o situaciones.


  —Por favor, Rafael, no me eches tú también la bronca porque ya me suelta bastantes sermones el cabo Souto por querer meterme en los casos que lleva. La verdad es que nunca me meto, lo que ocurre es que me surgen asuntos que están relacionados con los suyos, como esta vez. Porque no sé si sabes que…


  —Que te contrató Pablo Pereira —lo cortó Corredoira—. Lo sé, pero no sé si tú sabrás que… —⁠se quedó mirando a Santos, se rio y le preguntó—: ¿Te ha contado el cabo Souto algo acerca de un asunto importante sobre el que estamos trabajando?


  El capitán Corredoira se puso serio de pronto y Santos comprendió que debía de andarse con cuidado sobre lo que decía, porque una cosa era tener cierta confianza con Corredoira, a quien acababa de conocer, y otra poner en evidencia a su amigo Souto. Por eso torció la boca, como dando a entender que no sabía nada, y contestó:


  —Souto es sumamente reservado. A pesar de nuestra amistad, jamás consigo sacarle nada referente a su trabajo. Créeme, te lo digo en serio. Lo único que me dijo el otro día cuando volvió de La Coruña, más bien me pidió, fue que me olvidase del caso Pereira porque había algo más importante detrás de lo que yo andaba buscado y mi intervención podía perjudicar seriamente la investigación de la Guardia Civil y la Policía Nacional. No me quiso dar más explicaciones. Le insistí en que yo tenía un cliente, el hijo de Pereira, que me pagaba para que encontrase a su padre y me dijo que por qué no iba a buscarlo a México si suponía que estaba allí.


  El capitán escuchó a César Santos y este no pudo saber por su expresión si le creía o no. Supuso que no. Finalmente, Corredoira, sonriente, le dijo:


  —César, yo creo en la amistad y no voy a ofenderte con mi desconfianza. Solo te diré que cuento con tu discreción y sentido común. Es cierto que andamos detrás de algo muy gordo. La desaparición de José Antonio Pereira puede estar relacionada con el tema directa o indirectamente. La intervención de cualquier persona ajena a las fuerzas de seguridad en este asunto, y mucho más la de un investigador privado, podría ser nefasta no solo para el avance de la investigación, sino para la seguridad de esa persona. Sé que eres un tipo listo, de modo que no voy a insistir. Si metes las narices en esto, te juegas la vida.


  —No hace falta que insistas: lo he pillado. Pero, déjame que te pregunte una cosa. ¿Cómo le explico a Pablo Pereira que abandono después de haberle asegurado que jamás dejo un asunto pendiente o sin resolver, lo que es cierto, y de haberle dicho incluso que estaba dispuesto a ir a México a buscar a su padre? ¿No crees que podría hacerle sospechar algo?


  —Bueno, César, nada te impide ir a México a buscarlo, si quieres. Lo que no quiero es que indagues aquí en La Coruña o en Corcubión. Y como te conozco, aunque solo sea de oídas, y sé que no eres de los que abandonan un rastro una vez que lo has detectado, te insisto en que no te metas en este asunto. Es demasiado grave y complejo y hay un montón de agentes trabajando desde hace mucho tiempo en ello. Lo entiendes, ¿no?


  —Sí, sí, perfectamente.


  —Pues esa es la razón por la que le dije al cabo Souto que te pidiera que vinieras. Aparte de eso, debo confesar que tenía ganas de conocerte.


  —Yo también. Y me alegro de verdad. ¿Puedo sugerirte que comamos juntos?


  El capitán Corredoira miró el reloj y dudó. Le apetecía charlar un poco más con Santos, pero tenía mucho trabajo y no quería alejarse de la comandancia. Después de un breve tiempo de reflexión, se decidió:


  —No creas que no me apetece dejar el trabajo e irme por ahí a comer contigo, pero no puedo. Estoy muy liado y tengo una reunión con el coronel a las tres. Pero, si quieres, podemos comer aquí al lado, en un sitio que no te va a gustar, pues es muy modesto, aunque se come bien. Eso, si no te importa comer rodeado de guardias civiles y de policías; te lo digo porque es donde comemos a diario.


  —Si tú comes ahí, supongo que podré comer yo también.


  Durante el almuerzo, que duró algo menos de una hora, Santos y Corredoira tuvieron tiempo de hablar de sus aficiones, de bromear sobre la seriedad del cabo Souto, de hacerse invitaciones mutuas para futuros encuentros fuera del trabajo y para mantenerse informados sobre la posible localización de José Antonio Pereira. El capitán se disculpó cortésmente ante Santos por no poder darle ningún tipo de información acerca del asunto principal sobre el que estaba trabajando.


  —Aunque, si te digo la verdad —⁠comentó el guardia civil sonriendo—, me cuesta creer que el cabo Souto no te haya dicho nada.


  —Espero —le contestó Santos— que el bueno de Souto nunca sepa lo que me estás diciendo porque se sentiría muy dolido. Es cierto que somos muy amigos, pero él es muy estricto en lo referente a su trabajo y a su responsabilidad como servidor de la Ley, por emplear un lenguaje formal y algo ridículo, si me lo permites. Si piensas que es de los que se van de la lengua, es que no lo conoces.


  —No lo pienso. Pero empiezo a conocerte a ti y estoy seguro de que no dudarías en emplear malas artes para sacarle lo que te interesa.


  —¡Por supuesto! Para intentar sacárselo, deberías decir. No, en serio, tu cabo es un tipo excepcional. No sé cómo sigue de cabo primero en ese pueblecito.


  —Está ahí porque le gusta y es feliz. A pesar de haberse licenciado en Derecho hace poco, carece de ambición. Si hubiera querido, ya sería brigada o alférez. Pero no quiere moverse de Corcubión y temo que si lo fuerzo a hacer los cursos para ascender, decida dejar el Cuerpo. Sobre todo desde que su mujer ha montado la casa de turismo.


  —¿Tú crees? Pero si está enamorado de su trabajo.


  —Por eso. Está enamorado de su trabajo como jefe del puesto de Corcubión, pero tú que lo conoces, ¿crees que lo estaría si lo trajera a trabajar aquí, a la comandancia, incluso en el Área de Investigación?


  —Es cierto, no me lo imagino aquí.


  Poco antes de las tres, se despidieron. El capitán le dijo muy serio a Santos:


  —Me ha dicho el cabo Souto que ayer estuvieron rondando tu finca unos tipos en un Seat León rojo. Ándate con mucho ojo, César. No eran ladrones. Si no te marchas a Madrid ya, te recomiendo que no andes de un lado para otro en tu coche. Intenta pasar inadvertido y ten ojos en la nuca. Los muchachos del cabo Souto estarán atentos, pero eres tú quien tiene que tomar precauciones. Supongo que a un detective como tú no hace falta explicarle nada más.


  César Santos le dio las gracias y se despidió. Fue en taxi al Corte Inglés, donde había dejado su coche, y salió hacia Santiago por la autopista. Al llegar, se dirigió al aeropuerto, alquiló un coche discreto y dejó el suyo en el parking cubierto. Desde allí fue a Corcubión por la vía rápida de Pereira y Brandomil. Poco antes de las seis de la tarde entraba en su finca, con gran sorpresa de Remigio, que le preguntó si se le había estropeado el Porsche.


  —Le he dado el día libre, Remigio —⁠le contestó Santos dejándolo perplejo—. ¿Ha llamado la señorita Marimar?


  —No, señor.


  Santos, que había llevado el móvil apagado mientras conducía, lo encendió y llamó a su amiga para confirmarle la hora de la cena. Después llamó a Madrid, a su ayudante el joven Elías Cruz, para decirle que lo necesitaba en Cee al día siguiente, con la pequeña camioneta preparada para seguimientos.


  —Sal lo más temprano que puedas. Tienes que llegar antes de comer —⁠le dijo—. Te reservaré una habitación en el Hotel Insua, que está en el medio del pueblo, en la carretera por la que vienes y que va a Finisterre. No tiene pérdida. Llámame cuando llegues y te iré a buscar para comer juntos. ¡Ah! Y trae el maletín de los disfraces.


  Después de colgar miró el reloj. Las seis y media. Decidió empezar una ronda de llamadas a sus amigos y conocidos de Cee y Corcubión para confirmarles que se volvía a Madrid, donde permanecería seguramente varios meses. Quería simular su marcha inmediata para librarse de Pablo Pereira, Calviño y sus compinches por si trataban de hacerle alguna faena. Dejó a Pablo Pereira para el final. Cuando lo tuvo al teléfono, le dijo que se iba a Madrid aquella misma tarde y que pensaba viajar a México un par de días después. En cuanto colgó, llamó al cabo Souto.


  —¿Qué tal te fue con el capitán Corredoira? —⁠fue lo primero que le preguntó el cabo.


  —Pche —dijo Santos despectivo—, aparte de comer juntos y quedar para jugar al golf la próxima vez, no hay nada que contar.


  —Pero ¿qué quería saber? —le preguntó Souto intrigado y algo molesto por el comentario acerca de jugar al golf, aunque supuso que era una broma.


  —Quería conocerme; debido a mi reputación, supongo. La verdad es que me pareció un tipo simpático, aunque no sé si podré perdonarle que me llevara a comer a un restaurante horroroso lleno de guardias y policías. Pero no tienes que preocuparte, Pepe. Le dije que eras un tío cojonudo y que no había manera de sacarte nada relativo al trabajo. Claro que no se lo creyó, pero eso ya no es culpa mía. Los gallegos sois desconfiados, como sabes.


  José Souto comprendió que no iba a sacarle nada si no se lo pedía varias veces y no quiso rebajarse. Ya me lo contará, se dijo, e hizo como que no le interesaba demasiado el asunto. Cambió de tema.


  —De acuerdo, César, veo que lo has pasado bien y no voy a insistir. Pero tengo algo importante que decirte, ¿podemos vernos?


  —Yo también quiero comentarte algo, Pepe, lo que pasa es que he invitado a Marimar a cenar y ya son casi las siete. ¿Estás en el cuartel? Podría hacer una escapada rápida, si quieres.


  —No, espera. Vamos a hacer otra cosa. Me paso por ahí dentro de un cuarto de hora y charlamos. No temas, no voy a estropearte la cena, me marcharé antes de que llegue ella. Es algo importante.


  2


  El cabo José Souto se presentó en casa de César Santos unos veinte minutos después. Este le ofreció una cerveza y el cabo aceptó. En cuanto se sentaron, Santos no esperó a que Souto le dijera lo que tuviera que decirle.


  —Pepe —empezó—, a pesar de que tu jefe me sugirió amablemente que me fuera cuanto antes, tengo otros planes.


  —No empieces, César —saltó Souto.


  —Calma, Holmes. Escucha. Me he despedido de nuestros amigos comunes y le he dicho a Pablo Pereira que me iba esta misma tarde. Quiero que la gente que me conoce crea que me he ido. He dejado mi coche en Santiago y he alquilado otro, para no llamar la atención, porque quiero quedarme unos días a ver qué diablos está ocurriendo.


  —¿Pero qué coño quieres hacer, César? Me habías prometido…


  —Tranquilo, hombre. No voy a meterme en tus asuntos. Ya me has dicho que tenéis algo muy gordo entre manos y me lo ha insinuado también el capitán Corredoira. Pero si hay unos tipos rondando mi finca, quiero saber qué buscan y eso, perdona que te diga, es un asunto mío. No me dejaré ver y Remigio le dirá a todo el que pregunte por mí o que me llame que me he ido a Madrid. A ti, claro, no te voy a engañar. A Pereira le he dicho, además, que en un par de días iré a México en busca de su padre.


  —¿Y qué piensas conseguir con eso?


  —En primer lugar, tomarle el pelo y, en segundo, ver cómo reacciona. Si tenéis pinchados sus teléfonos, como imagino, quizá podáis comprobar si llama a su tío y le pasa algún mensaje. Si quieren jugármela en México, tendrán que hacer algunas llamadas para hacerme un buen recibimiento. Estoy totalmente convencido de que tanto Pablo como Calviño me prepararán algo simpático.


  —¿Te das cuenta de que vas a meterte en la boca del lobo?


  —Sí, lo sé. Pero algo tendré que hacer para desenredar este lío. He llegado al convencimiento de que Pablo Pereira no tiene ningún interés en que siga investigando y no quiere decirme que lo deje porque no desea perder los diez mil euros de fianza. Y yo no estoy dispuesto a regalárselos. De modo que tensaré la cuerda hasta ver en qué momento y por dónde se rompe. Pero eso no va a interferir en vuestros asuntos de drogas o de lo que sea. El hecho de que unos tipos anden rondando esta finca indica claramente que pretenden algo…


  —Pero es que esos tipos, los del Seat rojo, son de la banda que estamos persiguiendo, César. No quiero que me los espantes y que, por tu culpa, que para el capitán Corredoira será también la mía, se joda toda la investigación. ¿Es que no lo entiendes? Te lo vuelvo a pedir por favor: déjalo de una vez. Vete a México si quieres y busca allí lo que te apetezca, pero déjanos a nosotros este asunto. ¡Todo este asunto!


  —Te entiendo, Pepe, pero te repito que, si unos tipos rondan mi finca, eso es un asunto que me concierne, te guste o no.


  —¡Joder, César!, eres terco como una mula. Mira, te voy a decir una cosa que no pensaba decirte. Desde esta tarde, tenemos montado un operativo de vigilancia aquí en Cee y en Corcubión. Tu casa está siendo vigilada, igual que la casa de Pereira, el edificio de sus oficinas y el piso de Calviño. Tenemos un dispositivo de vigilancia a la entrada de Cee, por la carretera de Santiago y por la de Muros, por si se detecta la presencia del famoso Seat León rojo. Me han enviado varios números, o sea guardias, de refuerzo. ¡No estamos de brazos cruzados!


  —¡Ah! —exclamó Santos sorprendido⁠—. ¿Desde esta tarde? ¿Ha ocurrido algo especial esta tarde?


  —Pues sí. Estamos vigilando a los mexicanos y mis compañeros de la comandancia los han visto salir después de comer por la autopista de Carballo, al menos a uno de ellos, en el jodido Seat León rojo. Al final de la autopista lo han dejado, porque es prácticamente imposible seguir a alguien sin que se dé cuenta, pero me han avisado para que monte guardia en las entradas de Cee y me han enviado los refuerzos de los que te hablo.


  —¿Y ya los habéis pillado?


  —Pues no; eso es lo que me preocupa y lo que te quería decir. No han llegado. Lo que me hace suponer que se huelen algo y, o bien han hecho un recorrido más complicado, dirigidos por Calviño o Pereira, o han cambiado de coche por el camino.


  —Ya, comprendo. Bueno, de todas formas, me quedaré de incógnito unos días y te aseguro que no daré un paso sin consultarte.


  —Eso espero.


  —¿Quieres otra cerveza?


  —Sí, gracias.

  


  A las ocho y media, los dos amigos se despidieron. César Santos miró el reloj y fue a su cuarto para darse una ducha y cambiarse de ropa. Estaba deseando que llegara Marimar, a la que había pedido que viniera a las nueve y media. Tenía tiempo. El día había sido bastante agitado y la visita del cabo le causó cierta inquietud. Pensó que una ducha caliente lo relajaría.

  


  Aquel día habían ocurrido otras cosas que deberían preocuparlo aún más. A primera hora de la tarde, Andrés Calviño le había explicado a Pablo Pereira que ya tenía preparada la trampa para coger al detective madrileño.


  —Vamos a trincarlo, Pablo —⁠le dijo—. He hablado con los mexicanos para que me echen una mano y vendrán esta tarde. Como no me fío un pelo de la Guardia Civil y esta gente se cree que aquí pueden andar como Perico por su casa, les he explicado que me esperen en Muxía. Los iré a buscar allí con la Trafic, no vaya a ser el diablo, porque el otro día los vio el guarda de la finca del detective en su Seat alquilado, según me dijeron. Ya sabes que es un guardia civil retirado. Seguro que la pasma ya tiene fichado el coche.


  —Pero a Santos no lo vais a cazar fácilmente. Ya te dije que tiene instalado un sistema de videovigilancia en la finca y es un detective profesional. Lo más probable es que ya tenga la mosca detrás de la oreja y vaya armado.


  —Lo tengo previsto todo. No iremos a por él. Él vendrá a nosotros.


  —Tú sabrás lo que haces, pero procura no meterme a mí en el rollo.


  Capítulo XIII
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  Poco después de las nueve, cuando ya había anochecido, Marimar Pérez salió de su casa de la aldea de Brens, donde vivía con su madre desde la muerte de su tío José Ponte. Saludó a su vecina Pilar, que estaba haciendo algo junto a la cancela, y se fue en su coche por la pista hacia la carretera general. No se fijó en una camioneta Renault Trafic blanca que estaba detenida a unos cien metros de la casa. Maquillada y perfumada, la procuradora se dirigía a la finca de César Santos tarareando una melodía indefinida que evidenciaba su alegre estado de ánimo. Se sentía feliz cuando estaba con Santos, a quien admiraba por su personalidad y por las cualidades que veía en él y en nadie más de su entorno. Estar con César Santos era para ella como viajar a un lugar lejano, fuera de su mundo, de sus problemas y de su rutina diaria. Algo parecido a soñar.


  Un poco antes de llegar a la altura de la camioneta blanca, esta arrancó y se cruzó en el camino como si tratara de maniobrar para dar la vuelta. Marimar dio un bocinazo y frenó en seco quedándose a un lado de la pista sin poder continuar. Salió del coche para recriminarles la maniobra. De la camioneta bajaron dos hombres con verdugos que les cubrían las caras como los que suele llevar la policía y que los hacían irreconocibles. No dijeron ni palabra. Uno saltó hacia Marimar, la sujetó por detrás y le puso una mano en la boca antes de que la joven tuviera tiempo de gritar ni decir nada. El otro la agarró por las piernas, la levantó y le hizo un signo con la cabeza a su compañero girándose hacia el portón trasero del vehículo, que abrió con una mano sin soltar las piernas de Marimar, metiéndose dentro con ella. El que estaba fuera cerró el portón de un golpe y se dirigió al puesto del conductor. La camioneta arrancó y se alejó hacia la carretera general. Todo transcurrió en menos de un minuto.


  Pilar, la vecina, estaba mirando y se quedó sorprendida, aunque no llegó a comprender del todo lo que había pasado porque la farola del cruce no iluminaba lo suficiente, pero sí vio que la joven había sido empujada dentro del furgón. Intrigada al observar que el coche se había quedado con las luces encendidas y medio atravesado, se acercó a mirar. Cuando llegó a la altura del vehículo, vio que, además de las luces dadas, la puerta del conductor estaba medio abierta, el motor encendido y había un bolso tirado sobre la alfombrilla, junto a los pedales. Lo cogió, lo abrió y vio, entre otras cosas, la cartera con los documentos y un teléfono móvil. No entendió que Marimar se hubiera ido dejando allí sus cosas. Esperó un rato sin saber qué hacer y, al ver que no volvía, apagó el motor del coche, retiró las llaves del contacto, intentó apagar las luces sin conseguirlo, cerró la puerta y se volvió cavilando. Fue a la casa de sus vecinas y llamó a la madre de Marimar, Manuela. Le preguntó si sabía a dónde había ido su hija. La madre le dijo que había ido a cenar con un señor de Madrid. Pilar le contó lo que había visto y la madre no supo darle ninguna explicación. Entonces decidieron llamar a la Guardia Civil.


  Cogió el teléfono Verónica Lago, que estaba de guardia. Inmediatamente llamó al cabo Souto a su casa. Este, sobresaltado, salió a toda prisa hacia Brens después de decirle a Lago que fuera también ella allí. Al llegar, encontraron el coche en la pista con las luces encendidas.


  —Quédate aquí —le dijo a la agente, a la que había decidido tutear definitivamente⁠—, voy a la casa a ver qué ha pasado.


  Souto escuchó lo que Pilar le contó con todo el detalle del que fue capaz. El bolso de Marimar estaba encima de la mesa de la cocina. Souto lo examinó, cogió las llaves que Pilar había dejado también sobre la mesa y volvió hasta el coche. Le dio las llaves a Lago y le dijo que lo arrimara a la cuneta y apagara las luces. En ese momento y tras un momento de duda, decidió llamar a César Santos.


  —César —le dijo antes de dejarlo hablar⁠—, ¿ha llegado a tu casa Marimar?


  —No, la estoy esperando.


  —Pues me temo que no va a llegar.


  —¡¿Qué?! —A César Santos le dio un vuelco el corazón al apreciar el tono trágico en la voz de Souto⁠—. ¿Ha tenido un accidente? ¿Le ha pasado algo?


  —Creo que la han secuestrado. Vete al cuartel, si quieres. Yo voy para allá. —⁠Colgó y se dirigió a Verónica Lago:


  —Acércate a la casa. Intenta tranquilizar a la madre y toma nota de lo que la vecina dice que vio. Pídele que te repita todo con la máxima precisión ahora, en caliente, porque luego se olvidará o inventará cosas. Que te describa la camioneta, cuánto tiempo llevaba allí, hacia dónde fue al llegar al cruce, cómo eran los tipos, estatura, lo que sea. Yo vuelvo al cuartel; cuando veas que la madre está tranquila, te vuelves y te traes el bolso de Marimar con el móvil. ¡Ah!, otra cosa muy importante, convence a las dos señoras de que no digan ni una palabra a nadie. Diles que, si hablan, ponen en peligro la vida de la chica o que, si los secuestradores saben que han llamado a la Guardia Civil, incluso ellas están en peligro.


  —¿Y si llaman los secuestradores?


  —¿Aquí? No creo que llamen. Tienen que conocer a la madre y saben que es una mujer muy corta. No iba a entender nada. No, seguro que no la llamarán a ella.


  Souto llevaba en el cuartel unos diez minutos cuando apareció Santos. El guardia de la puerta dudó un momento al ver entrar por la verja el Peugeot de alquiler del detective, pero al reconocerlo le dijo que pasara al despacho del cabo.


  Cuando César Santos entró en el despacho, Souto estaba dando instrucciones por teléfono para que todos los guardias disponibles salieran a patrullar en busca de una furgoneta blanca, posiblemente una Renault Trafic con algún cero en la matrícula, que debería andar no más allá de un radio de veinte kilómetros.


  —¡Joder! —exclamó al colgar dirigiéndose a su amigo⁠—. No se me ocurrió vigilar la casa de Marimar.


  —¿Qué es exactamente lo que ha pasado?


  —Estaban esperando a que saliera Marimar de su casa —⁠dijo Souto visiblemente excitado—. La metieron en una furgoneta y se largaron. He movilizado a toda la Agrupación de Tráfico y a todos los guardias del puesto. No pueden andar muy lejos. He avisado a los controles de los accesos a Cee para que busquen la jodida furgoneta. No estoy seguro de que sea la misma que fue a la casa de Albarello cuando desapareció, pero tengo que arriesgarme a suponerlo. En cualquier caso, se trata de una camioneta blanca, la vecina de Marimar está segura. Si salieron hacia Santiago o hacia Muxía por el norte, no han tenido tiempo de ir muy lejos, los controles no han visto pasar ninguna en los últimos veinte minutos. La señora los vio girar a la derecha en el cruce, o sea que no han salido hacia Muros.


  —¿Cuándo ocurrió? —preguntó Santos.


  —Media hora antes de llamarte. Hemos tenido suerte de que la vecina sea una cotilla y estuviera mirando.


  —Y, a parte de controlar las carreteras —⁠dijo Santos visiblemente afectado—, ¿qué podemos hacer?


  Souto estuvo tentado de decirle que él no tenía que hacer nada, pero en aquel momento no estaba para discusiones y comprendió que su amigo estaba demasiado preocupado para sus reproches y bromas habituales.


  —Siéntate, César —le dijo sentándose él también⁠—, tenemos que reflexionar. Supongo que esa gente llamará por teléfono. Seguramente te llamarán a ti, a tu casa o a tu móvil. ¿Quién sabe tu número del móvil aquí, en Cee o en Corcubión?


  —Además de Marimar y los cuatro amigos, Remigio, el guarda, y Pablo Pereira. Pero a Marimar pueden obligarla a decírselo, lo tendrá en la memoria de su móvil.


  —No, su bolso con el teléfono quedó tirado en el coche.


  —Pues no creo que lo sepa de memoria. Pero si llaman…


  —Los teléfonos de Andrés Calviño y de Pablo Pereira están pinchados. Claro que pueden llamar desde cualquier otro. Y están esos mejicanos, aunque no hemos detectado su Seat rojo en la zona.


  —¿Has avisado al capitán Corredoira?


  —Claro, es lo primero que he hecho.


  —¿Qué ha dicho?


  —César, tenemos unos protocolos, como se dice ahora, para estos casos. No te voy a dar detalles. Estamos haciendo lo que hay que hacer. De momento, habrá que esperar a que llamen. Esto es un verdadero secuestro, no como lo de Pereira y Albarello. No me cabe duda. Por eso, lo mejor será que vuelvas a tu casa y esperes allí, pues yo tengo un montón de cosas que hacer. Supongo que tendrás contestador automático en tu teléfono fijo, ¿no?


  —Sí. Además, tengo activada la aplicación de grabación de llamadas a mi móvil, solo hay que apretar un botón.


  —¡Perfecto! Entonces llama a Remigio ahora mismo y dile que, si llaman por teléfono a la casa, no lo coja. Que lo deje sonar hasta que salte el contestador. De momento es lo mejor. Necesito un poco de tiempo para activar la escucha y las grabaciones.


  Santos llamó a su casa y le dio las instrucciones necesarias al guarda. Cuando colgó, el cabo Souto, que había permanecido pensativo, le dijo:


  —Esa gente no tiene ningún motivo para hacerle daño a Marimar; a por quien van es a por ti.


  —Eso creo yo también. Pero la pobre chica debe de estar terriblemente jodida.


  —Sin duda. Aun así, es mejor darles un poco de tiempo. Y si creen que te has ido ya a Madrid, mejor, dispondremos de más tiempo aún, pues querrán que vuelvas y supondrán que lo harás.


  —Lo que no entiendo —dijo Santos⁠— es por qué saben o suponen que el cebo de Marimar va a funcionar. Quiero decir que estén tan seguros de que me van a pillar teniéndola a ella.


  —Pero, César, ¿dónde crees que estás? Esto es un pueblo. Todo el mundo sabe que el «famoso detective» está enrollado con la procuradora de la gestoría. Todo el pueblo la conoce y Pablo Pereira te conoce a ti lo suficiente como para pensar que no la vas a dejar tirada. Te hará llegar hasta donde ellos quieran amenazándote con matarla. Y tú puedes estar seguro de que, si te trincan, no te vas a ir de rositas.


  —¿Cómo coño sabían que iba a ir a cenar a mi casa? —⁠dijo Santos como si pensara en alto y sin hacer caso al comentario del cabo.


  —No tenían por qué saberlo. Vigilaban su casa al anochecer y estaban preparados. Su madre me dijo que Marimar, al llegar por la tarde, había dejado el coche fuera, porque pensaba salir a cenar. Ellos pudieron llegar a esa conclusión, si la vigilaban. Lo que está claro es que te quieren joder a ti. Lo comprobaremos en cuanto llamen. Y ahora vete a tu casa y espera. Por favor, que no se te ocurra ninguna de tus genialidades. No des un paso sin decírmelo, ¿de acuerdo? Está en juego la vida de Marimar y, si le pasara algo por tu culpa, jamás te lo perdonaría. Yo también quiero a esa chica, ¿sabes?


  Se despidieron y Santos regresó a toda prisa a su casa, por si llamaban los secuestradores. Conducía tenso y preocupado. Tenía experiencia porque había sido secuestrado dos veces y los terribles momentos vividos, sobre todo cuando en una de ellas estuvo seguro de que iban a matarlo, pasaron por su mente como un dolor agudo y repentino que le produjo una sensación de pánico. Estaba angustiado pensando en Marimar, cuya imagen apareció en su mente como una flor delicada y frágil, rodeada por el halo de su belleza, y que se encontraba por su culpa a merced de unos criminales, gentuza sin sentimientos ni escrúpulos, sometida a quién sabe qué vejaciones y sufrimientos. Quizá, pensó, si la Guardia Civil no estuviera al corriente, podría él entregarse para rescatarla y confiar en la suerte para, luego, librarse de los secuestradores. Pero tenía las manos atadas. Estaba seguro de que su amigo Pepe se volcaría por dar con el paradero de su amiga y de que la Guardia Civil disponía de más medios que él para lograrlo. Lo habían sorprendido y en cierto modo emocionado las últimas palabras de Souto. Sabía que había habido algo entre ellos tiempo atrás, cuando era aún soltero, porque ella se lo había dicho. De modo que sus sentimientos, los de su amigo y los suyos propios, debían de ser semejantes y ambos sentían algo especial por Marimar, aunque Souto no pudiera reconocerlo. Por eso, aunque temiera que la Guardia Civil no actuase con la delicadeza y emoción, por decirlo de algún modo, impropias de las fuerzas de seguridad, sino solo con eficacia, estaba seguro de que su amigo sí aplicaría sus sentimientos a la hora de medir cada paso que daba en el ejercicio de su actuación profesional.
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  Entre tanto, la furgoneta blanca, que había circulado por las estrechas carreteras de Toba, Lires y Frixe, que nadie vigilaba, había llegado a la pequeña aldea de Talón, a doscientos metros de Nemiña, al borde de los acantilados rocosos de O Corvo. Andrés Calviño, ayudado por uno de los mejicanos, había decidido esconder a Marimar en la casa de sus abuelos. La joven, a la que habían amordazado, vendado los ojos y sujetado con bridas las manos y las piernas, estaba aterrada dentro de la furgoneta, mientras Calviño le explicaba a su abuela que permaneciera en la cocina porque traía a alguien que necesitaba esconderse dos o tres días y prefería que no viera a nadie. Del abuelo no se preocupó, porque estaba en una silla de ruedas, enfermo de Parkinson en un estado muy avanzado. La abuela no rechistó.


  Bajaron a Marimar del vehículo. La subieron hasta el desván, la dejaron tendida en un destartalado camastro y bajaron de nuevo al furgón, de donde Calviño cogió una bolsa.


  —Espérame aquí —le dijo al mejicano antes de volver a subir.


  Al entrar otra vez en el desván, se puso el verdugo y se acercó a ella con una navaja en la mano. Le quitó la venda de los ojos y le dijo:


  —Escúchame bien, tía. No tengo intención de hacerte daño, pero tienes que hacer lo que te diga, ¿vale? —⁠Ella movió la cabeza de arriba abajo—. Bueno, pues escucha. Vas a permanecer aquí esposada hasta que cojamos a tu amiguito, el detective madrileño. Después te soltaremos. Estoy dispuesto a quitarte esa cinta americana de la boca, si me prometes que no vas a gritar. Pero te aseguro que, si gritas, subiré a rajarte esa cara tan bonita que tienes. Mi colega y yo estaremos abajo y la casa está muy apartada, o sea que, de todas formas, no te iba a servir de nada. Pero a mí me jode oír gritos, de modo que ya lo sabes. Un grito y te rajo. Te daremos agua y comida.


  Cogió la bolsa que había dejado en el suelo, la abrió y sacó dos botellas de agua mineral grandes y una pizza que estaba completamente fría. Dejó todo encima del camastro y le quitó de un tirón la cinta americana. Ella no se quejó y se limitó a pasarse la mano por la boca.


  —Ahí hay dos mantas y en la bolsa hay papel higiénico —dijo Calviño—. Aquí tienes un cubo para tus necesidades —⁠añadió acercando uno que había allí en medio.


  Marimar, aún presa de una fuerte excitación, habló por primera vez desde que la secuestraron y dijo:


  —¿Pero, por qué…? ¿Qué he hecho yo…?


  —Oye, tía —la cortó Calviño—, no te enrolles. Estás encoñada con el madrileño, ¿vale? Lo queremos a él y como no lo podemos trincar en su casa, lo vamos a llamar y decirle que, si no quiere que te pase nada, vaya a donde nosotros le digamos. Punto. Eso es todo. No necesitas saber más. Tú aquí calladita y no te pasará nada.


  Cortó las bridas con su navaja, que se guardó metiéndola por dentro del cinturón. Sacó unas esposas del bolsillo y la esposó por una muñeca al catre. Echó un vistazo a su alrededor y le dijo:


  —Ahora me voy a hacer unas cosas. Mi compañero se queda vigilando abajo. Ya lo sabes, si gritas, la cagas. Él no es español y está acostumbrado a tratar a la gente de otra forma. O sea que, si se cabrea, aparte de rajarte la cara, lo más probable es que te folle. Tú verás lo que haces.


  Calviño se fue y apagó la única luz del desván, una bombilla de veinte. Por un pequeño ventanuco de la pared del fondo apenas entraba el pálido resplandor de la luna. Marimar se echó en la cama intentando ordenar sus ideas. Pensó que César Santos, al ver que no llegaba a cenar, la llamaría. Como no podía encontrarla, seguramente llamaría al cabo Souto para pedirle el teléfono de su casa porque no lo tenía. Algo harían entre los dos. Atormentada por el miedo y lo irracional de la situación, se echó a llorar y permaneció inmóvil durante largo rato. No quería moverse, no quería hacer ningún ruido para no provocar a sus raptores. Pero temía que, en cualquier momento, uno de ellos apareciera por la puerta del desván dispuesto a violarla.

  


  Calviño envió un mensaje a Pereira: «La perdiz está en la jaula. Solo falta que el macho entre al reclamo». Un minuto después, Pereira lo llamó:


  —¡Coño, Andrés! El madrileño me ha llamado hace un rato para decirme que se iba a Madrid.


  —¿Cuándo?


  —Ya. Me dijo que se iba inmediatamente.


  —¡Joder! Entonces hay que llamarlo para que vuelva. Pero, a lo mejor, no coge el teléfono si va conduciendo.


  —Pues mándale un WhatsApp. Dile: Tenemos a Marimar Pérez. Vuelve y espera nuestra llamada o no la verás nunca más. Seguro que se acojona y vuelve. Te di su número del móvil, ¿no?


  —Sí, lo tengo.


  —Pues mándaselo desde el móvil de la tía. Así se dará cuenta de que es cierto lo que le dices.


  Calviño no le dijo que se habían dejado el bolso de Marimar en su coche porque pensó que Pablo se iba a cabrear y envió el mensaje desde el suyo. Después, se fue a llevar al mejicano a Muxía porque tenía que volver a La Coruña y regresó a casa de sus abuelos en Talón. Eran las once de la noche y tenía hambre. Su abuela le preparó una chuleta con patatas.


  —¿Quién es ese que tienes escondido? —⁠le preguntó la anciana sin demasiado interés.


  —Es una mujer, abuela —respondió⁠—. No te preocupes; mañana o pasado se larga. Su marido la anda buscando para darle una paliza y no quiero que la encuentre.


  —¡Ay, Andresito! ¿Por qué andas siempre metido en líos de faldas?
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  Santos vio el mensaje y llamó inmediatamente al cabo Souto al cuartelillo a pesar de la hora porque supuso que aún estaría allí. Se puso la agente Verónica Lago y le dijo que estaba hablando con la comandancia, pero que le pasaba el recado.


  Unos minutos después, Souto lo llamó y Santos le leyó el mensaje que acababa de recibir.


  —Bien, César. O sea que no te van a llamar hasta dentro de unas horas, quizá hasta mañana. ¿Puedes venir aquí ahora y charlamos? Tengo algunas novedades.


  —Ahora mismo voy.


  Mientras esperaba la llegada de su amigo, el cabo Souto volvió a hablar con la comandancia. Todo el mundo estaba trabajando allí a las once y cuarto de la noche. Habían interceptado el mensaje y las conversaciones de Andrés Calviño, pero el secuestro de la procuradora de Cee no era lo más importante para los equipos de la Guardia Civil y la Policía Nacional que trabajaban conjuntamente. El capitán Corredoira informó al cabo Souto de que, por la mañana, se había detectado la llegada del resto de clientes ingleses que debían llevarse la droga descargada días atrás en la ría de El Burgo. Los holandeses que esperaban en Santiago habían llegado aquella tarde a la capital gallega para cobrar y entregar la mercancía. Varios vehículos estaban dispuestos en la nave de Montrove, muy cerca del puente del Pasaje, en La Coruña, para iniciar una serie de viajes a Málaga, cargados cada uno con quinientos kilos. Todo estaba dispuesto para la redada final, donde se pensaba detener a los vendedores, los compradores y los transportistas, así como confiscar la totalidad del alijo antes de que empezaran a sacarlo de la nave.


  —Cabo —le dijo al terminar—, busque a Andrés Calviño. Él es el autor del secuestro. Él y Pablo Pereira. Si en el mensaje dicen: «Tenemos la perdiz en la jaula y esperamos que venga el macho», es que deben de andar por su zona. Quieren coger a César Santos con el cebo de la chica. Si se ha ido, lo harán volver a Cee.


  —No se ha ido, mi capitán.


  —¡Ah! Pues ellos creen que se ha ido a Madrid.


  —Lo hemos hecho para ganar tiempo, mi capitán, pero está aquí.


  —Bueno, ya hablaremos. Ahora no tengo tiempo. Vamos a detener a la mujer de Pereira, que está aquí, en Coruña, y luego iremos a por el hijo. Pero ahora no quiero que sospeche nada. Ya lo llamaré para decirle lo que tiene que hacer.


  —¿A la mujer también, mi capitán?


  —¡Claro! ¿No le dije que la nave de Montrove es suya?

  


  César Santos llegó unos minutos después de que el cabo colgara el teléfono. Souto le dijo que estaban a punto de rematar la operación de la droga de la que le había hablado. También le dijo lo de la mujer de Pereira y le confirmó que Calviño y Pablo Pereira eran los autores del secuestro. No era el momento de andar con secretos con el detective, porque iba a necesitar su colaboración. El cabo llamó a sus ayudantes, que se reunieron todos en el despacho, incluido Santos, y los puso al corriente de la situación.


  —Estamos esperando que llamen a César Santos —⁠les dijo al terminar señalando al detective—. Lo malo es que no tenemos ni idea de dónde han podido esconder a Marimar Pérez.


  En ese momento, Orjales levantó una mano y dijo:


  —Jefe, a lo mejor es una tontería, pero si ha sido Andrés Calviño, como dices, el que secuestró a Marimar, se me ocurre que un sitio discreto, aislado y seguro, podría ser Talón, la aldea de sus abuelos, junto a Nemiña. Allí tienen una granja con un par de cobertizos y hay solo dos o tres casas.


  —¡Coño, Orjales, eso es muy interesante! Ya sé dónde dices. Lo que pasa es que no va a ser fácil llegar hasta allí sin dejarse ver.


  —Podemos controlar los accesos. Solo hay dos pistas para llegar a Talón: la de Touriñán y la de Nemiña. Con un control en la entrada a Nemiña y otro en la pista de Touriñan, tenemos dominado el sitio. Hay zonas de bosque en los dos lados, para ocultarse.


  —¿Sabes cuál es la casa de los abuelos de Calviño?


  —No, pero no es difícil averiguarlo. Me puedo acercar por la mañana como si llevara un paquete y preguntar. Tengo un amiguete en Tourline Express, que me dejará una chaquetilla con un adhesivo, si se la pido, o incluso acercarme en su camioneta de reparto. Solo nos costará librarlo de alguna multa de tráfico.


  El equipo de ayudantes del cabo se puso en marcha con los preparativos para controlar la zona a partir de aquella madrugada. Los refuerzos que la comandancia había enviado para controlar las entradas de Cee y Corcubión seguían en sus puestos. Todas las camionetas blancas eran registradas. Pero, en aquellos momentos, Andrés Calviño terminaba de cenar tranquilamente en casa de sus abuelos y su furgón Renault Trafic permanecía aparcado delante de la casa.


  Cuando César Santos y Souto se quedaron solos, el detective le propuso al cabo llamar a Calviño para ver qué quería que hiciera. Souto estuvo de acuerdo y Santos lo llamó.


  —Soy César Santos —dijo este al oír la voz de Calviño⁠—. Me ha enviado un mensaje, ¿qué quiere usted?


  —¿Dónde está? —contestó Calviño.


  —Estoy cenando en Santiago.


  —Bien. Pues quiero que vuelva a su casa en Vilarriba. Cuando llegue, me llama.


  —Oiga, no sé quién es usted ni qué quiere, pero…


  Calviño ya había cortado la comunicación.


  —¡Mierda! —exclamó Santos—, ha colgado.


  —Bueno, no importa. Tendrás que llamarlo dentro de tres cuartos de hora. Entonces sabremos qué quiere.


  El cabo miró el reloj y le dijo a Santos:


  —Vamos a la cantina a pedir unos bocadillos antes de que cierre.


  Por el camino se cruzaron con Orjales, que le propuso al cabo ir a dar una vuelta con su coche particular por Nemiña y Talón, sin pararse, pero mirando a ver si veía la famosa furgoneta blanca por allí. Al cabo le pareció bien y le autorizó a hacerlo. En la cantina, mientras tomaban un café, César Santos le confesó al cabo Souto que le había pedido a su colaborador Elías Cruz que viniera a Cee con un vehículo que tenían preparado para seguimientos. Souto se enfadó.


  —¿Pero qué coño pretendías hacer?


  —No te cabrees, Pepe. Sigo estando contratado por Pereira para encontrar a su padre, por eso le pedí a Elías que viniera a echarme una mano discretamente. No podía imaginar que las cosas se iban a torcer de esta manera. Pero no pasa nada. Lo llamaré para que lo deje.


  —¿Cuándo pensaba venir?


  —Tenía que salir mañana temprano para estar aquí a mediodía.


  —¡Eres la leche, tío! Llama a ese pobre chaval y que duerma tranquilamente. Los que no vamos a dormir somos nosotros. Y en cuanto a tu cliente, mucho me temo que mañana estará en chirona, como su madrastra. Te vas a quedar en el paro.


  Santos llamó a Elías para informarlo del cambio de planes. Volvieron al despacho con los bocadillos y unas botellas de agua mineral y estuvieron discutiendo sobre lo que había que decirle a Calviño. Finalmente, a las doce menos cinco, César Santos lo volvió a llamar.


  —¿Ya está en su casa?


  —Sí. Pero, oiga…


  —Cállese y escuche —lo cortó Calviño⁠—. Su amiga está perfectamente y no le pasará nada si hace lo que le yo le diga. Primero: si se le ocurre ir con el cuento a su amigo el guardia civil, se acabó el trato. Iremos a por usted en otra ocasión, pero a la chavala le rajaré la cara. ¿Entendido?


  —La Guardia Civil ya sabe que han secuestrado a la chica. Una vecina vio lo que pasaba cuando se la llevaron en su furgón y los llamó.


  —¿Qué cojones dice?


  —Lo que ha oído. Una señora vio a dos hombres llevarse a la chica. Dejaron el coche en el camino con las luces encendidas y el bolso en el suelo. La señora llamó a la Guardia Civil. O sea que ya es demasiado tarde para decirme que no los avise. No tengo la culpa. Pero usted dígame qué quiere de mí y lo haré.


  Calviño se quedó un rato callado.


  —¿Sabe usted dónde está la playa de Arnela? —⁠preguntó tras unos segundos de un tenso silencio.


  —Sí, sé dónde está.


  —Bien, pues esté allí a las siete de la mañana. Deje su Porsche arriba, donde el letrero indicador, y baje. Espere donde las dunas.


  —No he venido en mi Porsche. Tengo un Peugeot plateado.


  —Vale. Pero si veo algún coche raro o algo que se parezca a un guardia civil en un kilómetro a la redonda, la chica lo pagará. —⁠La comunicación se cortó.


  —Lo has oído, ¿no? —le preguntó Santos al cabo.


  —Sí. Lo he oído, pero no me creo que Calviño vaya a playa Arnela mañana. Cuando estés allí, te llamará para mandarte a otro sitio. Tiene toda la pinta de ser una cita de control. Típico de contrabandistas. Lo hacen para desviar la atención de la policía. Playa Arnela es un sitio muy malo para un encuentro, sea lo que sea que quieran hacerte.


  —Como pegarme un tiro, por ejemplo —⁠dijo Santos.


  —Por ejemplo —confirmó el cabo—. Es un lugar muy expuesto y fácil de controlar. Un solo acceso, sin escapatorias y con mucho bosque alrededor donde puede ocultarse una patrulla. Ningún delincuente con dos dedos de frente elegiría ese lugar.


  —¿Qué tengo que hacer entonces? Porque, aunque el tipo no vaya, puede enviar a alguien a que mire desde lejos a ver si está el coche.


  —Pues dejaremos el coche allí. Y esperaremos a que llame otra vez. Mañana por la mañana, ya sabremos desde donde ha hecho las llamadas. Lo están rastreando mis colegas.


  En ese momento sonó el móvil del cabo.


  —Diga.


  —Cabo, soy Orjales. Estoy en Nemiña. Hay una Renault Trafic blanca parada junto a una de las tres casas de Talón. La matrícula es GSJ-0741. Es una casa de dos plantas al borde de la pista, con un hórreo. Hay luz en la planta baja. Al lado de la casa hay una especie de nave pequeña de bloques de cemento. Es la casa más próxima al acantilado, donde sale un camino de tierra que baja a la playa de Nemiña y otro que rodea un bosquecillo.


  —¡Muy bien, Orjales! Eres un hacha. Quédate ahí y vigila. Si la Renault se mueve, nos avisas y la sigues. Te volveré a llamar dentro de un rato. El tiempo que tarde Tráfico en decirme de quién es.


  Souto llamó a Lago, que apareció enseguida. Le dio los datos del vehículo y le pidió que les explicara a los de Agrupación, que estaba en el edifico de al lado, la urgencia del caso.


  La información fue casi inmediata. La camioneta pertenecía a la empresa RAPENSA, de La Coruña.


  —¡Bingo! Exclamó Souto dando un salto. Lago, ponme con la comandancia, por favor. ¡Los tenemos! —⁠Se quedó pensando y comentó:


  —Están muy confiados, ni siquiera se han molestado en ponerle al furgón una matrícula falsa.


  4


  La noche prometía ser larga y tensa. Hacia las cuatro de la mañana, el ayudante del capitán Corredoira llamó al cabo José Souto para informarlo y darle instrucciones. La operación conjunta de la Guardia Civil con los Geos y la Policía Nacional se había llevado a cabo con éxito. Los mejicanos, los holandeses y los ingleses habían sido detenidos. Ocho vehículos confiscados, tres mil kilos de droga incautados, armas y dinero. Adelina Ramallo esperaba en un calabozo de la comandancia a que llegara su abogado.


  —El capitán me manda decirte —⁠continuó el ayudante— que detengáis a Pablo Pereira sin esperar a mañana. Te envío la orden por fax ahora mismo. En cuanto a Andrés Calviño, si es, como suponemos, el que está detrás del secuestro de la procuradora, me ha dicho que confía en tu buen criterio para hacer lo necesario. De modo que ya sabes. ¡Buena suerte! Es todo lo que te puedo decir, Souto. Tennos a corriente.


  Los refuerzos de entrada a Cee ya no eran necesarios, pero fueron de gran utilidad para montar un operativo de vigilancia extrema en las carreteras y las pistas que conducían a Nemiña y Talón. Los vehículos camuflados permanecían ocultos en las abundantes zonas boscosas que las rodean, provistos de dispositivos de visión nocturna y comunicados por radio.


  En la casa de los abuelos de Calviño reinaba la calma absoluta. Marimar, tras unas horas de angustia y agotamiento, se había dormido sobre el polvoriento camastro del desván. En el piso, Andrés Calviño roncaba profundamente dormido y acunado por el tic tac de un viejo despertador cuya alarma estaba puesta a las siete de la mañana. Fuera, en la oscuridad de la noche, una docena de guardias civiles permanecía en sus coches a la espera de acontecimientos. El cabo Souto le dijo a Verónica Lago que cogiera el bolso de Marimar y lo acompañara porque quería que la chica tuviera a una mujer a su lado cuando la liberaran y le pidió a César Santos que los siguiera porque iban a ir a Nemiña.


  —Dejamos tu coche en playa Arnela, por si acaso, y te vienes con nosotros.


  A las siete, tras casi tres horas de espera aparcados ante la playa de Nemiña, sonó el móvil de Santos. El cabo pegó la oreja cuando Santos estableció la conexión.


  —Diga.


  —¿Está usted en la playa de Arnela?


  —Sí —contestó Santos.


  —Bien. ¿Sabe dónde está la playa de Nemiña?


  —Sí. Pero supongo que no me hará recorrer todas las playas de la región.


  —¡Cierre el pico, hostia! —⁠lo cortó Calviño—. Vaya a la playa y deje el coche junto al restaurante Saburil. Está cerrado, pero sabe dónde le digo, ¿no?


  —Claro, es el único bar que hay. —⁠Santos había tomado allí la especialidad de arroz con bogavante tiempo atrás, precisamente con Marimar.


  —Bien. Escuche: justo detrás del restaurante, sale un camino que va hacia la aldea. Suba por ese camino. A unos ochocientos metros, después de atravesar varios maizales, llegará a la primera casa. Delante verá una furgoneta Renault blanca. El portón trasero está abierto. Métase dentro y espere. Cuando me asegure de que no hay moros en la costa, hablaremos. ¿Entendido?


  —Entendido. Pero tardaré en llegar media hora.


  —Pues dese prisa. Y cuando esté en el furgón, no se mueva ni haga cosas raras. Estese quieto y espere.


  El cabo Souto decidió lo que iban a hacer. Llamó a un guardia llamado Antón Vázquez, que era muy alto y estaba de vigilancia en la pista de tierra que pasa por encima de la playa. Le pidió que se acercara andando hasta donde estaban ellos. Aún no había amanecido y era muy difícil que alguien pudiera verlo. Lloviznaba ligeramente y todo estaba oscuro.


  —No vas a ir tú al furgón, César. Es muy arriesgado. Vázquez va armado y lleva un chaleco antibalas. Calviño no te conoce, pero debe de saber que eres alto. Si ve llegar a nuestro hombre en la oscuridad, creerá que eres tú.


  —No me subestimes, Pepe. Traigo mi revólver y no me da miedo meterme en esa furgoneta.


  —No digas chorradas, César. Estoy al mando de esta operación y harás lo que yo ordene. La responsabilidad es nuestra. Si no estás dispuesto a hacer lo que yo diga, te bajas del coche y te vas andando hasta playa Arnela, donde tienes el tuyo. Solo hay siete u ocho kilómetros.


  La agente Lago, que empezaba a comprender la relación entre su jefe y el detective, sonrió y permaneció en silencio. César Santos se calló, no era un momento para bromas.


  Cuando llegó Vázquez, Souto le explicó lo que tenía que hacer. Aún no había amanecido. Souto se fue con Lago y Santos, se fueron a la aldea de Nemiña para estar más cerca de la casa de Calviño. Unos veinticinco minutos después, el guardia Vázquez atravesaba los maizales. Calviño lo observaba desde una ventana del primer piso de la casa con la luz apagada. Cuando vio que se metía en la furgoneta, subió al desván. Marimar estaba despierta, sentada en la cama y temblorosa. Calviño se puso el verdugo y encendió la luz.


  —Tu chulo ha caído en la trampa —le dijo—. Está ahí abajo esperando que yo le diga lo que tiene que hacer si quiere que te suelte. Voy a dar un paseo con él y luego te llevaré a Cee. Ahora no quiero problemas, de modo que te voy a amordazar. Si gritas, te rajo. Date la vuelta. —⁠Ella obedeció.


  Calviño llevaba una pistola en la mano y la dejó sobre una caja. Le puso a Marimar una tira de cinta americana en la boca y le metió por la cabeza una bolsa de plástico.


  —Estate quietecita y espera a que vuelva.


  Apagó la luz, salió y cerró la puerta. Bajó las escaleras y se encontró a su abuela en la cocina.


  —Hágame un favor, abuela —le pidió⁠—. Voy a llevarme a mi amiga dentro de un momento. Vuelva al dormitorio y quédese en la cama esperando a que la avise cuando me vaya. No quiero que vea a nadie. No tardaré mucho. Venga, vuelva a la cama.


  Los abuelos de Calviño dormían en una habitación de la planta baja porque el abuelo estaba inválido y no podían subir las escaleras.


  El cabo José Souto había trasmitido por radio las instrucciones a los agentes más próximos. Parecía evidente que Calviño actuaba solo. Esperarían todos a que saliera de la casa y se dirigiese a la camioneta para entrar en acción. Dos agentes se habían acercado arrastrándose hasta la parte posterior de la casa y otros dos, agachados y ocultos por la valla, estaban enfrente, detrás del hórreo. La agente Lago, él y César Santos se habían acercado en la oscuridad siguiendo el muro de la casa vecina y estaban a diez metros de la camioneta. Calviño salió y fue hacia ella con una pistola en la mano.


  —Cuidado, Vázquez. Va armado —⁠le avisó el cabo por radio.


  Calviño fue a abrir el portón trasero. Apenas tuvo tiempo de girar del todo la manivela, cuando la puerta se abrió de golpe y la pierna del guardia que estaba dentro le golpeó la cara con tal fuerza que el hombre salió despedido un par de metros. No tuvo tiempo de reaccionar, pero según caía se le escapó un disparo al aire que resonó en el claroscuro del amanecer como un trueno. Un centenar de gaviotas levantaron el vuelo en la escollera de Nemiña. La abuela de Calviño salió asustada del dormitorio y encendió la luz de la cocina mientras su nieto se debatía bajo el peso de dos agentes que habían saltado sobre él.


  El cabo Souto, la agente Lago y César Santos entraron en la casa pistola en mano. La abuela se quedó boquiabierta al verlos.


  —¿Dónde está la mujer? —gritó Souto.


  —Arriba, en el desván —contestó la vieja.


  —¿Hay alguien más? —preguntó el cabo.


  —No hay nadie más. Me dijo mi nieto que…


  No la dejaron terminar y se precipitaron escaleras arriba. Al llegar al primer piso, Souto vio la escalera que subía al desván y dijo con voz autoritaria:


  —¡Alto!


  —¿Qué pasa? —preguntó Santos.


  El cabo Souto hizo como que se ponía serio, miró a la agente Verónica Lago y le dijo:


  —Vero, dejemos que el señor Santos libere a la princesa prisionera del dragón. —Se volvió hacia su amigo y le dijo—: Adelante, César. Toda tuya. ¡Ah! Espera, toma, por si acaso. —⁠Sacó del bolsillo dos llavecillas de esposas y se las dio—. Por si te hiciera falta, suelen funcionar con cualquier tipo de esposas.


  Epílogo


  Después de aquella agitada noche, la actividad del puesto de la Guardia Civil de Corcubión recuperó su tranquilidad habitual. El registro de la casa de los abuelos de Andrés Calviño permitió el hallazgo de pruebas inculpatorias contra él, como ropa de guardia civil, un mono azul, un casco blanco, un bigote postizo, armas y una cantidad de dinero que no pudo justificar. Fue procesado por doble asesinato, secuestro, tenencia ilícita de armas y tráfico de drogas. No se le pudo sacar quién le ordenó los asesinatos o por qué los cometió, ya que negó en todo momento ser el autor.


  Adelina Ramallo fue puesta en libertad bajo fianza con cargos, como presidenta y administradora de RAPENSA, uno de cuyos barcos había servido para traspasar en alta mar la droga procedente de México. A su hijastro, Pablo Pereira, solo se le pudo acusar de complicidad en el secuestro de Marimar Pérez Ponte. El abogado Garrido también le consiguió la libertad bajo fianza.


  A los desaparecidos José Antonio Pereira y Benigno Albarello no debió de inquietarles el embargo de sus propiedades para hacer frente a las consecuencias de la quiebra fraudulenta de la sociedad gestora del proyecto de Xardas y al concurso de acreedores, dado que habían evadido la mayor parte de sus capitales y no podían ser extraditados por ese tipo de delitos. Se establecieron en México, protegidos y ocultos por su pariente, que controlaba un cartel mafioso de Baja California del Sur, bajo la tapadera del negocio hotelero.


  En cuanto al alcalde Ramón Sotelo, aunque era evidente que estaba al corriente de las maniobras de su amigo y antiguo socio José Antonio Pereira, nadie lo acusó de nada y continuó en su puesto, con el lastre de las investigaciones pendientes por delitos de corrupción y cohecho, que parecían inherentes a su función política.


  Julio César Santos permaneció unos días en su casa de Vilarriba, hasta la total recuperación de su amiga Marimar, que había sufrido una fuerte depresión. La mañana de su marcha, subió al puesto de Corcubión para despedirse del cabo Souto y de sus colegas. El cabo y la agente Verónica Lago salieron a acompañarlo hasta la verja. Los dos amigos se dieron un fuerte abrazo y, refiriéndose a cómo lo había dejado que fuera él quien liberase a Marimar, Santos murmuró al oído de Souto:


  —Gracias por el detalle, Holmes. A veces llego a pensar que tienes sentimientos.


  Souto no le contestó. Cuando arrancó el coche del detective, el cabo le dijo a su colaboradora:


  —Venga, a trabajar, Vero.


  —A sus órdenes, cabo.


  —Puedes tutearme —añadió sonriendo.


  Nota del autor


  Esta novela, como todas las de la serie del cabo Holmes, es pura ficción. Casi todos los lugares por los que trascurre la acción (hoteles, restaurantes, pueblos, calles, paisajes y playas que se describen) existen, pero solo los utilizo como decorado y nada tienen que ver con la acción imaginaria de la novela.


  Los personajes son inventados. La casa cuartel de Corcubión, esa bonita localidad de la Costa de la Muerte gallega, se describe solo para dar un toque realista a la narración y, por supuesto, no tiene ninguna relación con la novela, como no la tienen los jueces, los forenses, los guardias civiles y los demás personajes, empresas y organismos públicos o privados que se citan.


  C. L.
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    CARLOS LAREDO VERDEJO (La Coruña - 1939).


    Quinto hijo de una familia numerosa, de padre médico y madre exprofesora de música. Estudió Filosofía y se licenció en Derecho en Santiago de Compostela (1963). Al terminar sus estudios viajó por Europa y residió durante cinco años en Francia, Suiza y Bélgica, dedicado al mundo de la publicidad.


    En 1969, regresó a España, para dirigir una agencia de publicidad y completó su carrera como Director de Comunicación de una gran empresa multinacional en el área hispano americana, lo que le permitió continuar viajando por Europa y América.


    Desde su prematura jubilación (1996), Carlos Laredo, comparte su tiempo con la familia (está casado y tiene tres hijos), la música, la pintura y, sobre todo, con su gran afición: la escritura.


    Escribe tanto en castellano como en gallego y ha recibido varios premios literarios (poesía, novela, novela histórica y relatos).


    Por su obra y por la amistad que mantuvo con Joaquín Rodrigo, la Diputación de Valencia le encargó la biografía de este gran compositor español. La biografía, publicada en 2011 y traducida al inglés, se ha convertido en la obra de referencia sobre Joaquín Rodrigo en todo el mundo.


    En 2012, escribió una larga novela policíaca El rompecabezas del cabo Holmes y su éxito hizo que se animara a adentrarse en el género y a seguir escribiendo sobre este personaje. La decepción del cabo Holmes (2014) es la segunda novela de la serie. El secreto de las abejas (2015) es la tercera.

  


  Notas


  
    [1] Ver El rompecabezas del cabo Souto, primera novela de la serie. <<

  


  
    [2] Ver La línea divisoria. <<

  


  
    [3] Gran chimenea de piedra, bajo cuya campana, sostenida por dos columnas, pueden sentarse varias personas junto al fuego. <<

  


  
    [4] Ver La línea divisoria. <<

  


  
    [5] Ver La línea divisoria. <<
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